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La Reconstitución del Comunismo
Hemos insresado al año 100: c¡nbria-t!¡dos por la

¿,¡mlo/¿ qüe ha propagado Ia burgucrí¡ del viejo Cülrinen-
re. CI¿ro qüe el csrnbio de morcd¡ pr(üujo una cvideoac c
ituncdiata resaca que I-uc el alza dc prccios de hs bienes y
s€rvicios de c'onsumo populür.

Un poco más allá de lo quc dcanza la simplc visll,
bace ya tiempcr qüe los deslncamentos ¡nls ava¡zados de las
clLses oprimidas vienen dcnunciando Ioque realmente signili-
ca el et¡ro pafa cacla sector de la soc¡edad: pafa la bu¡guesía
europea, es el paso siguiente en el dcs¡rrollo cle u mcrcado
más amplio y ¡nái libre que lc permih un¡rna)oracunulación
de capital  y más polencia con .clación a orros países
imperialistas; pam el proletariado y las masas populares, son
los sacrific¡os en que se traduce esle sup¡emo objeúvo. En
cfeclo,Ia liben dque exigc la compelitividad in|emrcionat no
es oúa que la de explolar más, la de desp€dir a¡tes. la de
nexibilizar y preca¡izrr mejor el ¡r-¿bajo, ea. El equilibr¡o pr€-
supuestario o "déficit cero" (ál qu€ obliga la estab¡lidad mo-
nctsria erig¡da en prioridsd absoluta) se ha co¡Lseguido y s€
menti€ne a cosl¡ de 16 garios seia¡es,.s deci¡, tr¿sv¿$ndo
u¡¡a enorr¡€ porc¡ón de l¡ renta nac¡on¿l hacia l¡s grand€s
corporacion€s €umpeas. ¡Todo el podcr a las multinaciona,
les!, es Iaconsignainconfesable ale 1¿ orgiásrica globalizac¡ón
eoliberal. Una vez el comuni$mo dado por muefo. al capital

se le cae a peda?os esa hoja d€ para qoe es el Est¡do bcnefac-
tor y se presenta desrudo, como el úoico dio6 al quc t€ debe
adora¡ y serviri cont¡a toda eüdencia, se nos prcdica quc el
empleo, el sala¡io,la seguridad labomi, ,,, seobdenen única-
mcnte como consecuencia del crecimien!o de los bcneiicios y
de la acumulación ca+ritalis¡a. Un claro ejemplo de ello es el
orgünsmo que vaacontmlfilamoneda única, estoeS, el B¿n-
co Central Europeo, que c¿fecerá de control democrálico, in-
c¡usoen el seDtido mera.mcnre fonn¡l (burgués) dc la pajab¡a,
y será direchi¡ente dependiente de ¡as o¡igarquías financie-

Pero, a ¡a vez, el capit¿lismoes itcapaz dc limi¡arse a
es¡cxplotación socialm€nte organizada dcl prolet¡riado: pre-
suporre unaguera de bdos contra rodos, donde se enúcmez-
cl¡n las luchas etrúe las clases con las qúe sc produceD eo cl
mis¡o seoo de l^burguesÍa. Y no nos rcfcrimos solltneotc ala
explotación dc las naciones oDrimidÍLj. sino ante todo a l¡s
contl:dicciones entfe l¿rs burguesí¿N del ViejoCootine0|e. La
re¡lidad económica y sc-i¡ü de los p¿íses europco\ es muv
difcrente (producto inrcrior brulo, d€sempleo, srü:|rios. elc.).
¡cro la disciDl io¿ monct¡r ia dcl  el¡ro no Orotc0de su
ho¡nogencizaci(tn sino más bien coodú(e at crerindrnto de
la! d6igualdades y a la rBt,or dominación de 16 inis F'd.nF
sos. yasca Alcm¡nia sola o con Fmnciit v, cn ctt¡luro.liú rcz
con Gran Brel¡Íir. P¡¡;l lo! pdscs cuyo dúticirpúhtico \upcre
el l% dcl PIB. cI PI¡ür dc Est rhilidrd nrc!ú mulLr\ dcl0,l¿t dcl
¡nrsmo. mlls un 0.lf? por c¡dr puntoquc c\(d¡d!rlicho lúni
tc: cs|o suponc ciNdg¡f todo ¡ntcnto dc prirno\cr dcsdc k)s

La iollrrión intcraru¡l cn cl cofljunt{}de ¡r "¿o ll cur(i'
p¡ryldcll l.,{ c¡r d icic¡nbrc ¡1 2 57 cncnc.i) ic:r.aon:0¡?
dc \uhidrcn cl nrirncr mes dc li-rc¡rci:r dc lt| ouclr nxnl(\tnl
(/./ ¡f¡rrl¡). : dc l¡hreft))

Er6dos mfs débil¿s de ltl Uriú) Eur)flc.r un ¡ccrciunienro
ccon(inico n los m¡\ li¡cfleso unx slnple InLjon dc LNeondi-
cioncs rn¡criules de vid¡ de sus rn¿s$ rr¡brirdor$ Aun ¿\i.
un hecbo r¡jLianlr hi \cnido:r rr\.Lrquc l.r:lnlhirriifl liuncrir'
Iis6 no sc conti)nna siquier¡con |fau r por iSu¡l ir los desi-u¡
lessinoquc rc s¡ l ta lanonnircu¿ndoclr lue la incunrl lú cs uo
Ftlcror ' :  Al l rn.urr.r  rrs i ' ( ró un d¡ l ic¡r  ¡rc 'u¡ur. t i t rnr.ut1..
rior al 3% de su PtB durune el al]o 2001 . pcro ha sido perdona-
da por Las ins¡ituciones comúoita¡ias. ¿Hablan mostndo la
misma misefico¡di¡ con Porrugrl, Greci¿o Españr? Sogura-
¡nente que no. S¡r e¡rbargo. cstos paíscsse m¡Itienen denEo
de la Comunid¡d Europe¿l poaque sus burguesias obtiencn de
ello más benel¡cio\ qL¡c perj uicios. Más dclanlc. ilusr¡iü:mos
este hecho co¡ clljemph de EspaÍa y sus suculcnk)\ Dago-
c¡os en Ar_sen ü nir, pero tur tes recordemos la vcrdiLdera ¡rLura-
leza de ese plo)ecto llcmado Europa, la cunl desen¡riulamos
yaenel númcro I del¿ For¡.

Europa: por el euro,
hacia la hege monía mundial

Observaba Lenin, en su obm EI it peridli.t,ro,fuse stl
perior deL capi¡alis,t1o. guc la "trarsfonnación de la cornpe-
tencia en monofnlio consri(uye uno de los fenómenos más
¡mportrnles (por no decir el mA imfn(1nre) dc la economía
del c¿pitálismo de l(x úlrimos ricmFrs Es prccis neol€ en
aquel momcnlode úansformxción del capiu isnoascendcnte,
de libre competcncia. en capiuüismomonopolisrá. en tu¡peria-
l¡mo, quc surge la ¡dea de u ¡ Europa po|jricamenre unida.
Del mismo modo que el monoFt)lio surge allídonde la compe-
Enciaameni¿a coola rüiira a los concuÍenrcs, la idea de 'Eu-

ropa" aparcció en plena Pri rncra Cuerra Muudial, como modo
dc evi tar que l i \  co| l rr , rüi( f ion(\  cntre l¿. potÉnci i \
imperialist¿s dcl contincn(e I¿s condujeran a Iá mulua aniqüi,
lrción.

En la medida cn que csle proycc¡o integrador sc h¿rce
f,{)siblc porunacrecienc \(r(ilrli4ción dc las fuerzar p.oduc,
tivas y secon\'iene, asu \ez. cn b¿se pnr¡ su ultcriordos¡mo,
Ilo. y siempre qüc olvidcrnos" conúaqui¡n van dirigid¿Ls las
co¡lu¿diccioncs que aglulin¡t. cs f¡cil co súuir úr disaurso
€uropeúst¡ "de izquierd¡". Eso es loque lxrce¡r casi t(xios los
revirionisl.:l\cn l acrualidad. si!uieodo bs ptuos de Krutskv
y. cn metlor IncdiJa. Jc Tr ' \L.ki .  con¡ra l ¡r  quc Leni ru!ú qu( '
dirigirsu artícLrlo.\)r¡s /¿¡ con:tigna ¿( k):i Etkulos Unt¿as d.

''Dcsdc cl punto d', vistr de l¡s condicio rs r.'co|ló,
rnic:$dcl irnl¿rirLlirmo. cJ decir de h cxfx¡rr¡ci(fr do urpihte\
y dclrct¿úlo dcl rnuIltjo p(¡r LLr F)teociir\ coIn)iiucs vru/rr,
J.L\ '  \  'ü\  r l r / : ,J:r ,  .  l i -  L:r .r , l , \  L i IJ, \  u.  Er,r ,  n |  . , ! r  l l t i \ r
hlc\o\or)rLne(irnr i r i ( ) \c l l r lcrpi tdis¡no .

''80 cl c.rnitrli\nx). l(',i Esrlldr)5 Unid('\ dc Europir
cq iulcn u utr flcucrd,) !'br! cl rcnirrto de lir\ eol()nirN. Pcro
c 0lcr¡ i ( l r l is¡no r lo puedc hirhc.otnr b¿\c i ¡)rr( '  J)r i ¡rc i f i { )  dc
rc¡¡ú(' que la lucr¿r".

''Dcsdc luc!('. r¡n f¡)\ihlc\ ircuerdi)\ trnrpor¡tr\
c t¡01,\c l l l i t i l i ' l iL. l . i l r re l i^¡) t¡n( i ¡ \  E e. lescnt i( t r) \nr



tmbién posibles los Estados Unidos de Europa" como un
¡cuerdo de hs capitalistar europeos ... ¿sobre quél Sólo so-
bre el modo de ¡plastafjürtos el so(ialisno en Europ¿ dc
dettnder juntos ias colonias robadas contr¡  Japón y
Noteiunóric¡I ,

''Los Est¡dos Unidos del munclo (y no de Europa)
corsúruycn t^ l¡fma esti¡tal de unilicación y libef|¿d de l¡s
n iones.Ibnnaque nosotros relacionamos con el socialismo.
mien¡ras h vicoria comp¡etadel comonismo 0o úaiga la des-
¿pa¡ición definitiva de todo el Estado. incluidoel Est¡do de'
moiJI'lilico".

En .l Editorial dcl número I dc ¿a fo?¿, apoyírdo'
nosco e\r¡ Scnir-l ülrdvidenci, de Leniil. (orrluhmoi:

''Lo que polídcamcntc \e denomioa'Eüropa no es
más quc la asocinció¡l de los capi¡alisms del ViL'io Continenle
pam dar. por un laalo, una solución política a esa Pndencia a la
centralizacióD y a la intemacionalizaciór in¡erentes al capital,
noes ¡nás que la ¡lirnzaimp€rial¡stade lo:r Dst¡dos monopo-
list¡s europeos. entre los que se encuent¡a Espaia, y, por
otro. no es má\ que la acumulación de fuer?ás de cara al
reparlo del mundo frente ¡ hs otros cenhos d€l imperialismo
nundial (EE.LILI., Japón y Rusi4 principalnente). En rcsumen,
no es más que la puesta en marchA u¡¡a vez más, de la dinámica
de pugnas y enfrentrmientos enúe potencias que anegó al
mundo en s:rngre en dos guerras impe¡ialislas y que nos abo-
ca a una rcfcem (. , . )

La integración política verdadera 'de los trabajado,
res y dc los pueblos sólo puede panir de esIa ba-\c: de la
unión de los Estados dirigidos por el prolerá¡iado que vayan
surgiendo en todo el murdo en la mediü en que se vaya
rompiendo la cadena imperialista mundial. Pe¡o esle plar no se
¡imiE a Europa" ni siquiera riene por qué par tir. por princrpio.
de Europa: depende de por dónile la vangua¡dia de la Revolu'
ción Proletaria Mundial vaya rompiendo la cadena imperialis-
|a ( . . . )

El proler¡¡iado español no riene orro proyecro inrer-
nacional que el de cumplir las tareas de la Revolución Proletá,
ria Mundial y no tiene ol¡o objetivo de alianza política intema-
cional fuera ale aquellos pueblos que vayan cümpliendo esas

Atí respondÍtunos a tod:rs es.rs majaderíar de I¿quier-
da U0ida y denás revisionistas que t¡ai¡rl de coociLi¿r a los
tr¿bajadores con el ünperrálismo por mcdio de consignas del
lipo: "S í a Europa y al curo, pero no así. Porq ue es el símbolo
monetlrio de laUflión Europea frente al dól¿f. Elc." (confun-
diendo los chques hter-imp€¡ialislás con ¿lgo así como los
Juegos Olinpicos o los !¡ncursos televisivos).

En rEsu¡nidas cueons, las premisas histó¡ic¡s del euro
son el aplaitaniento y ladegener¿ción del movimien¡o obrero
en Europa Occiden¡al. la pr¡rsión contfafievolucionáfia sob¡e
la Uoió¡l Soviórica y hs denocracias popul¿¡es de Europa
Orieotal ,  y el  manteoimiento-reforzamiento del yugo
(nco)colonial sobre los pueblos oprimidos en pema¡ente con-
tienda abieda o soonad¡ con las demás potencias im[Erialisos.
En los últimos anos, el impulso pam el euro h¿ venido de las
políticas neoliberales de austeridad contra l¿s capas rnás ex-
plota¿1t de la Doblacúr de li$ metrópolis y del ouevo repano
de las esf€ras de innuencia en la peri¡eria propiciado por el
denumbe del bloque \oviético". Y el destino del euro no es
ot¡o que el desa¡¡ollo de estas tendeocias, agudizando las con-
tradiccio¡es del imperialismo, des€ncadena¡do gueÍasdiver-
sas y encont¡ando así su definitiva solución en la GueÍa Po-
pulár que abm paio a la Revolución Socialista consructo.a de
un nuevo mundo comunista. Paftfrareando la conocida refe
renciÍr de Ma¡x a la acumulación originaria del capiral, pode-
mos sostener que €l euro viDo al mundo y mo¡iÉ chorreando
sangre y lodo por todo6 los poros, desde los p¡€s hasta la cab€-

Lo que esconde el 11 de Septiembre

Volvamos abora a Ia actualidad y a las perspectivas
mfu inmedialAs del proceso de const¡ucción europea y, más
allá, de las ¡elaciones int€macionalcs, desde la óptica del j ue-
go de colüsión y pugna qu€ se t¡aen entre manos las poten-
cias imperialistás y que es, hoy en día, el que detemina la
cadena de acontecimienlos (mieDtras madura una Nueva Ola
de Revoluciones P¡oletarias y de poderosas luchas de libera,

ciónnacional).
Como )a hemoc dl(ho. lur opa Íue un pro-

yecto de unir viejas poFncias coloniales con Ale-
m ia. l rLIre a EE.lru.  y hfñn, )  ¡ tu¡biénc¡rn¡rael
socialisrno en¡oncrs enübe/ado por h Unidn So-
viélica; cn es(e segundo aspecto,la integración fue
afhyaJn incluio por lo\ imfR rifllisti¡s )anqui\. E\-
cambió a panjr de los alos ó0 en quc. debido a que
IaURSS ya no era socialist¿r (aunque síun rival enel
mundo. ¡nÍr¡tc ióndosc Europa Occidentál como
¡l¡Id,, Jc l,'\ nofriüncn(:rn,\, ) r quc (rnlltzab,r d
,l(LIin¡r cl f,rcdt'rn ir¡ io cLurlorni(i, csLlJounrilcn.c.
el l"íd sat¡ mucslla crecieDtcs ¡eticencias lacia ln
unillcacirh de l¿Ls paírcs imf.rialis¡iN del ViLjo Con-
litn rrlc Eslil |jr h trnJ..o. rr qur ri! (.:1l|míndo(c
hrsla h nctú.lidad. IntLxirne ra\ la bancafroú del
hloqur ' \ , , \ i r : r i r i i  En !stc \c t iJ, , .  kx nisü:
¡rlc-lriüorcs quc se cslán ditndo ----como la pl¡cst1
crr (irculncnir Jei furi', lil Co vcrk rin c¡,nv(-r*,
t iur l  i rnpul{ú h u¡rr¡ i (¡rr i r , l  F, l , r i ( i r .  l i r  purna (
in¡r(hI ( l ( ¡  f r ' ]c(r , ,  Jr ( , , ¡r)rr , ' ( : r(r)  ( \  "Gi l l i lco
clc. . pof r¡uy lc¡rl()s y conrudich)ri()s q 0 sciln,



no deja¡ de preocüpar a EE.UU.
No obstante haber concluido la Guer|.¿ Fía- lo que

úantiene a los vencedores m:is unidos que enfrcn¡¡dos son
las inaBotadas posit'ilidades de rapina sobre lo que lüeron las
zonas de influcncia de la URSS. Pese a lacrecicntc confmnl¿.
ción ent¡e ello\. Ia prioriüd ün la ssenda f¡\lili(r c' común:
ac¡ecent¡¡ lc explotlción del proletariado dehtro de sus fmn-
t€ras t tolver¿ un mator somei¡mi€ntod€ los pueblosdel
lamado t€rc€r mundo .v d. Europa ctntr¿l y or¡ent¡|. Este es
el auténlico motivo prof,ulsor de las campaÍas bélicas occi-
dentdes conra b¿t, Somalia. Írgoslavia y Atganisún. Pcro
en todas ellas se dirimc t¡rnb¡én. b{jo el bpete. la pugna por la
futur¿ begemonía eo la cadena imperialis¡a mundial.

En la presente asresión contr¿ Afganistán (que. por
loderiás. va encont¡ando ftente a sí una resistencia c¿ü día
mayo¡r), si bien todás las potencias -incluida Rusia-intcr-
venían con enlusiasmo. cad¡ una llevaba sus propios cálcu-
lo\. Desde luego que ¡rqul e.tá enjuego el luculcnto negocio
que supone pafa rodos el perfóleo y el 8as de las fepúbl¡cas
ex-soviéticas centloasiáticas. Y Estados Unidos. por ejemplo,
pretende llevars€ ün b[en pico del mismo mediante lacons'
lruccióo del oleoducto que corcctr¡í4 aquéllas con el Océano
itrdico por pafle de lá empresa LI\¡OCAL, y para eso ba puesto
a la cabcza del nuevo égimeo útere afgano a Hanid K¿rzai. un
antiguo (¿?) empleado dc éstar. Mas, para cntender rEa]men|e
la polftica no¡ teamericana hacia Oriente Medio, bay que tener
en cuenta que la potencia impefi¡lista que menos depende del
p€tfóleo pfocedente de es|a reSión es precisa¡nente EE.uu.
Asf, su afán por controlaJla es. en grü medid& €xpresión de
su ambición h€g€mióh¡ca sobre sus rivales, colodfilolos bajo
su dependencia en cua¡to a üna mate¡ia prima vital tr¡to para
el desa¡¡ollo económico como para la guerm¿. Y este becho

I Además de ataques a puestos militares occidentales en
varios puntos del país, los mcdios han infomado de las
vicisifúdes de la Op¿r¿rid¡ Anoconda realizada Wr trop?A
de EE.UU. en la pa¡te oriental, muriendo siete soldados
y¿nquis y resullando beridos otfos once. Al menos 50
soldados tuvieron que se atendidos en el hospilal mililr¡
es¡anol de Bagran. Lo\ proprcl mmdo\ reconociemn qur
estaban librando los nás crüdos combates dcsde Vietn¿m. Y
los res¡os del Tal¡bán no son el único problerna ya que
Afganis¡án ha quedádo repanido territorialmenle enrre los
"selores de lfl guer¡a que v¡enen enfrcnándose enúe si er
conúouas esca¡amuzas. El gobiemo útere cafece de fuer¿a
militar de confianza y cl ba¡ditismo L-ampa por sus respe|os
por todo el naís. cometiendo ascsinatos. rotDs, mptos,
violaciones, .... por lo que las mujercs siguco porándo sLl
Drrk co¡no protección, paJ¿ escamio del pseüdofcminismo
de lo\ ¡mpcrialistas. (¿1Mr{¡¿. I dc l¡brcro y 5,6,7 y9 dc
Iébrero)
rtl Mr¡,¡rlo. 18 dc febrcro
' E\r:kl('r Un|tlos xlñra' irJxn.r (!{n,' ur.r \ut'cq!ncrrir
borr¿ch¡ dc unaümganciaqoc dirigc no rtk) h¡c¡r b\
oprim¡do¡i, si0o a amed['nlar a su s cornl^_tidorc $
imperialisr¡rs: duspués de denünciiúel Tr¡t¡do sobrc Misile\
Antibdístjco\. cl gobienro dc Washir-ltü h¡ drdo Ia

k)ri¿rc¡ón ¡rlPcnlfrono ¡¡u-:r úili,7¡f tl$ nl,f ni.:r\ corftt
rcp.cs¿ll¡:r :r ¡grcsionc\ c(ntvL.0cionirücs: dc\dc ft\ irteDlixlos
dcl I I-S. hi| irwcmenhd{) 0n 20¿l cldrsplic!ucilc sus
t()pns fx)r clrnumh. siendo y¡:l(I).U10 k)s vfdrdo\
v.u'qr¡ i \  ¡r . \ l .  t { \  r  I l ( r  piu,( , :  .L Ia-.nnrrc r f lü lr i r  Jrt  \ r l

rcfleja y- ¡ su vcz. no puede por mc&N que csF)lcitr li\ !'onlra-
dicciones inlcrimfreridist¿s. sobre (rdo en un:N condic¡ones
de avance en lÍrintegración europcir y dc coyu¡lt uml retroccso
rclativode l¡economía oofteamcYicürir De ¿híclrccurso de ln
Ad¡ni¡isr¡citln ynoqri a las rcacl¿s kev csiiur¡s en cranlo a
Rrlcur¡r( l ( , rnplujúrrr i l iL lr- ioJurui :  ( i rn. ' r t ruk\rcct t r l r r¡ l ' , ' .
a¡go que F ría eshf dando ya aiclos ¡esult¡do\ co del¡imen-
rodc laalluenciade cnpirales x EuropaJ. De ahí l rcacli\¡ción
de la guerÍ¡ co¡nerciirl del acero aon la decisión esLltdouniden-
se de gr¿viuCon ararceles Ia inportirción de esl¡ materia pri-
ma" conl¡a lor crirc¡ios de IaOrSüri?¡ción Nfundial de¡Co¡ner'
cioó. De ¿¡í los dcs¡cuerdos enuc los ¡liados $brc la exrün
s¡ó dela .Gucr|.aToial: Tenoris¡no hicia otros Daíses- Et .

El verdadero trasfondo dc la Guerra loEm¿cion¡l
cont¡a el Te¡rorismo' es el que acabanos dc indicaf. y los
acontecimientos del 1 1 de Sepliembrc no s( mlLs que un pre-
lcx to p;rm acelerÍü y retbftÍu algo que lleva ailos gcfírirdose e
¡ncluso realizúúose. Laopinión f,úblicadc lo\' paiscs ricos .
donde una ¡arte con.idcreble dc la pohláción ohtrelc !enr¡-
jas del erpolio de los poeblos oprimidos. es rcdceo¡c a l¿ls
gue¡r¡s imp€rialistas. El sacrificio que le erigen choc¡con Ia
cultura hedonisn y acomoütrcia quc ha acept¡do y los valo-
res demoliberales con los que comulga- La burguesla monopo-
lista se ve obligada a disfr¿zarlas de ¡ne¡venciones en aras de
la libcr¡ad, la demffmcia y losdcrechor humanos, sib¡en úlri-
tlüun€nte haconseguido con éxito volve¡ aesgrimir Io de "1¿
s0perioridld de la civiliT¡ciúr occidcnhl frente al Isltun- Pero,
pafa desplegar la ofensiva conua los países periféricos qüe
p¡ecisa el  imperial ismo, hace fal ta algo más quc el
cornfladec im icnto con h \uenc Je los pohreciros dr Aria" Á fri
ca y Amérioa Ladna. Hace ta.lta ¿dernlis que pesc una amenazá
directa sobre la población d€ los páír€s'tivilizadm". El vacío
dejado aquí por el comu¡rismo ha venido a llenarlo elteroris-

l-a oligaJquía espa¡ola destnca mundialmcnre cn este
iipo de sucias demagogias. Despüés de que su caudillo Fcan

lista de próximos objc¡ivos ¡nilit¿Úes hasLl apaíses qle le
hiur p¡estado apovo cn la agresión contfa Algfu)istá)
(iRomano paga üddoresl); ha crcado LaOficina de ftfloen-
cia Eslr¿tégic& con el lin de diaündif noücias f¡lsas. ta¡nbión
destinad¿s a deshlorma¡ a sus a¡iados- (¿1Mün¿ld. 20 dc
lebrero y ll de ¡nano)
J La Cts^ Blaoca se propo¡lc gAst¡r un 127. más en Dcl¡osa
y uo 1l lq c¡r Seguridad, el mayor aumenro dcl gilso mililar
dcsde Reas:r¡. (/:1PrÁ. 5 de l¡brcro) Mienrns l^ zorür
eufo registfó u creclnicnro negativo en el úlúrno ú:i¡nesur
dc 200 I . por pri¡ncm vcz dcsdc 1993 I la econom í¡ cspi¡Íola.
l l punlosmcnos{lue clarlo antcrior, y la economí¡ ¿lcmana
cntraen Íccc\(t¡t con unl reducci(h dc \u PIB de 0 3.¿), la
(ü,n,fr i r  r ! \ rrL,rncr i( :nir  ! rr l !  Í i r  r  ln,cnda drr l (r !ünnrcnto
c,r  úo l  l .¿ l¿l t / r¡n¿,. l l , , - l l tdct¡brcro. y ly 19dc

'ElSotr ic¡todcEE.UU Iul i j ¡dol l¿naun l l )¿l i  dc¡u¡ncclcs
r l¡ ¡n¡)rrri(l¡r dc l|Lcro pirr pr(fcgcr a su indunn ) Ll
Uni(ir Eurot^-l cllcuLr quc cslir ¡rcdid¡r lc clusiúh unls
t^*rdidll\ dc unor:.51)0 lllilh)ncs dc cur)r. AdcriL¡s. hil
rcchry o comf'cnsir a ¿\ lx- Corno rc\puc\tn. ELjr)frl
rcrjuciní hr inF)rt¡ri(nr dc csür m;rrcril prim!. cou l¡rquc.ll
rc{üll:Ls. lt)\ fÍrodc\ l--rirnliüril¡N \cñil| dc nr't\0 l'\ plí\c\
pr(xl  c¡)re\Llelr l r rccr mri l l {k).  t / i /Mr¡,¡¿r.  ó.  l ]  r  l6 ( lc



co h corlridcr¡ cn la primc|a del m undo en dcrouú ai bo¡chc_
!ismo tai) eo los campor dg biLhllir, iüro¡ir vuclvc ¡ tdelanLl^c
a los dcmás rcirccionarios dcl planco de lamano dc sus reprc.
seúürtcs tx)lÍ¡icos m.l\ dcsemboz¡do\: ,v¡¡iano Rajo!, cl
\lúristro dcl hr¡crio¡ del iNtu¡l gobicmo dcl P¡¡tido Popu¡ü
(;qu¿ tal¡urc (ur "demüriiticD" el de nuesül burguesía qiN
\ic¡nlrc ponc su mayor cmpeno c¡r qu€ sca el lilular de lir
cir¡cra tle lr¡e¡it)rel más \'¡rlor¿do por la o¡inión públic¿l). no
perdiri lr ocasiih de recordiú que Espaia )a luvo su 1l de
Scpúclnbrc cn Ennuü cLra¡do ETA secücsht y eliminóal corl-
ccjal anexiLnrisli )vl. A- Blanco porque el SobicnD se negó ¡
resúruir a los presos polítjcos los dcre¡lhos q0e rcconoce 3c-
ncriü¡neo¡e l¡ bgislación ¡)(nitcnciüia yigentc. A Fúiir de aquí
c\ Lrefl.) quc l, \ imnrriill'n¡¡ e\p3io¡ci (on.isuiun'n \<r)(cf
lo\ c!!¡ípulos de ciertos scc¡o¡es inlluyerltes e|r la olinióo
púhl ica e imprimir uo sal to cual i ¡at¡ !o al  proceso de
cr¡nr inal¡zación j urídica y mediática de todo plant€amiento

'la xe Aü¿raw atr lF¿qoatTert

i, re It DaNDa tt'l

St llJ5t¡l

f¿r orable al reconocimiento d€l derccbo de aut{xletermina.
ción para Eu\kad¡ (incluidos los pacifi slas-conciliacionis|¡5
delPNV y lás voces intemacionalistas que se alzan en el con-
junlo dcle¡ritorio esp¿!]ol). Ahom, con todacsaexFrrienci¡ ¡
cucrt&\, eslín aprovechar¡do la c:ünpaiia antitcrorish inte¡.
n¡cional p¿ra dar ora vuelta dc tue(ir a la maqu i¡r¡ri1 represi-
va ¡1 meoos cn dos e\untos dc cspccial sensitrilidad p¡r¡ la
csurbilidrd dc¡ sirerna.

l") La inmigr¡ci(tu se¡á L1nlo más renhble v Lrnto
menos peligr):ü prra l¡ ac unrülación !¡pilálisla aq uí y en rcdrl
la ehdc0a impedAlista rnu¡rd¡il cuan to má5 ixrm8on ismo h¿yil
enlrc la fx)bl¡ciú) autóctorn y la cxÍ_¡ojer{ cl nrodclo idc¿ú
piúir los explol:rdo.cs cs cl ünpl lmdof,orrlPP€n El Ejido:
lL\t. fxrr!'¡c¡It¡l(). csti¡Duln la actu¡l nlu¡noir rurti.rllusulm rn.
úll¿üdo rlo pr(fribir cl uso dcl tr uclo islrirnieo rn krs c(nc-
gi(\ c|r nombre dc un l¡¡r]i0ismo r¡iol'e quc no mcrcrc oúo
crlilicrtivo r.l uc clde ir)lta-rirlifu (cl fx)r(e dc csl| prürdr cstl
liür rrnculirdocon Ia flb¡irción del clforis corno c¡ crucillio o lil
l(¡ru du las nnnri s co¡r hs hogucÍrs dc h loquirici(trr clt(ili-

I  i  Elr .rLl '  r l  nx^ rnrcnlo !r$ro Jc hhcÍ ldrrr  rucxL
oirl \c csreclH c{ h il!!rli.,nti(Íl dc Hr¡kir. Segi. Ccslor¡s
pr')-A¡nnifix y Askrt$Lrur ) h dclclciifl dc \¡s d;i.rco¡!\,
.{nr cl pr¡}cc\ntnit¡rto dc Pcn( Rci-Dircct()r du hs rc!i\l:ls
A iEclll¡yKt c Conia-. \ coo .l n)h) dc lrJ :uhvc cii rrls
l| Blhsumr rnnl{) ir k,\ prcnrr¡ri\(N pllr \u pr(Nrril]titi : cl

\

eslrdoúcopinió¡ _lc¡leñrdo pcrmitiria ahom siúar tucr¡de la
ley a u¡n tercer¡ pirte -y, porextcosión. a ¡nit dc lx rnit¡d
(con l¡b¡sc sh-i¡l dclPNV y de EA)-dc lapoblncrón vascr
quc detiendc laautr{ctenninación de su país. con o sin luch.r

Terrorismo y clases sociales

Teno.ismo es un conccpto lo sulicientemcnc com-
p¡ejo y ¡rnbiguo como para scr manipuhdo a su anlojo porlos
duerll't Jú los m!Jr!'' Je Jilusión culturiüc. Elloioriiinur
so frena dc penlcr su rredibi lid¿rd- se vc¡r obligarlos a rclat¿r
numcros¡s pr'iicticlls ¡errorist¡s del capjt¡lismo, s¡ bicn l¡s
embcllccen j usti¡cá¡rdol¡s c0 tunción de ooblesid€rúes. Lue.
go, tx)r las publicaciooes de l¡ izquierd¡. se puedcrl conocer
ollls muab¿s rianillsl¡ciones de h violenci¿ burgucsr y pro-
fundiareo su anllisis. Sin lugar a dudár. es muy impo¡¡anle

realizar unaintcnsay sistemática lat$r d€ inv€súgación y
dc agitacióo sobre est¿s cr.rcrtiones. destinada a educar la
coocienci¡ de lis ¿mplias masas. Pero cl rcR úene que
cenü:Úsu aención aclualncnte en t4rcas prcvias y prepa-
raloriirs en rel¡¡ción con la r.1¡sformación revo¡ucionari¿
de la conciencia de las gmndes masasi por eso, ¿d For¡
se dirige sobre todo a secrcres de Ia varguardia prol€taJia,
y óstos dencn nrul-. cl¡Jo quc el terrorismo por excelenci¡
er r I del capit¿lirmo. ¡égirnen seial c uya continuidad de-
pcnde del e¡gixlo. del sobomo y dcl rerror a la m¿\ima
polcncra.

Par¡ los imp€rialistas, en ca-rnbio, el terorismo
enSloba tod¿ fonna de oposición a sus fecbodas- Aprove'
chando los alcntados del I I de Septiembre. se saltan la
nre5unción de inücnci¡ y lr\ Sranrf:¡sjudiciale! ¡ropiss
de s0 democracia pa¡a a¡re¡ncter coot¡a el que han se¡lala-
do como culpable (los Talibán y Al Qaeda) f de paso,
co¡rtfa todo el que les molesta. esgfi¡niendo l¿ ¿r¡ena¿a
gaogsteril de cl que no está con nosotos, estl contra

nosoúos". Utilizn a ]as !ícti-ln.as civlles dtl llbru Trode Ccnte r
como camaza de una inrcn-sa y prolongaü campaña mcdiáiica
p¿¡a mantener A l¿ població bajo J¡ocJi, y así poder aso¡ar
Afg¿urislá\ mie nlras ameDaz¡D a los gobicmosmál i¡rdepen-
dientes con ser l(r5 riluicnÉs y adopLT medid¡s de carácte¡
ultr¡rrcpresivo cn sus propios paises. ¿Qüiún come¡ió los ac-
tos tenorifar dcl I I de Septicmbrel No $bemos si fueror los
s€crorc! m15 re¡(eit nJrios úc luiln¡c rlomi¡r.ulte nortcarneri-
c¿na o los servicio\ slcrctos ¡smelícs {que h¿bían reco¡nenda-
do ¡ sus conciudiúinos no acudir c\c día a eso\ edilicios
e¡nblc¡náricoJ) o ilgunA orgrurizaciúr oro.cdente de p¡íses

'L¡erdcn¡dc 
Lclc! i \ i (h ALNfi [nr i r  l i )nn¡:  Uofxromás

(rdc, s0 \upo quc 0ir:ur(r de l()s J.(I)0 cnlp¡e d{a ir¿relics
del ccr!Í) co¡nL'rcii¡l ncoyofkiro füe r su puesrc de trabnjo
c*_ I I dc scpúcnbrc de :00 1 . Al':!f i!üú TV cil.1 l¡lnres
rliphrnllic:rs ár|6{\ quc hirbrír indiürdo rl peri(xlic( r
j()riltüx) Al Whürrr qL¡c 'los isrirclícs esIthiür,rus0nteslJl díir
rlcl rrcn¡rdo rx)r c(nrsejr) dcl Shrh¡Ji (s!r!ich de scguridad
ci(lcriordr lsrxcl-ndlr) . E\lc hccho -.onlinú:r A l-
\lhuü- suscir(i p{). cicr() {)sNcbir\ (l! lil\ auroriúrÍicr
rrorlciu¡rcritarliL\ quc Iiro qr¡e¡ido nrhcr c(Íno cl .¡'bicnr)
i \n¡cl í  cntú d (r)rr ientc dcl  i rc idcn¡c r  tesdequc\c
produjcír. ) l:$ r:yrnres fbr liN cr¡rlcs \e rf\rü!o dc



oprim idos, á¡:rb€-musulmán co p¡fticulü. Dc scr éste el c¡so,
es justo reconocer qüe razones no les falmban después del
tefofismo masivo qúe vienen sufriendo de p;ue del impcria-
lismo yanqu¡. Y si füe Al Qacd.1. sólo F)demos rep¡ocharles
hab€r aprendido demasiado bicn las leccionesquc les imparió
la CIA para que ma-\¡cr¿r¿n dur¡nre dos délad¡s a los sccto-
res má' progresisrás det pueblo afga¡ktano.

E cunlquier c¡so. los a|cnGdos del I I dc sepriembre
¡¿n res¡.rllado |nás rellábles pru'¿ et imfrerialismo que pa¡a los
op¡imidos del mundo. Y ésa es una lección imponmr€ a re{e-
ner Desde luego q0e. frente a la opresión existente, es6 j usti-
l¡cada la lebel¡ón, cualquie.a que sea su foma (es prc feribte a
la resignación y a la pasividad): y. eü rüanto rd, mercce cl
apoyo del pmlctariado conscicnte. Sfu embáfgo. dicho esro,
hayqu€ valorar la conveniencia d€tál o cuat €xpresiónde
res¡stencia en r€lac¡ón con los objetlvos propuestos, y Ios
comunistas rtioluciot|ar¡c ¡lo @eÍf's adoptar una actitüd
lib€ral f¡ente a e¡las: debemos criricar aqué¡las que perjudi-
ca¡ e¡ progreso de lá causa anti,impcrialist4 al tiempo que
pfopugnafnos el c¿rnino más cofo y menos dolomso hacia la
emancipación. Dicho en érminos de clase: apoyamos la lucha
de lá p€queila burguesfa conrra el imperialisno. criticándolá a
la vez en todo aquello que le reste eficacia: adem¿is, le ofrece-
mos pam ello una alianzá. pero no cuAlquier alianza, Sino la
única q uc posibilite lá vicroria comple¡i|" la quc o(orga la d¡rcc
ción al Droletáriado.

Esto es lo que int€n¡amos cla¡ificar en e¡ artículo de
lucha de dos lÍneás conra la úcrica &l PCE(Í) que pubüc¡¡nos
en el número an terior de l,¿ ¡04¿, Cu¿ndo el marxjsmoleni-
n¡smo s€ opone al "ie¡¡orismo individ0ai o & minorías". no se
rcficrE a la r€alización de acciones de esle tipo, las cuales soo
¡mprescindibles en la lucha revolucionaria, táJde o temprÍulo
(cont¡a e¡ enemigo de clase, conüa masas alincaru¿5 con ¡a
rcacción en el transcuño de la guefia, etc,). A lo que s€ opone
es a la láctica tenoris¡a como med¡o de acumulación d€ tas
fuerzes imprescindibles para una verdade¡¿ revolución socia,
lislá, como medio pam prcdücir un sal(o cuatitativo que ¡nco.-
pore a las mas¿s -y no sólo a la vanguardia- a la luc¡a
re\olucionaria,

La líoe¡ divisoria erre la úcdca del le¡rcri$no indivi-
dual y Ia de la Cuerr¿ Poput r viene marrada por el pafrl de las
masas y se expfesa en losp.incipios mafxisras de que..son las
ma\as y no caudillos o minol¿\ quiencs hacen la his¡oria" y.
con mayor r:|zón rrarándose de la Revol0ción Comünisttu..la
emancipación dc los obre¡os debe ser obra de los obrcros
mismos'. Esn rcvolución tienc po¡ mcL:¡ una socieüddondc
Ios individuos puedan organiza¡ con pleoa consciencia las
condiciones dC su propia existc0ciü es la delioiliva \ut)cm,
ción dc las leyes darwinitas de ¡a naluriüeza que lcx_l¡!ía im-
prmcn su sello cn el d€sa¡rollo esponr¡nco dc ln r^-ied¿d de
c¡ases cn general y del capiLd ismo en paflicul¡r: cscls¡.lktde
la prehisbri¡ a la \crd¿rdcra hislori¡ dc ta H0mixridad: es el
p:Noa ¡ir mi|l!na plcr]¿uncnrc aL¡l(]con\cicntc. P¡fn o !¡üf rj¡l
cstérilcs ulopÍrN m&{imfllistas o purist¡rs. viunos ll cm¡jrcndcr
eso ciun¡no rcnicndo cn cuen¡¡ tas cord¡ciu¡cs rü es dc tus
qle pa¡tiinos, dc la posición suk)nlini{t¡ cn ql¡c !¡j cocuen,
¡r¡n lirs mavls cn rcl ción con c¡ ¡n¡¡ncjo dc lils t¡cr¿$ pnxjuc,
tivns.lil supcrc\tructura política ! l:t culturi¡: J¡)ru\o, ruLono,
ccmos lil co¡lu¡dicció¡¡ cxiJit0ntc cntrc lit viutguiudiay liLl ¡nt-
!N. y lir lccrs:r¡¡ dirccción dclnr(xjuv) rcvotucirlnrrio fxxcl
Rlflido Cor¡u is¡il. Dicho eslo, nucsnr ohjcri\o !,r lÍüts¡or-
¡ntúcnl rcrrlidl|(l(on ¡rtueu¿ tlrspccli!¡. fxr l0 quc dot'u rs

¡lejilrnos Mtrirjn ¡odo b quc se¡ posihlc de la ¡lctica
bl¡nquistr o pu(schista y de cu¿lquier oua quc no procure la
mí\ima incorporación de l¡5 Ír¡s¡Ls en cu¡¡lq0icr tll\e del des:l-
rrollo de la revolución- En de¡ni(i!¡. hal que dcfinir los me-
dios en correcta relación dialécl¡q con los fines. Esésr.l uoa
dc la leaciones I-0ndüncntdes dclprimcrciclt) dc la Ralo¡u-
cióo ProlcL¡ria M uDdi¿1. Así pucs. resu ll evidente quc la rtc
r¡ca reffofista del rcE(r) (o de oúos quc quisicr¡n ernulafles)
no Jln e pirc¡ prepa¡ ¿¡f l¡ ferol uciút sc¡riai ¡sn prolet¡ria en cl
Eshdo espaiiol, mfiime cuando es¡p.ep¿uxción dcbe co¡nen,
¿¿f poÍ la resoluci(5n de prob¡emr$ teórico-idcológicos tr-o-
dicnt<\ Nuc\Lfl 'rori(1li\rrr¡ lr trcuc¡r ttÍon5t:l tiene lolnu
iin pri¡¡cipal disu¿¡dir a l¡)sjóvc¡les revoluciona¡ios de quc sc
precrprlcn por esr senda suici&t e inúdl Füa la causa cornu-
nista, puesto quc lo único que rcxltnente sirve ¡ dichacau\¡cs
aplicar y desa¡roll¡l¡ la I¿ r¡ d¿ R¿(?¡r¡irl.idn tbrmulada fr.
elPcR_

Por las mismas r¿zones cxDuestns.la t¡ictica terro-
r¡sla rs le8ítims y hast¡ puedr ll.'¡¡r a ser eticaz, sí, pero
pam la bur8u€sía. Tenemos muy presenrc su urilización por el
imperialismo con iines reaccionarios. Peru Embién, cumple un
papel pogresista en la lucha de¡ campc\inado pobre por ta
ttrr¿ o en los movimientos de libcr¿ción n cion¡_I. Se ú¿ta de
objetivos mucho menos tunbiciosos y re!olucionii¡ios que el
smialismo, y pueden alc¡mza¡se ro¡r urir r¡cnor p¿r¡ricipación
de las m¿rsas (au¡tque c¡éxito será tanto ¡nls profuodo y com-
plcto cü¡nto mayor sea ésu).

Tomenos por caso la luch! del pueblo paletino y, cn
pafliculaf, su /n¡ld¿¿?: nose tratá todavla de un¡ iosuÍección
-a pesaf dc scf ésL1su traducción , pero incofF)ra a m¡sas
c¡& vez ml5 ünpliáj que van !¡n¡ndo Lr(cRnt( ¡I'ci:¡(rva
sobrc cl ejé¡ci¡o sionis[lde ocupación¡. Pod¡ía des€mbo!ilJ er
unasublcvacióo popülar g€ner¿lizada yen una vicloria lotll,
p€ro lambiéo podía no ua.scender el estadio de las acciones
te¡¡orislts y, sin C¡nb¿JgO, fo.¡ár a Iirael ¡ conceder un acucr-
do favor¡ble a los palesrinos; so dos ví¡s posibles de solu-
ciú dcl problern¡ nacional y, po¡ csomis¡no. merclcD Ducst¡o
afn'o. B vcrdad que, para hacer hene a l¡N trt1s¿cres isa¡elíes,
l¡ resistencia palesrina convierr en objetivo m¡lir¡r a la f¡)bla,
cióo civil hcbre¿! pero eso táJnbié es legfrimo en Ia medida en
que ést.1 pcnni0 taopresión nacional que ejerce su sobicmo_

¡ Si bien l1|5 baj:$ palesti,taq siBuen sierdo much¿6 mls qoc
las ¡sr¿elícs,la bncha se hareduc¡do: de l0a I, al inicio dc ¡a
¿nrll¿¡. r( h:l f$.aJo x urÉ rel¡ciun dc ¡ f¡lc\rin,^
muerlor F)r cada israc¡í (y. de esro\, crcce la pr)fxrción dc
k)s quc y niliurcs). Ademtu de laacciones kr¡¡tr:¿,
slrfgel cspo¡)nnciunentc I.¿urcoliradofes quc at¡ciuj ¿ los
$ldrdo\ isftciies que siürnbr cl reÍorc tos lcmrcíos
Gup:rdo\. Asirnismo. Ll rcsisle|cia ha ¡rnconrírd{r hmiurcrir
dc deslruir ft¡st¡ corLro citÍos dc comhitc Mr,/.t¡¡lr f,¡,I.
rcpu tÍl( I co¡tx) clrnLi¡rdcl Inün'lo r" m¡¡, dc lir
inuipü!r|ilhilidrrl hübrcir co lt)s rcrrirori{^ ,).uplld(a i/.]/
t r ¡¡¿lr . : l  dc l ¡hrcro !  I5 dc mrúro)_;Uol l  oucurdc¡no\rf i r -
cnh dc que l¡ i¡rici¡t i!r ricl puchk, cs \ut!-ri( )r ¡ cu:r tqu icr
lerno¡¡ 'gir  y.  t r l  t lc l l r i l i \a.  dc quc lu Cuerr populucs
ir¡\ cncihlc I Y tr¡lo cs() e sli mrl|lurdo tl Inr )rJ dc la fx)bl¡-
ci(tu i\rnclí. cotrc l:r cullljc-.crfl I)\ ¡rrrrirnicoro\ flrcillsrrs c
rncluso cl ¡rúrncr{r dc tu'cr\ is[L\ que sc licgirn it htchiú c¡t
Cisj¡)rd r ixoc¡tC¡/r  El  in¡! , r¡ 'h\r icxl¡ ,pnÍr ! , ¡¡ \ ¡¡rccoc
Lr hcroicir  lúchlt  ( lc l ihrr i ¡( i ( io pt l t* \ l ¡ ¡r¡  ú\  l i r  l ¡ t t r  ( te urr¡
dircccnt0 co.\dLU.ntLj  Unú rc\0t Cirrurr i ¡r .



Cl:uo qüe los comun\¡¿\ prefeririarnos cnmarc¡r la luch¡ dc
libcr¿ciór) ¡acion¡l de tro dc u ua rc !olución prolcr¿ria y, así,
gtu]¡f á los tfabajadofe s isr¿elíes er lLi gar de Ener q ue al¡c¡r-
los: pero, lalnentablc¡nenlc, allÍ. nuestras f¡er¿ai son rodavil
es€asas y la causa de la liberkd nacional no esperar a la
relolución soci¿l.

Un caso s nilar lo tencmor filucho már cerca de aquí.
en Euskadi. La lucüa amada d€ gIA es legírima y tcne psibi-
lidades de conquist¡r la independencia nicional. Nüestr¡ lfíri.
cnh¡ciael la se l imitaxco|| i ral .uque incluso este únicoobje.
ú!o exigi¡á urn púicipación hiNtflnrc iniyorde las ma\¡L\ qüe
Ia¡c(ui y que l¡s eccioncs tcnoristil\ flo sor¡ el mejor .ec liuno

lüaellL). sobfe ¡xlo eu llLs aclualcs circunstalciiN: n inpulsitr
allí ttunbién li cau\lr dclsoci¡lismo, porque no 0os conibr¡¡r¡-
mos con una libef¡d ír rnedins y f¡)rque eso ar¡lli¡rá e I aF)yo
dc mrl$r al comhate fJi)r la liberacióD n cional (comoel 'nisrno
IULNV rccoooce co¡r su consigna oporunisLl de iodcpcn-
dc¡rcia.,_ sorialiwo ): I rccliuniulcsque reduzc¡m ¡l mfuirno
Ios perj'ricios quc pucd¡l clusiú i dcsarrollo de las füe¡¿N
relolucionari¡s c0 cl rcs l() dcl Est¡do, cnpar¡icularlos d¡uir)s
!r h población rivil lJir) f'cdcrdc visNil la rcspoosilbilid¡d qLr
fccire sot'fe é\t¡ cor]rl) eolnhofadora acliva o pasivn con cl
i¡pcrialismo ofrcrn cspiriiol. dchidr) d aburgucsa¡nicnto dc
su concicncia)i 1rcomhutirl('s norfrctcDdcr un l¡lsopftJSr'ruIll
\)ci¡li!urp¿ra rn¿ur ifu Lú rl prtctru irdo.llcnre a k)cürlluch¡-
rcr¡os. ro corrlr¡ el r¡lovi¡|licnlo dc liber ci(in mcionrl. sirn)
r)r poncr a ¡ucsúa cla\e --aon 5u lír)c¡ polít;ca ! su Prulido
C,xDuIislr-i ¡nodo dü d icho mo! únier)lo. por rnr¡\ dilícil \
lcjr o quc pucda piúcccr lx'\ lslc obiedlo

Fisuras en el capital¡smo internacional

1.  ,  ( ( r ,  rJ '  r I | , is . r \ , I r l . .J , , .  .  n .  | lü . : . | , .1 I ( . ( l r \ '  ,
t le  L¡ \  ! l rN\  I 'o tu l t l r ! \  ¡u¡r  Iucr l lnr rntc  i ¡ l l ¡ i \h)s ¡ rdr  l l
j  l . '  1 .  : . . ' l - . r t :  r r . . ,  . ¡ ' \ .  r l l ( r . . r | ( r , ' .  1 . 1  . f i 1 , r i j  . . . i  . .
lo  t i r r l i r  c l  ! r rnrr i rLh\rno.  )  i rs i \c  l t i rdr f ln \LÍür '  i t  l ( )  hr !o ( l l r  l ¡
h i \ l ( ¡ ' r  e , ,n e l i r f io ! r )  ( t r !  | i I r  f r . ! l i rd i )  l l l  V iütc(nr ! .  ¡ l  Fr !nt !
S . , r . | L , i . r .  J r . . . J  ,  r ( r , , ( . . , 1  l , L I l J  I . r , . i r r . ' . . t  l \  / . , f . r  n . r .

delEfado mexic¡no de Chiap¡-\. etc. És¡as soo las con¡radic-
ciüres quc los colnunistiLs tcnemos que desffrollár inteligc -

tcmente p¡ra alej¿r a las masas dc lll\ posicio¡rcs reaccionarlas
y conquis@rl¿s ptua¡1go lundiunenulen elcombae poroúo
rnundo: la legitimidsd y necesid¡d de la viol€ncia revolucion¡-
ri¡. Con su Guerra Tol.1i al Tcrorismo", el impcrialisno apun-
l¡ primcro con ke la resisreociadc los pu€blos oprimidos, pcro.
un ' r !undo rérmrnu. FrrrrnJc : l luntn¡ el  pensamicnto
co¡ltranelolucion¡rio en las meuópolis. Y éste incluye, sil
falt¿L 0l rcch¡zo o el miedo a la pcnipccuva de empüñar l¡s
anniü cn l¡vor de una revolucióI qoc se va a ver más y mls
necesiri¿ ¡ medida que se prodü¿can lisuras en el sistcma
capilalista.

Y esas griclas s€ abren ya hoy e0 día, pero de uri
modo y, cn la m¡) oría de los p¡íscs, ¡nre lá encia del factor
curhcr<nr( quc puedr ,rnrovcLh$|$ p.|f3 irnfuls3r urrjr Lrisi'
rcvo¡ucio|liri]. Y áquí Jcbcm'\ ion'iderar incluso xc¡nler'i
mi€nlos menores. los cuales pueden llegar¡cobÉr impo¡l?ut-
cha los{osde las m:rslls: .

En EsLldos Unidos, rod¡ lacarDp:nlabeücis¡a. toda la
.cprcsión i0lcnra! ¡od¿ la cr pl(naciinr .cdoblada de lor rab¡¡-
j iJ '  ru.  unid¡ r '  I '  ' '  dc\t \ l ' \  r r .s i ! ' \ "  f 'or l : r  rc(( . idrr  rron,;
rnic¿l han rido hcillricc\ dc nellirr llr F)pülaridad del L'¿fl ice |o
G. W Bus[ Sxr cnrbrúlo. k) ira cons0guido ln bfu)c¡Íor¡ dc
url¡corlx)racióD rn¡xlc1ode r)colibcñrlisrno como ENRON.
Esro rcexplicrfxxquc, sihieo c I airpir¡l rnqn)polisla ciúccc de
crcdibilidad enirc LL\ m¡s¡s p(l¡0drN del prdet¿riado, a és-
t lcs I:ü¡a concicnci¡ dc clll\e. :_ ¡dcmÍL\ exisren una\ ar -
plir\ cup:N ¡ncdia\ cn lir \ociedrd quc sustenlrn al rú-!]imen.
EIt(Dljcs. cuturdo h e(nli¡r¡r/¡ dc csrxs últirn¡s se qui¿br¡ -
au¡rque \ók) \er l)orquc p¡crdcn prütc dc sus r rono\ u'!tn'
dosdc li)rrnr mls onrenorcsl^-cul¡r¡ivl . se rcsicnrc h $trl
hiliürd F'liticr.

Esl() ' i \  ü)rhvÍunrlsp¡rcrrcel  Lr cr is is de Afg.nlrrr .

LrN cnrprc\rs csrr(l)rxr(lerN.s (lcru !cft,n cnsi dos
r l r i l i , ' Ics dc onr f l ! i ) \  dr r rn ld c ln¡( ) :1){ )1.  e ló{)¿ l  de l ( )s
cnxles(  l - l  n¡ r lk , r lcs) . ¡ ¡ r ¡es dc l  I  I  ( l l r  S. f l i ! I rhre.  (1, /  j l rn¡ l ¡ / .



Los actores de Ia conflictividad social ha sido aquí dos' y a
veces enfrcntados entfe sí. Los pü!¿¡¿¡oJ ¡epfesenhn a los
sectores proletarios m¿is explot¡&)s, los desempleados. los
bambrientos, ... Mienúss, los que se oponen ál "coralito'
(ley qüe restringe la disponibilidad sobre los &pósilos ba¡ca_
rios) son los pequeñoborgueses y la capa superior de la clase
obrera Los marxistas-leninisDas no tenemos porqué tomar par-
tido por unos contr¡ los o¡¡os, sino que, basándonos en los
primeros, hemos de desá¡rolla¡ so corciencia, su combafvi-
tlad y su organización ----centrando en la conslilución de su
Parüdo Comunista-, aprovechar la rupu¡ra del cons€¡¡so ¿le
los s€gu¡¡dos con la clase dominante pam ensancbar la fisüra
social y ¡raba¡ una alianza con ellos apuntando a la revolución
(socialista o democrático-nacioDal, s€gún qué pais€s).

Los sucesos de A¡gentina ponen de manifiesto dos
cuestiones impofantes: l") La riqueza y el allo nivel de desa-
rrollo de lás po¡encias occidentáles -paniculá¡mente, de Es-
paña- se asientan sobre la explotrción de los demás pueblos
del planela. Así lo muesna Ia cafda de la rertabilidad de las
grandes empresás y de la bolsa aquí, como rep€rcusión de la
crisis de aquel paísro. La potencia que ha conquistado Espa¡]a

Acerca de las condiciones objetivas
para la revolución

El ingreso del capitalismo ¡ su etapa nonopotisti¡ pro-
düce dos lenómenos que repercuieo en las condiciones obje-
tivas pafa Ia fevolución.

Elp¡i¡,¿ro se refiere ala ley del desarrolloeconónli-
coy político desigual y a saltos de los países, en vitud de la
cual ¿lgunos de los atr6ados pueden ponerse por d€la¡te de
los avanzados en un corto espacio de tiempo. Y eslo es eD la
veniente económica (v. gr, el más rápido crecinieno de Ale-
rnania después de caü una de las guenas muDdiales del siglo
XX), p€¡o tmbién en las implicaciones políricas del dcsafro-
llo, las cuales incluyen las condiciones favorables a una revo-
lución. El clásico ejemplo de ello es la victoria de la revolüción
socialista en la atrasaala Rusia de 1917.

Hay que teÍer en cuenta que la conveNió¡ del capi-
hlismo en imp€rialismo, su fa.se descendente, siBnifica que la
cueslión de la madurez de la3 fue¡'¿as prodüctivas par¡ Ia
transicitn s ün nodo de producción superior estí tesuelta en

como inversor en Argentina se expü-
ca por la per¡€nencia de nuestro paJs
a la Unión Europea gracias a la cual
ésla apo¡la los capitales suficienles
y nuestra oligá¡qula los inviene en
láti¡oamérica aprovecba¡do las re-
laciones tc¿dicionales que alll man-
tiene con sus clases dirige¡tes com-
pradoras. De ahí, el fanático
europeísmo de nuestros políticos
burgues€s. 21 La imposibilidad de
bac€r la revolución, a p€sa. de la exis-
t€ncia de condiciones objetivas fa-
vorablestr, cuando no existe Panido
Comunista.

¡0 F¡ 2001 , el BB VA incrementó su beneficio "sólo" en la
cuarta parte de lo que tenía pfevisto, con fespecto 3l áño
a¡terior Telefónica ganó üna 16% menosi Repsol-YPE un
57'8% meoos; Eodesa t¡rvo que realizff una provisión de
fondos de 153 milfones de euros:. erc. ( El Mu¡ttlo,3l de
enero, I , 2 y 5 dc marz o) En general, la\ gñndes emp¡esíLs
españolas han perdido en Bols4 por estc motiyo, 18.000
millones de eu¡os en el primer trimestre de es¡e aÍo. (f¡ Pdlr,
29 de narzo) Y la importancia de eslÁs cifras es mayoÍ aún si
tenemos en cue[ta qoe, en el año ?{n0, más de la mitad de
los benefic¡os de las primeras empresás espaúolas pmvenía
dc Latinoa¡nénca. (¿l Mr¡do. 15 cle abril)
¡¡ Los ,r¡dJs ,r¿d¡a comentán alamados la crisis insútucional
de Argenrina, con el desprcsrigio rolal dc los polílicos
burgueses y alefl¡¡ sobre la organizaciól dc a-s¡mbleas
baJfialcs, a las que dcnominar "nuevo! soviels'. (tl
Mr¡nr./o,5 dc febrero) Porsupuesto que exager¡n ya que los
soviets fueron algo más que cso: cmn órganos dc la i||su-
nección popu l¿r ¡rmada. En cualquier ('aso, l:ürto piuil quc
dichas astunblc!¡s ¡lcao!'en esc nivelcomo par¡ que lil
revolución progrcsc cn (od¡s sus euF:rs. cs i¡nprcsci¡ldiblc
quc cxisl¡r kr dirc(rción dc un vcrchdon) ptútido co¡nunish.

general. En los países miás atrasados, el esfuerzo habrá de ser
mayor y, además, en mucbos casos, hab¡á que empezar por
rcsolver las c¡¡esdones feuclales pendientes medianE una re-
volución democ.álico-burguesa dirigida por el prolefairado.
Pero, cualquicr intenlo de distirguir e¡tre palses ava¡rzados y
países at¿\ados en cuanb a la pGiltiüd¿d de llevar a cabo
unarevolucifu proletaria y de edificar cl socialismo hacia el
comunismo--{omo hace el trotskismo- es unad0fomacióo
economicishdelm¿fi ¡s¡no- La leydel d€sanollodcsi-{unl co la
c¡dcm de paí5cs {lue colrfoffan el sistema impcri¡l isla mun-
dial hacc posible Iaruptum de ést,1 por el esl$ón lná.s débil y,
por consiguielrrc, hace posiblc la constmcción del süJi¿rlismo
eo un $lo país, hasll que otros palscs sc vayar liber dode
esa cadeM. Y l,arccc que esto va a seguir valicndo para la
próximr Ola de la Rcvolució Proletaria Mundial quc se esá
gesllndocn ltls crtra¡]il\ de l¡ hcs úa c¡piüüistai rLsí lo ¡ndican
los hcchos quc dcscribiiunos más ¡rriba- No obst¡ürte, hay
qúicocs s! dcjü) llcvar por las apa¡icnciaso quienes tiendc¡r a
absolutiz uoir dc las lendencia\ dcl régimcn burgu¡s e dc-
rÍncntodc laconúari¡, Esto lcs ll0!r¡aüonclusi(nrs\imilücs
a l¿ dc Kiolsk! sobrc el ullfiúmperidismo l¡ lo Ttxri Ncgri)-
No\otros no vcnn)s r¡i¡rgún c nhio cu¿litini\,() r) suh\trüciai
0o cldcsffr.llo dcl inr¡crirúisrn¡) quc dcstruya hr coltttudic-
cj¡nrs irlcr-i pcrillislirs y h ley del der¡rrollo dcsisual y l
\:rlh\ dc lt)\ f,rrísc\. ¡ rusrr de t(xlo el ruid¡) qüc sc esrar ¡r'



mando con cso dc la Globali/¡ciúr.
Por l) Í¡|llo, pueden emptzá¡ por romp€r es¿ u¡dc¡¡a

país€s opr€sores o paíscs oprimidos, indistintamente. Rcs-
lnngir las fx)sibilid.rdes revolucion¡riiN a lossegundos es otrir
mani[est¡ció¡l dc cconomicismoqoc dcnola una e¡ríxra corn-
preosión del ¡n¡rrismo.

Recordemos las p¡lahrN dc Enlcls d respcclo: Sc-
gúr la conce¡jión materirli\ra dc h h(rorii- el fac¡or quc cn
¡ífi,¡r¡ irtr¡¡ak¡ determiü la hirk)nit er lil producci{in y lit
.eprcducci(i¡l dc Iit lida retrl. Ni Mflrr ri !o lrcmos afi.ml¡do
nuncr Inls q e csto. Si a-lguien k) rcrgiversa diciendo qoe i-l
ihctoreconórnico cscl rt?i.o dctennin¡ntc,convertiránquell¡
tsis cll unr lrl5lr vucua. absri¡ch y absurc,a- La situación
económicac\ l¡hlNc. pero lo5 diversos t¡c¡oresde lasupcns-
ru.rura quc \otirc c¡lr se levar¡¡ -¡rs ti)rmas polfic¿s dc la
luch¡ dc chn-s ! sus resulhdos. ¡lr\ Constituciones que. dcs-
pué\de laoad¡una bat¿lla" re(Llcttr l¡ clase triunfarte, etc..las
t¡rmlNiuridic¡s. e inclüso los rcllljos de todal csr¡s hchtN
realcs en el ccrebro de los pardcip¿ülles, las teorías polític¡1,
j uidia¿s. li¡osólicas. las ideasrcligiosas y el desarrollo 0lredor
Jr ¿\l¡5 ha5ta convcrúrlas cn un 5tst¡ina di Jogmi5 cjer-
cen también su intluenciasobre el cursode las luchas históri-
cas r'' determin¡n. predominantemenle cn muchos casos. su
/orr¡.¡"- (Cüt¡ de Engels a J. Bloch. 2l-?2 de sepricmb¡e de
1890. Obras Escogidasde Marx y EDgcls c dos tonos. T()no
ll.¡á8.520)

Así, pcse a que Ias potenci:¡s imparialist¿s se des¡-
rrollan a expensas dc los pueblos op¡tunidos. h¡n eogcndrado
eo su seno condiciones objetiyas ftlalivuncnc falo¡ables a
la revolución. al menos en tfes {xasioncs a lo la¡go del siglo
XX:cn tomoa las dos gueÍ¿s m u¡Íl¡ales y duran¡eel período
que lxxlrí¡¡nos l¡amar del Wayo de l9ó8 . Esle úlrimo caso
result¿ especi¿lmente inte¡esantc y¡ quc se marifiestir uu¡t¡
crisis de lesitimidad del propio capir¿ ismoque llevaamasas
considcmbles de estudiantes, intelecto¿les y ob¡eros --{on
un ¿lto ni vel de consumo úrateriai- h¡cia psiciones Í:volu-
cior)a¡ias. A ello contribuyemn lacrores objedvos como las
derfous quc esraban innigiendo a lor i¡perialistas los mo!i,
micn(os de l iberación nacional (A¡gel ia.  Indochina.
Afroameric¿uos en EE.UU.. crc. ). f¡rro tiunbién cambios subjc,
tiro\ como lir üisis dcl revision¡srno Dlodcnlo (colaboracio,
nismo de los panidos lcolnonist¡,i" cu¡oJ)eos, inva-situ dc
Chec()shlaqoi¡  porpüte de l¡URSS. . . .  )  coincidien{ loco| l  l l
lcnlatrllt dc los cornunisraschiros de ir¡puls¿r Ia
úan\lbrrn¡cr(ir ornrinuh dc lil sociedad por
mediodc I¡ Gr:ur Relolucitu Culr0r¡l Pmle|¡ria.
Tales conrlicr¡ne\ blNr:uon püa demorrr.u que
l¡rs fx)sibilidiüe\ rclolucion¡¡ias no vicnco de-
tennint ¡s sic¡npre f)or considcri¡cioncs cconó-
micas: sin emhirlo, no luc nosihlo ir má\ ¡lt.i
Jx).que eft mu! prcc¡fxr cl licl{'r \uhj.li\r'. esn
es. el p¡(Á_$o d! .( )n\¡i I Ucn dclPütid{rComo-

Dicho c\lo- c:(JJnirlcm(): ¡ln,¡ir cl r¿qr/,r -
r/a, dc l¡\ l¡n{incllo\ quc ¡rprrrccc e(xl cl int&-riir
I'sm{r- refrrculicodo en l¡r\ rondici(nrcs ohjcri-
vrL\  p i r f l r  lu  rcvoluc ión.  EIe¡p i ld i i rno h !nrrü{r
n ru iir\ m)¡x)Fnish. \upri¡ñi¡ndi)se l¡ Iihrcco r
p.tcn(:r¡ (le cirni¡:rlc{ v dc p:ri\cs. El ¡¡xn)()fr)li0
c\  d¡ !n inrL i ( in  !  !n) lc IL i i r .  . , -  \u  rc i r r rd( '  sc
i r r \uruÍ r .u r ¡ rd( ,  c l  rnurn i '  v i r  L . \ t í r  c l ler i  )c [ lc
col (nr i / r ( l '  f ' ( ) r  uno\  pt 'eo\  n i r ¡e\  {Eür{) t l | .

Noneaméricr y .laFf¡). ElLas metróf'olis \on plcnamenle L:api-
li¡listas. mie¡lkas que son modos de prodücción mls antigüos
bs que predomin¡r¡r en süs coloni¿s. Adcmi:L\. estos modos
har Jido senidcstr0idos y saqueados fxr los cobnizadores
dun¡tc los últúnos sigbs. Por más que sc siga escuchando
esc rom¡rl¡iciJrno econó¡nico que promete una lutur¿ iguala-
ción dc los nivelc\ dc des¿rrollo ahor¡ remozado con el
discuniode lfl S k)b:üiz:rcirin .lo cienoesque lacontinuidad
de I c¡pit¿lis¡¡n) morDfJolisla exige que pnv¡lczca aquella dil¡-
¡enci¡ y que el mundo qued€ divididoen dos cnmprB: el de lás
pdtenci¡¡s imperir¡isl¡s y el de las nscn'nesoprimidássemi-
feudales. Es como ri la división cla-sist¡de la s(^-iedad capita-
listn enae burgucsí¡ y pro¡ctariado lucra reproducida mun-
di¡llnenle tnr cl irnFrrialismo como división lcrritori¡I. No sólo
nuestras civiliz¡d.1\" hurguesía-\ sacan enomes beneficios
dc esas abuodartcs rnater ias p¡ imas, dc ese trabajo
sobreexllorado y scmi-tbrzado, dc csos regímenes polílicos
an¡idcmocráticos, etc. Asimismo. aprovecha¡ hlcs circuns-
táncias para 't¡. sl¡rir" a esas naciones oprimidLs. en la medi
da de lo posible, t(xlo\ los problem¿Ls que puedar llegar a
d€sestabilizar sus opulcntas socied¿¡dcs,

Po¡ eso. en circunstanci:rs ordin¡rias. evolutivas.
pacíficas. de colusi(h inter-imperifllislÁ. mientr¡s la lev del de-
sa¡rollo desigual sólo sc maI|ifiestacon calnbios cuanútátivos
que tqlavía no sc h¡n ¡clrmüLrdo hasta ¡ftxlrcir un s¡llocuá-
l¡lativo. las condiciones objeuvas más favombles püa la revo-
lución su€len enco trüse en ios paíscs dcl llanádo te¡cer
mundo (pero t unf¡ro debc desca¡brse que surjan en las mc-
t¡ópolis). Y es¡as circunstancias son prccisiunenle Iá5 aclua-
les, Por eso, no cs de cxúañarque ¡as malores posibilidades
de ruptu¡a de la r¡dc¡u imperiálista se sitúen hoy po¡ hoy en
países como Nepd, Filipinas, Colombia, Palestlnrl Argenúna,

Factor subjetivo
e internacionalismo proletario

Lleg¡dor a csle punto, lo que nos inle¡esa es cómo
des"lrrolla¡ de rna¡c¡¡ óptima el factor subjcú vo pala dár rema-
le a Ias posibilidadcs revolucion¿¡ias quc nos brindalasitua-
ción objetiva (dicho sc de paso,lo objctivo y losubjeúvo se
intluyen mLrluünente). Nos equivffarlflmos si nos limiáse-

4a a,(! oaq.Jr¡aaoa aar^!i¡Aa;ó.r
!tl¡. /n¡¡oo t'o, Píeáirre4 ^a6^L
iNAétt^t rú.N ú xt'¡e



mos ahon a un enfoque nÍrcioflal sobrc esacuettión, Es cicr_
to que yr € ha demoslrado histrlnlj¿mcntc quc un p:ui.irlo
püede l¡ber¿rse del yugo imperialis¡a y alanar considemble'
me¡rte en la tr¡nsición h¡cia un régimen sdial suptrior Sin
embargo. el resulládo linal de est¡ ransición sólo llega¡ii cu,an-
do se superen lod¡\ las relaciones sociales !:api¡¡list.1-\. lo que
implica Ia supres¡ón de l¡¡s clases y de tod¡ls las divisiones
oprcsivas dc la sociedad. incluidos lo! Estados y l¿s nacio-
nes. Por eso, el Comunismo sólo podrá s€rmu¡dinl. unaorga-
nización social que abarque al conjunto de la Hurn¡nida¿ Aquí.
pr6, €s fundanental compEnder qué revolución derEndá et
er soclal: 6te tE 6 ot¡o que el mu¡do rmld€ado po. el imPt-
rialismo y lasolución progr€siva a su! contr¡di€cionessólo
puedeserel Comunismo. Quc I¡ ruprur¿ de la c¡Jcn¡ imperia-
lis(a se produce por el eslahJn más débil no es mls qüe la
foflna exterior que rcv¡ste unarevol0ción que aba¡ca inevita-
ble¡¡ente a toda la huma¡id¡d y para toda una época históric¡.
Por eso, a la ho.a de i¡npuls¿r el factor sub.,etivo. debemos
panir de lo fundámental, es decir, de la Revolocióo Proletária
Mundial y de su5 requisitos genenles. Una vez realizado eslo,
sl que podremos y deberemos examinar cómo cumplimentarlos
teniendoen cuenta y aprovechando Ia división intefi¡acio|ral
del trabajo esr¿blecida por el imp€rialismo.

A escala intemacional. se ¡eproduce la cooü'adiccióo
entrc necesidad y posibilidad que encontramos en el seno de
caü nación capitalisQ: los que rnás pe¡entoriamenF necesi-
Lm la revolución son los que menos acceso tienen a los me-
dios p¿ra su cabal realización (en pdmer lugar, el conociniento
de la rcoría mariish-leninista). Así en los p¡ís€s oprimidc,
donde l¡ s¡tuación objetiva €s Írás favorable por ahora, urs€
más des¡Íollar cl faclor subjetivoi pero son los países
imperlalir.e! los qu€ presenr¡n mejores cond¡ciones par¿
emp€zar a hácerlo: mayor nivel cultural de la población, liber-

tndcs tolíÚcá-\. conquisuts s¡rdicales quc permilen rrah¿Jos
¡neoos agola{lores y mls ticmpo libre, etc.

En efecto. cn ¡lgunos lugares dcl lerccr mundo. I¡
sioación so,c¡al es ¡i¡l que los rcvolücionüios d¡InPlen coÍec-
Iamente con su dcber ¿i lan¡nrse a la luch.1 lmnaü cu¡¡do
sólodisponen de un p¡rlido comu¡isL1ü¡fs quc prec¿rio. Po-
dún complet¡r su (ae)collsljtución en el futuro y tendniü quc
h¡acrlo si no quieren rcAbar fr¿casando. En Filipinas. Pe¡ú y
Nepal. los comunis¡as no pued€n p.:nnilirs! cl lujo de priorir¡r
el  cumpl imicn¡o de los requisi tos ¡eóricos pendientesl
penrechados con la lonn ulación más At anziÚa quc s€ c.ono!_e
del ma¡rismoleninismo. se la¡za¡ dirEct¡nenle a la contluisu
del fFder. par¿ lo que cuenhn con posibilid¡des muy sólidas.

En cambio, e0 los países irnperi¡lisuN, ústa\ son müy
csc¡sas mient¡ils no cúnbie profundancDle la situación ac-
tual. ¿Significa es¡o quc no pod nos curnllú aquí nues¡fos
debees como revoluciona¡iosl Por supücso qüe no- Pode-
mos y tenemos qoe cu¡npliflos, pcfo éslo\ no son un¡ copia
mimótica de lo que baccn ouesros carnaftd¡-\ de los pxiscs
oprimidos. Aqul, por ahoÉ, debemos aprovcch¡r Ia circurs-
t¿ncia de que la tlre¡ que debermi y pod€mGs ¡ealiz¡r coinci-
de con €l requisito prioritariode la Rrvolución P¡olelaria
trl undisl €n su onj unto: el desámllo de la leoría rerolucion r'
ria del mar(Lsmo-lednismo.

El desarrollo del factor subjetivo
y el movimiento comunista actual

Enseguidl vamos a expücar esla cuestión. p€¡o ál]-
¡es, i lustrémosla con unos ejemplos tomados del movimiento
comunista intemacional existente en el presente.

Aparc de los grupos fmtskistas o simiia¡es quc no
asu¡nen aF)les esenciales del leninismo y seconkaponen all
a la propia concepción ma¡xisa (lo cua.l no obs!¡ p3ra que
aventajen en alSunos enfoques a muchos antitroukisi¡s). te-
ncmos el no menos heterogéneo cámpo de los ll¿¡nados 'mar-

xist¡s-lcninisL1s". Aquf hay todávia mucho re\¡nonilrno in.
clusoen los objetivos prograíLáticos: sustitución de larevolu-
ción socialistapor la men "más accesible" de la república, la
democracia . . . (O.C. Octübre, p. ej . ); subordinación del Pá¡li-
do Comunista a la consecución dc al i iuzas y t ienles
inlerclasistas; e¡c. Mltl avanzados que és¡t)s. eocon¡¡amos a
quienesse delinen mcdi¡nte toda una lisrade principios váli-
dos. p€ro no s€ esfucr¿¡n sullcicn¡ementc por ÍLsumir el mar-
x¡smo-leninismo co¡no concepción d0l mundo y.
consiguicrtemente, t,oraplica¡lo. Adolecen de una visión tbr-
mal y cstític¿ - <togmálica,en dellniliva- dcl proceso rcvo-
luaioMrio. La mucrlra má\ llagraitc dc cllocsúcncl modo de
lrat¿|' l¡ cucsti(h del parlido comunisur- Desdc que elabori-
mos nucstra ?J¡ d¿ R¿crr¡r¡i¡¡clr¡, hcmos criti!'ado a quie-
ncs k) h¿Lccn con desc¡ip(¡ones ex tcnl¡s copit las dclpiutido
bolchevique (mfs o rcnos válidas pru¡ 0l futuro p¿íido que
(o i i rJn,, \  c,rn\úluirr .  c¡r  lur 'ú Ji  Li \ rnprú| lJrr  'u ( \( | lc 'n i t
l¡rvés dc l¿L\rtllci(,rrcsc¡)rú¡dictoriia dcnúrdc l¡ cl¿\c obrcr!
quc cs hquc rc:llmcotc puc¡le r\.ud.u r rccrrr\r¡luir lcrd¡úe-
r()s p¡nido\ comurristr¡sihon qucclrcli\inri\m¡) k)\ h¡ liqui'

A\Í Fr. cjcr¡lllo. lcnsn( ¡s c l l'! rtido dcl l r¿lr¡jo .lc
l ¡élgi( !  quc. !c¡rJ, '  urr"  Jc l . t ' , , r . - : ,nr/ i r  , .  L\  (1 )unr\ l i r i
nris irtcrcsiürlcs dc EuR,tl| l de lits rlr¡r rnÍrs h v quc prc,r-
dcr.  \0 l in i l . | t t  uuirdclen\ i r t jc nr i rr i I i t \ , rc enr lc\  l l r rx isur+¡lil¡cianat del !'a.1i¿o CottuñL|¿ ¿c ,\'.ttt I ( ntaoína)



leninisLl,s fienre al rclisionismo y no presha(cncifu aladlDri
mica de lareconstilüción pafrdiuiarr. Aplica un enfoquc lirni
lar ala Revolución P¡oleúria Mündial y a sü experiencirl histó
rica: reivindicació acrítica del pe¡íodo dc Slálinen laURSS,
cruac¡erización del Frríodo dc Jruschov a Goó¡chov como
''s(ridisrnocDlenno, defensade Chhr\ Cuba. Vieüurn, Corea
del NorLe y Laos como "paÍses so,:ialisus , etc.

Las orga z:rcioncs qüc cornponen el Nloeimiento Iie-
yolu.ionario Inl€rnacionalista (MRl) son h m¡L\ dcsarollado
quccxiste en cuantoa bal¿ncede lahisloriade la Revolución
PfoletariaMundial Sracias aque recogcn l¡s retlexiqres de
\lao Tsc tL¡ng y la experiencia de la Revolución Cultur¡ chi

' r  En clor i rnerodelp,Nado20de lnarzo de su sem¿ur¿uLo
S,r'lr¡¿ri¡e, estos cunañrda\ infonntu) dcl congreso
linü¡ciural de Cotn¡nunistcJ', prulido crc:tdo nor Ios
nrilil¡nte\ mí\ rccie¡rerne¡rle cscnrdidos del ¡evisiurish PC
l.rncú\. Rceonoccn quc cxi\ton otrl\ org¡ni/lciooc\
cornuDisttls toduvír modesrils", que rc\islc y sc co sdi
diu . pc() dcfffru) r la Incu¡jilxrrd¡ corrnr "lir rrriis ilnnoriu)
l! dc cnuc cllus . csurnilo bicn irrplanudtl cn l ch\c
ohrcrlr". Pr(rclPTB. cs(o piúcce pcsil¡nriisque lir Iidclidiü

lÍile¡ ile C,rr¡rlriirk,r: lllt¡flni od0 csre c(¡r,rrcso. hlhrc,
¡ \  c fcrd()  !n  F. lnc i i r  c t  p¡r ido .c lo lurnnr i r f io  quu l i r ¡ t l

l ¡ l l ¡  hrcc h()y  .  iC( i rno.  r  cn i l \  l l l tur rN dc I r  h is t ( ' r in .  tucde
rc( lLr( iAe L1 re! (nal i ru. i ( i r )  l lc l  Prü id,J  C(x¡ruI is l l l  iü  !oD! fc-

¡on h que r ¡hc lpr)h lc¡  dc l
l , r i ' l "  t  . ,  r  I . . r  . i  / , , i  r r l r , 1 . \ r . , 1 : , t l n r u r J r . t L i i , , . t c t i l

! )  r lc  u | l : '  I r i rccnln !uc ¡ ( : i 'h i r  (1c esci r ) r l i^e ( l r  l ¡  \  ie i r l
r ) f  , I I r i / rc i r ) r r  r . \  i f  , r t i \ l r l

na . y reconoccn asinismo la necesidarl dc ¡ccotrstituif los
p¡rlidos comunishs. Sin crnbargo, esto -\iguen erlbcirdolo
dc mturcra lbrm¡] y sus mej orcs conlribuciones son la dcLns¿
de la lirergelcrd y cl dcsa¡rollode las guerras populares en
Pc.ú y en Nepal .

El NÍRI cs corrsciente de que, desde el golpc de Esla-
do de Hua Kuo'ltog y Deng Tsiao-ping cll Chnl¡, ya no que-
d¿ul cll cl mundo países socialisl¡s. Por cso, al menos dos de
sus micrni,ros €l P¿ütido Conunisl¡ dei Perú v el Partido
Comunisn Rc!oluciolr¡rio de Estado! Unidos- han cotnpren-
dido quc la Rcvolución Prole¡.Tia Mundial se eslá desenvo!
vierdo por ciclos u oleades. El cicLo ioichdo en Octubre de
l9lT haconcluido yel  rero consis¡c enprep ar l¿rNuevaOla
quc sc csrá gc\r;nrdo en las enülilas dc la bc\lia i¡nperialista.
Esaprep¿Lr¡ciúr cs injrosible sin rcaliar un bdo)cc sisiemáti
codel expc ficoci¡ ¡nlerior q ue en dquezca cl r¡ rxismo-leli

Conxr úlrimo ejcmplo ilustralivo, varno\ adetenemos
un poco miL\ cn la Prin¿,Z .larnddu ¿¿ R¿I¿\¡ón pdru la
R?fundación Ca nlitt quc ¡n¡r)tuvicron recienernente va
ri(Jsdcsrnc¡inentos co¡nuni\tlr\ dc l¡ corricnlc prosoviélic¿ en
Cll¡ lu¡ l  tcxPCC. rcPE.. . . ) .  ED cldocurnc¡r(r  sonret ido dis '
cusi(tr, h¡ll nos rLlSor)o\ ¿N¡ncc\. pcro lod¡ví¡ ntuy sul'erii_

Suü

cnl()rccs dcs¡lcndíiur en ¡ñ\ dc csc ob¡!Li!o t^-querl(Jf'urSLrés
l l iur¡do Frcnlrdc Lquicr i f rñ.  En culnr()  r  1()  pr incru y a lx
crpc' ie¡rcirrc\olucnnri | r ia l lcLrnrul¡(Lrcn :cncÍr l .  c(r¡crco un
gftris r¡ro cr¡1).: roraidc ñrr ),L rcr izaú, cl h Lúrcc dcl pri¡ncr
\ r ' : h r , i ( L r R f \ , j . h i , 1 , \ , { | r l r .  i  . ' : r F { 1 . r r h , I  r . r  1 \ ' F
l"rnenÍr criliert d. kr cirrstruceirl¡r (lcl !ri¡lisrrn) hI¡r ladircc-
cnir¡ dc Lrrr ir¡ \ S Irl i¡r rtr!j fuecL ' r\ tlirir. nr nrirnin¡cn tLj porquó
l i r !o I r ¡1rrc \ r )hrr i , i  n( )s tcr ' ior  E cuiur t , ' l  l i r . I rs l r t r  i tc t  P iú
l i (1 , )  ( i r r t r ¡ r i : r ¡ r .  l { )  t l ¡ r fc l r  en t ¡üIúr^  ( le  i r l | ( l  dc lo \

r l  J l r i r \ i \ rnr ! lcn io isrmr.  Él \ lc . r i lc r io  c \ ¡n¡ t i rnc i . r i r  c \
i co!rcelr) \ n!liqft)\o. s(ihru (rk) culrrlo \c |!lierc

cjrtt$. dc 1(rs rlüe dcsur.!Llcruo\ (lrr\: lir dclrr)\l tlcl flpel dc
úaRú, r  rL. r | l / , i r  l j . t ( f  L iür  \ i lo  ur) i r  dc(  rda,  I  r

dc.lirern[nlo quii ¿crhr dc scttlÍr^c dc Lrn farlido ¡ .e\ iúrddc.onrrLr irun \c.dld.roPididoConrurr ista .quc
r l  PC F LurJ¡ !11 '  ur¡  ! l  rLr i \ r



,'Noticias y Guerra Popular en Nepal

Desde 1996, se libr¡e¡ esre país asiárico un¡Cuefra Populardirigida porel Parudo Comuristade Nen¡l(mitoí\ta)
[PCN(n)]. Se lra|a de una guena que cuenta con cl apoyo y la participación crccieDte dc los millones de onri¡nidos dcl
país: obrcros, cá¡¡rpesinos, pequelos burgueses, intelectuales. mujeres, etc. H¡sta el prBscote, ha cxf,erimeflhdo url
progreso continuo, con ñayor ¿ctividad en la parte occidental del país, conquhLlndose nume¡osas Bases de Apoyo
donde las masas €jercen el Nuevo Podú Y eso es precisamentc lo más import¡nte. lo que hace a esl¡ lucha an¡rada -
junto con la de los pánidoG comunistas de Pení y Filip¡nas- merocedon de u¡u solidiridad cualitaúvamentc sup€rior a
la que se presta a la de kls zaparisLls de México, o a la de l¿s FARC y el ELN de Colomhia, etc.: a dil¡reocin de éstas qüe
únictuneÍte persiguen refomüs concedidrc nor Las cl¡$s explot¿dorir{. cl PCN(m) se profx)nc una yc'rdÁderi r¡jvolución
en las relaciones sociales como pane de la Revolüción Prolehria I'l0ndi . y lo demucstn hacicndo Io único que se
puede hacer pafa cumplir El propósito. ¡ saber, sinulLueando la guefta con L¿L\ uansti)nnaciones revolucionarias allí
donde ya s€ ha conqüistado el poder

Sin embargo,los revisior¡istas -lieles a la prop€gar¡da de la burguesía- siguen (xulÉndo ¡ las m¡sas de sus
países la gmndiosa gest¡ de los oprimidos del Nepalr y lo más gmve €s que muchos de los incipientes grupos mafiisr¿s-
lenioisos que están emergierxlo de la ba¡carota del reviiionismo siguen Ia co¡ricnle, poniendo a lqt morimicntos
aJ¡nados pequeloburgueses como el má¡imo cjemplo revolucionario exislcn¡e, o ¡ncluso posible.

Al inicio del vemno pasado, los camÍradas nepalíes entablaron unas negociaciones con el Bobieno reaccionario,
a pelición de ést€ y teniendo presÉnle el deseo de las masas de hacer la revolución d€ Ia manera meÍos dolorosa pa¡a
ellas, Tras cuatro meses de ch¿rlas, el PC'¡,I(m) ltegó a resumir sus demandas en una sola: convocatoda de unas eleccio-
nes para una Asamblea Consdhyente que decidiem la forma de Estado -monarqüía o república- y el rumbo de l¡
propia sociedad (esla conc€sió¡ del palido pone de manifiesto no sólo la co¡f¡anza que ha defnsitado en el pueblo.
sino sobre lodo la inflüencia social que ha conqüistado). Ent¡etanto, s€ produjo la mistedosa maanza del rel l ot¡os
miembros d€ la familia real que propició el ascenso al trorlo del miemho más reaccionario y a¡rtrpopular de la 0rism¡.
También ocu¡rieroo los atentados del I l -S en EE.Lru. Todo ello conflüyó e¡ que el gobiemo se ¡¡cgó a satisfacer la
pedción de los revoluciona¡ioG, los cuáles rompieron entooces la tregua lanza¡do una ofensiva por rcdo el pais. El
Ejecutivo nepalf ba dacretado que el PCN(n) es uua fuer¿a "tenorista ' (a pesar del apoyo cle masas con que cuenra y d€
sus esfuerzos por evitar accioÉs amadas de iipo Fnorista) y ha enmarcado su rep¡esióo contraÍ€volucio¡a¡ia denro
de la '.t3ue¡ra Int€macional conlra el Tenorismo", rccabando cl apoyo y la intervencióo cada día mayorcs de l¡ India,
m.tru. y China. Desde eotonces, ha entrado a combatir el Ejército Real Nepalf,la represión se ha vuc¡ro ciega y bruhl.
la censüm impide contf¿strf veNiones sobre lo que ocur¡e en los campos de baElla, lás úrfonnaciones penniti{.L.rs por
las autoria'ades son propaganda falsa que exager¿ los éxitos propios y los rEvescs de los insurgc0cs y qu€ e_alurnnia a
éstos (afimardo quc toman por bl¿nco de sus acciones a quienes te gal determinad¿s p.ofesiones o filiaciones
polfticas, cuando, en realida4 sólo lo so¡ los soplones y los que colabo¡an di¡ectamentc con Ia\ ¡nl\ácJcs conr¡a el
pueblo).

Estc proble¡na de la desinformación y del conrolburguésde la propagaftla dc rn¡las -1u{.'cs inpresrindible
resolver para asegu¡¿r Ia solidárid¡d militante del proleüúiado de todos los paJses y dentro de cada país- nos devuelve
al problema de la ideología- Si la vanguardia de nucslra clase se alimenraexclusivao principalmente de conclusiones
polfticas y de infomaciones superficialcs, scrá muy fácil pa¡a el imp€rialismo dcsorientrla y romper sus víncülos con
las ampüas másas por
medio de esa labor de
desinfomación en la que
esú invirtiendo caü ve¿
más dinero. tiempo,
genrcs, tecnologLl, -.. Y
aqul no podfcmos hacer
nada pnra conrarresL1rla
si no empezarnos pof
fodal una v¡nSuardia
ideológicamcnte sólid:¡,
esro es, que dominc el
r¡áñ(ismGleninismo como
un lodo pa¡a scr más
sobemna en su idcnúd¡rl
rcvolucionaria y menos
depc¡ldicntc de las
noücixs pu tuillcs
favonúles.



mffJ(jst¿rs- leninir:r{ , de 'frerle común". de 'recuperar lá se-
ñas de idcntidad , es dech uüa concepción de pa¡tido no dia-
léciicasino superficial y centrista, burguesa en definitiva_ En
esle punlo, resul¡a muy imeres¿ulte el mülo explícilo en que
justit-ic^n el salto mortal de la teoría a la práctica, que hoy
ef¡ctúan incluso las mejores organizaciones comunisla\ del
rnur,dú. Ur)r v<,/ mencion¿dos los co sabido¡ principio. gc
nerales, les acosa el pavor de no saber qué hacer con ellos,
pr¡cs irltüyeu que las m¿sas no eslár capacilada\ pam cotn,
p¡e¡derios y aplicaf los:

''Sabemosque actualmen@ la fuerza con laque con-
brnos es mínitl).1. y por esto debemos salvaguard¿mos de
endoga¡nias que encier.an y pudren cualquicr proceso, debe-
mos vigil¿f de caer en posiciones izquierdistas ni creemos un
gtupo iluminado. Eslo nos llcv¿fá en un plazo más o menos
cono a salvaf nuestras difercncias y pode¡ trabajar d€ marer¿
org¿nizada y pa¡tiüria."

Así que, evih¡do la "ilüminación" (se sul)one quc
rnedi. I rre l i r  orcur. l  medruc¡rúd \ ie l  ¡eclor nos pcnni¡c err2
f'ed¡gógica i¡onía), llegarcmos au(nnáticamente a sah¡ar n ucs,
Lr¡ '  J i l t rencrb )  x r<Lonsriruir  c l  Fü! ido. F. (unosu pl jque
ningura persona progresista se alJevefla hoy a acusar de gru,
po ilufninado' a los que investig¿n con €élulas mad¡e, ni a
inshrles a que sálven sus difer."ncias con los integrisLas reli
giosos que se les oponen, Y estono es ninguna comparación
odiosa, porquede lomismo se rrah:de CTENCIA'I. L¡ lucha
de cltses no tJodrá loma¡los dcrroteros del comunismo nien-
tf:L\ r)o lenga co¡¡o guía üna tcorí¿ rcvolucioniuia como es el
In:ñrnnL' lcrrini r¡Lr. Y tst! troría 6.¡ent in a, nace con u sin-
tesis de las cienci¿s parcialesy se desarrolla con todasellas,
cumpliendo cla.os reque¡imientos ep¡stemol(hicos si bien a
unn rscala supernrr (social). Lacaüs:rdc hdeÍota lenrporai
quc hr \ufrido la Rcvoluci(tu Prolcr¡ria Muodial reside cn la
crisis dc h idcobgía prolct:ni¿r. Aquélla no podrácontiluiúy
¡un rncnos cullnrriuse, si rr) rcsolvemos dich¡crisis. Y esl{)se
log¡:ni ú oiüünentc aplic¡mdo cl mórodo cien rífico cn fx)s de la
vcrdrdohicli\x. y no medi uc succdirco\ co[x) clcclc.tici],
mr)- elcrnpirismri v c I cs¡nrrc oc ísnx). cono nos prononc¡r lo\
of:rüri¿rdorcs de oslts ¡)rord :

''Dcber¡os t(nnruc'xcucrdo y lir resnonsibilidr l co
icclr\r dc úahljtú prúa \c.virdc !'iclltlo dc o.gui/lci(ir. dc
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tfab¿jo di¿fio. de dignidad. de aplomo, de rectitud yde disci-
plina [en lugar de ciencia. moral crislia.na]. Tareas en sí muy
importan res que nos dará¡ la posibilidld de acerc¿mienrc ideo,
lógico [ri.]lde muchos cám¡rad¿s que segu¡o s€ ilusionarán
con el proyeclo, porql¡e verán en é1 un tfabajo cercalro ¿ la
clase oblera, cerca¡o ¿1 pueblo, a los barrios, porque verán el
trabajo en Id\.¡lle. en Ifls ilbric$. (n lo\ (enuo, Je en,eñ¡n4.

Aquí la motil¿ción €sencial del comunist¡, Ia única
que puede guiamos hacia la ¡ueva sociedad +sto es, lara
zóo puest¡ aldescubicrto pormedio de la ciencia- se sustitu-
ye porla prostemaciór ante elmovimiento esponúneo de las
mas¿rs que jtunás será capaz de if más allá de la mera resisten-
cia. precisanente m ientras no le apo.temos la ideología cienlí
tica del marxismoleninismo, Y esa cs la más grave ca¡encia del
acrual moviJnienrn cornunict¡ intem¿cional. Hoy vemo. como
kx a¡chioporunis¡¡-s del PCE h¿ll aprobado, en sü XVI Con-
greso. agarmfse al movimiento antiglobálización como a un
clavo afdicndo. pües poco más les queda que p¿Úasifir. Pero.
hasla los mejores comunisuN del PTB odel MRI exageran la
importancia d€ este fenómeno h¿sr¡ cl punto de invenir el
orden de nuestras prioridades actuales. Por supueso que es
positivo, ircloso más útil a Ia revolución que orros movimien-
tos de mas¡s mls economicist¿s- Mas no deja de ser esponli-
neo y de o¡dA sirve quc los comunishs estemos "a pie de
calle ' si no somos capaces de aporufles lir conciencia re volü-
cion¿¡i¡. si no somos capaces dc resolvcr los problemas teó¡i-
cos que nos compete resolvercomo v¿ürgufudia ideológica. Si
no nos dedicainos prioriuriamcnte aeste comelido. Las rn¿\il\
no nos necesiL-uiir p¡ra nada quc cllas mism¿N no sep ln-
ccr y 1¿revolución no prog¡esr-¡á un ápice.

La ideologÍa, requisito fundamental
y principal

E' lo\ ( iunplu.qu.  ih j lhxn,^ i i (  ( \F{r ( rno\  f ' (nni
lcrl prolundi¿r un IXro m;is eo la conrprensiúl del requeri,
micnlo quc iunüu¡enl1l el pri)ccso d0 rceonslitución de los

¡ltfl idos co¡nun ir lrN: ll| idcologí^.
Hoy no cs uñ mon¡entoc@ktuieri en l¡ hisbrin de Lr

lüch¡ por r I Con¡un isnn, No b¿rstl co ¡!ffr1ú la!ui¡trj(iric¡

t'ru l diri-eir l¡ ¡cci{ir dLi trs:rdrlc\ r¡)rNls. ¡.Por quúl Prilci

frlncnl!I'orquc Lr lc( 'ríu rc volucirnrtñ1 hiNl¡ horr l¡r uk-
dr ¡)o cs sIlicictrlc. h|y r]lle dc\:inollrliL ht|! quLj iusturcucn-
l ls  e, r r  h  c \nc. icnc i r  h in i i r icr .

r  Crrnoiheír  Enlc ls  cu l l t75.  cn \u ohr i r¿¡r1,1¿f ,1r  r0V, i -
r t¿,  r , r . { /dr i r ¡ ;¿r :  c l  *x i i ' l i in i ) .  ( lcsdc qoc sc hr  conlcf l jd{ )
crr  crcr lc i i r ,  c \ i ! !  quc \c  lc  l r ¡ lc  c( ) f i ro  I : r l



El aclü¡l es el período de deÍot¡ mil\ prol¡ndo y
significati vo que ha sufrido nuestracausa. porqueconsiste en
una contra¡rcvolución general quc sirve de ransición entre
dos olas sucesivas de la Revolución P¡oletaria Mundial. Sin
embargo, hubo algunas situacioncs análogas eD el pasado,
como en los ar'Ios 50 del siglo XlX, cu¿irdo Marx se tetiró a
la latñr de invesrigación reórica de la economía capit¡lisr¡,
una vez dcrTohdas las revoluciones de medi¡dos de esa ce0
!0na" en Europa. No rcgrcsó a la acrividad de dirección p¡ácti-
ca de la lucha proletaria ha.sta la fundación de la l'Intemacio-
nal (AI¡. diez años después.

Con ello, no esLamos sugiriendo, para a¡ora. un re-
pliegue total de los marxistasleni slas hacia el ¡rabajo leóri'
co. I  ' r  qr l (  \ ¡  qucrcmo: J\  \uhr¡\rr  r luc ntt  i , rnscruretnü\
elevar el aclu¡l movimien¡o de rna\as a posiciones rcvolucio-
narias si no rcsolvemos los problemas teóricos que nos han
legado 150 a¡]os dc movimieoto comun ista p¡ áctico ). cono
cumbre del mismo. 60 aflos de realizaciones práclicas en la
const¡ucción del socialismo. Ninguna atención a los movi-
mienlosde masasactualcs está justificadá si oos va a impedir
el pronto cumplimien¡o de nuesúas obligacioDcs leóricas,

A $tas alturas dc la exp¡icación, nos as¡lta la si-
guienre ¡regunrs: icómoe5 po\ ibleque Io\ comuni\ t  \ .  en ,u
mayoía, tod¿víano comp¡endán estae gcncia lógica del mar-
xismo? Pues, precisameDte, porqu€ se harr acostumbrado a
una situación que duró un siglo lafgo, en la qüe el ma¡xismo
formu lado bastába pa¡a avanzar, tenía autoridad revoluciona-
ria efectiva; y ahora que la ha perdido, no se dan cuena de que
hay que obrar de olra manera. Esta incomprensión no se ha-
b.ía producido de tener a¡madas las mentes con el marxismo
como concepción d€l mundo y no como cúmulo d€ conclusi&
nes, en su mayoía válidas, pcro insuficientes páfa conliontáf
slluacrcnes nuevas-

En la actuali¿lad, es lámentáble ver cómo aun ¡as ¡ne-
jo¡es organizacio cs comunistás del mündo saltan direchncnte
a 1¿ etapa de l¿ formulación. defensa y ¡ealizacióo dc su pro
gr:una, elcüalconsiste en ma liita de conclosiones delm¿rxis-
mo conc¡elad¿s a una situación objetiva especifica y adecua-
d¿s al estado de la conciencia de las grandes masas. Es¡a es,
sin dud¿ u¡É fa5e nece\Jn:tcn Ia que 5c Jecide lá recon\ri¡u-
ción partid¿ria y el progreso de la propia ¡evolución. Pero es
una fase poslerior a la que nos compek afrontár hoy: la ¿sun-
ción, no de un p¡ogr¡ru,sino d€l propio marxi\moJeninis-
mo: no por parle de l&s rnas€s --que sólo locoNegun.án una
vezconqubradoel pode¡ y muyayanada la transición a¡ Co-
munisn¡- sino por parie de ls v¡rgu¡.di2 prolel¿ri¡, emp.-
zando por la parl€dc Ia misma que poneinterésen los pmblc-

A¡poco dc i¡licir¡r la laborde investiBación dc la ex,
pc¡ienciadc larcvol¡ción rus¿! nucstr¿ o¡ganizaciúr. el PCR,
Iraobscrvado quc 1a debilidld mayof del párüdo bolchcviquc.
qre lucgo se t¡aslad¿uía a las poslcriores rcvoluciones, tenía
-:Lsombros¿üncnr!'- carhctcr i'leoklgico: hcrcdódc lr II lo,
tenracio0al un mar{¡smo inco¡nplcto c irsullcieDtcr¡cntc di¡lú,
clico, que no coosigu ió concg ir dc I lodo. Asíl¡cquc. cu¿urdo
sc resolvieron ]os rclos in¡nediatos (l¡s.clftiules (le prolie-
dad) y pasaron a pdmcr pl,no otros r)uet()\ ll:rdivisiltl soci
dclln!búo), k)s comu¡ris¡as ro IucÍoncrpr¡cesdc continurú lx

En dclio¡iva, k)que nccesiuunos acruiLl¡ncnlccs re,
conilitui. cl comuni\mo dc Infl lcm inrc!¡1r1. conn)rosrno!isiúr
quc es. ¿Y cór¡o bxccrl(tl Lo f'.in)cft) cs clturljrr lxr obÍLs dc

M¡rr. Ensels v Lenin. y des¿moll¿r su d|tr..trin¡ cor elpertincn'
te balance histórico, todo ello en lüclra corrü'Ir ¡oda.\ hs in-
iluencias de la ideologia burgucsa. Esto. uni{lo ¡ l¡ defensa del
marx¡smolcninismoe¡r los nár diversos campos dcl satrr (no
sólo la pollica), hará F.)\ible ib¡j¿r una vanguardir idcd(iSi.l
de (uadfo'  petuü(hrdo'  I r '  ur i \  n<nr< iür l
p¿rciales, sino con la concepción del mundo conrunistl. Sólo
así rccuperaJí el m¿rxisürGLeni ismo su caráctcr dc ¡eorí¿ de
vangüa(liair. Sólo así podii ser reconocidLr como t¡lpor nu-
sas cad¿ vez nayores que unavez aquellos cu¡dro\ !e !jn-
culen ú\ú(chlmantc a ( l lx\-  \4 mo\ rh/,úln no ]J tru¡ rn:rr_-
nific¿ntes reivindicaciones, sino por el cumplimienb de su
misión histódco-unive¡sal: la Revolución Comunistar¡.

Conro ¡)drí afrcciar el lecror, nos qucd.1 por dc l¡¡ (e
urr.r :úüu¡ lu(hi t  Ll(  dL' '  ln<rJ ejr  el \ rno Ji lmL'\rrnrLIr .  J.-
münish intem¡ci( al. p:rr:l quc sc comprenda en él la nuc\¡
siluación y 1a hrea p¡incipal quc dc elle se deriva. Nosotros
mismos, só¡o hemos ernpezado a hace¡lo.

Ob\ iam(nle, la r<(un.Drurrljn del comuni5mo ccmo
ideología- como conce¡:iór del mundo. es sólo parte d€l pro-
ceso de ¡econstitución partida¡ia: cs. ade¡nás, i¡nposible al
margen Je ésle. Porello. comp.fl< la mrsma ftlacione5 nere-
sa¡ias y los mismos inst¡umenros para su consccución: el es,
ludio,la luchade dos línear en el seno de la vanguardia prole
¡aria, la I ínea de masas didgirla Fincipalner(e hacia aquellos
revolucionarios quc comprendan lanecesidad de privilegiar el
trbajo teórico, la organización del colectivo adecuada a esre
ñn, elc.

Ésh es la etapa que se nos abre en adelante y que
nos permidrá realizar los objetivosde IarEconsdrucióD parú-
da¡ia y de larevolución sociali¡ta, para sepuhardefi0itivamen-
te es t¡l socicdad precáriámente hum¡Ia y desarrollar 0na exis,
tcncja venladerrme¡rr( Jcordc (oI cl poten.rxl que encterr¿
esu süperior fonna dc la materia que es la Humaniüd.

'' En 1902, Lenin se quejaba de 'la despreocüpación y la
inpotenciaenel desarollodcl p€nsamiento teórico'y de la
tcndencia del movilnier¡o socialdemó(rata a "prescindirde
tod¡ leoríacoherentc y mediürdn". "Qüien conozca ¡ poco
que sea el eslado efcctivo de nuestro movimicnro veá
t¡¡zosamente que la,ünpliadii¡sión dcl marxismo ha ido
acotnp¡fada de ciero re baj ain ienb del ni v€l leódco. M ucha
gcnre. muy poco prep¡r¡d¡ e incluso sin prcpüacnh Lcóricn
algun¡. sc haadberidoal lnovimic¡topor su signitlcación
p¡lctic:r y sus éxitos prácticos. 1... )

Sin reorílL rcvol¡lcio0ária, no puedc habcr hmpoco
movirnicnto revolucimuio. Nunm se insisrirá l{) b¿L\Lr¡re
sobre .sla idca en una ticr¡po en quc a la prúdie en boga
dclor)onunis¡no va uoido un rpasi¡n¡¡¡icnlo por t¿\ tormas
más csüccbü dc la rclividrd pftirricr. (...)

. !¿lo u pu |lo ¿¡ürub to¡ nu teortu ¿e
\onqtkull¡u pu¿¿¿ üttpl¡t kt ü\knt ¿! Lü¡tbuti¿ñ¡! ¿¿
\ung ut¿tu. t,.Qüiha(¿r /. pi'rs\ l+-17. Ed Prosreso)
' La)-qiciunrn rc. rn e\lc oue\r) rro!inic¡llo de rn¿L\as quu y¡

\eri rc!olucimrrio. illo l vringorrdiir turb.ri lcrur4d(' tl
rsumúcl rntrxiino-lcnir)i\nrororn¡) cooecpeirii dct nr¡rndi).
¡niüntnN quc h ¡n¡lorÍll () llcsrrá ll cornprclthr nüis qur t{)\
prnne()s prlrN tlc lr' rcv,tu!irir: l lonqui\lr d.t ¡)(lcr t 0l
p()S¡lnn i l l i ! ¡ : r l  (1!  h, l ietr( l i r r i r  prnetr¡  i : r .



Educar parü la Revolución
Dcsde que. con la revo¡ucií hurguesa, se iuer.r

insnuriu o cl sislcma de educaciór ge¡ur¿ll (que, ell el Estit-
do español, comicnza a cdilicarsc con la Lcy de Instrucció
Pública de 1857), se instaló IA permoente Iu,jhaentre lacon'
cel^-irfu de h üNlrucción como objctivo exclusivocle las necc-
sid¡des de Foducción de plusv¡líav de acumolaciórr de capi-
l¡l y lade quienes laveían coino uo lnfdio de participaciúr de
lacul¡urir y dc Ia ciencia por pa¡tc dc l¡s masns.

Porun lado. el c¿pilalnecesita t¡nnücuad¡os técni-
cos parir el desa¡rollo, la dirccción )r el control ejecutivo dei
anarato productivo, a la vez quc debe toma¡susequipos diri-
gentes rrunbién en el camrx) de la polírica.juo¡oa lapléyade de
cüadros subordinados de afDyoqucpcnnit¿n el m¿rtenimien-
to del sislemaen esas sus dosprincipales ihcet¡s: como repro-
ducción económic.r de las relaciones sociales capitalistrs y
cono eslructura de dominación polfico-ideológic¿ Pero, para
ello, necesi¡a, por o¡ro lado, pemiti¡ en cierto grado el acccso
a la educación de otras clases, principalnente elpro¡ehriado y
lapequeñ¡ bursuesía, con los que cubrir. a kavés de la selec-
ción de süs elementos miis capaces, larj vacantes del nutfido
aparalode sustenbción delmodode producción y de domina-
ción capilalista. Esta necesidad se tomó tanto más acüciante

cutu o cl gmdo de conceru¿ción de los medios d€ produc,
ción y el n iveL de so( iálización de lat l¡erzas productivas. así
como la profundizáción burocráliü del aparato polfico -que
se acentüó con la incorporación del sistema represenhtivo y
la participación e¡l ól de las orga¡izaciones socirles y F)líticas
de ¡nasas-. llega¡on a un punto Ld que la pennisividad en el
¡cceso t la cultura p.iüa las clases populares alcanzó a la edu-
citción superio¡. Y Ias inasas en la Universid¿d lundáron, en
los ailos 60, el movimiento esludianlil, movimicno que prota-
goni¿ó imporl¿ürtes capílulos ed la lucha unita¡ia contra el
frdnquismo cn los 70, Con la retbma mo&írqdco-constitucio-
n¿l del Esado fascisu, el movimiento estudiantil fue desapa-
rccieDdo como movimieoto de m¡sás, aunqueaún distruló de
esporádicos repuntes, como las movilizaciones de finales de
los 80 coora lA Ley de Refomra Unive¡sitllria ilRlt y Ia LOGSE,
si bien en est¡N ocasiones estuvieroD totalmente desconocta-
das del movimiento obrero y del ¡esto de los ¡novimienbs
popular€s, también en tlra¡ca decadencia por obra y gracia del
revisionisrno y del oportúnismo. Las actuales movilizaciones
cootra la Ley O.gánica de Universidades (LOID y la Ley de
Calidád de la Enseñanza (todavía en fase de prepa¡ación del
proyeclo) del  gobierno del PP signif ica una nueva
revit.dización de la lucbaesludiantil, que debeía volver a re,

cupe¡dr su carácter perma¡enle si enlJe sus objeivos
está el de enfrentarse con éxilo a l¿|s tendenciás que cla-
ranente quiere imlnner labürguesía tzno en el seno de
laUniversidadcomoen el sistema educativo en general.

La contrarreforma educatiya

Du-ranle décadás, el cá¡ácter social de la enseñanza
venía f¿vorecido por el carácrcr predominan temente pú-
bücodel s¡temaen lodos sus oiveles, incluido el supe-
rior, el cual, a su vez, venía dado en gran parte por el
rnodelo económico de acumulación instalado entre los
países imperialisol después de la Segünda Cuerm Mun-
dial, cntre los que se encuenra Espana: el Capitalismo
Monopolist¿ do Estaclo. Este modelo fue el domin¡fte
hasla l¿ segunda mitad de los 70, cuando lacrisis generai
del capil¡lismo obligó a una rEestrocúración económica
a escala mundial que aféctó a casi todos los p^íses (in-
cluyendo los sistcmas de Capinlismo MonoJ)olislA de
Eshdo aütodcnominados p¿¡¡J¿r rocidliJlaj). Esí rees-
t¡uctumció¡l se realizó y se sigue rcaiizando- en clave
ncolibefiJ. es decir rel¡nnando cl ¡nodelo de acumula-
ción capilalirui 0n ladirección dc relirir al Eslado grar
parte dc su ioiciativa y de su rolcconórnicos_

Esir recslructunuiú) ¡lcct¡. por u¡l ltdo. l c¡rácter
públ ico dc nuchrs cnpresi ls y.  por otro. i r  l i r
mercanlili/itcirir dc la mryorí¡ dc l(x \crvicios prcshdo\
r Liú1.;,, Licl E,r:d, '. inú\..u)uh/ (xin quc n¡nrt'i' r. ¡Jn nri.
mcrlugur l irtroduLci(h de cros scrvicit)s eD c l ciclo dc
p.(xiuccni¡r dc plusv:ltir. I ctr \cgundo lu-{rr. su inclu-
snio cn cl circu it( ) dcl lno.c¡do. con su sislclnx tlc compc-
rcoc'it vilk)rki(in dc cost¡¡s. rcol hilidld. clc. Prun cl
sr\ lcr  r  c(heir l iv() .  l (xk) c l()  i r l rpl ic l  c l  l lovo f l  l ; r



privatización de los ccotros docentes. a todos los niveles. y su
transfomación en e¡¡presas capitalistas donde iodo criteio
relácionado con el benelicio social de la cultura quedará su-
bordioado al del beneficio económico privedo. Los derroteros
por los que el gobiemo de Aznar ha encaminado al sistem¡
educadvo espa¡ol con sus últinas medidas legislarivas res-
ponden, si¡ oinguna cluda, a Ias necesidades de reforma es-
tructural del modelo de acumulación capitalistt a la ve¿ que
dan continüdad a esta tarea de adecüación de la educación a
la ¡uevo economin qtl€ ya ioició el PSOE coo la LRU y la
LOGSE, y cüduc€n sin dilación alguna hacia la liquidación
del centenario sistemá de enseñarEa pública en nuestro paÍs.

[-a refoma impuesta por el PSOE en los a¡los 90 ha
establecido on sistema educativo en el que se acentúan las
desigualdades sociales. cuya expresión más clam es esa doble
rcd en la qu€ los menos favo€cidos se ven abocados a los
cenuos públicls, mienras que l¿s clases medias y alras en-
cueDFán ot¡as opciones. como los cen-
lfos privados concert¿dos, auténtic¡ts
empfesas Fivadas subvencionadas con
el din€ro de todo6 y con suficimles ar-
Suci¿s, toler¿das por la ley, pan¿ eliminar
al alumnado molesto. Baste el dar) de
que en la Commidad de Maalrid la eose-
ñanz¿ pública, que represeutaba el 60%
en el cürso 1995-96, ha pa¡ado a repre-
s€nl¿r el 57% eú el 2001{2, y en Madrid
capital, del 60% ha pasado al 40% en
eslos últimos 5 años, sieDdo sup€rada
por primera ve¿ por la escuela privada.

Al mismo dempo, la ideologfa
¡eolitr€ral, con su cantinel¿ de modemi-
dad y europelsmo, según la cual lo pri-
vado implica ma mayor efic¿cia y racic
n¿lidadeconóÍiic4 Ie!ó iEltebleor€n-
te su lógica al leÍeno educativo. Se coo-
sider¿ ásf a los alumnos como clientes,
p€ro sin la posibilidad de que la oferta
pública pueü competir, si de eso se !'¿-
uba, eo igualdad de condiciones con la

editorirles). Basla con esto para quc cl crpit¡loo {rescc t'aln_
blar lasituación de los segmentos básico ).' medio de l¡ eose_
ña¡za. puej su ca¡áclef másivo mtr\ bien farorece la fepnxluc_
cióft del sistema en sus dos apartados tunú1n.'¡ll¡les. eco¡rÓ-
mico e ideoló-qico. Pero con la eduüción JúfErio¡ la cosa cam-
bia- A csre oivel, la infomació[ y el sabdr signili!-¡t poder. y la
cl¿se domina¡E noquierc da¡ pode¡ a l(x hijos dc los obrero$.
no quiere dar capacidad intelecual a aqucllos sectores de las
clas€s despos€íús que pueda¡. en ün futum. dirigirlas cont¡¡
elia.

Desde hace uo par de décad:N. Ia incoqlor¿ciúl de
cada vez más sectores de la juvanlud obrert  y
pequeiioburgueg a la educación supcr¡or e¡nft¿Ó a Froere0
p€ligro el monopolio de la cultum y de la dcnda que ckientaba
la burguesía. La reacción no podía Jino erPresrie cono
contrárrefomn educa¡iva de cone clasis¡a dirigid¡ a rccüpe¡¡r
la tradición eli!¡ta de la educación superior E{|. es el s ignili-

cado último de la LOti (que se compleu
con la proliferación de obsláculos aca-
démicos -que se sum¡n a los ecoflómi-
cos que lá polfii€ educaova de 106 pfóxi-
mos gobiemos se cnc¿rga.rá cle poner
eo evidemia con la conu¡uada calda de
Iás inversiones. las becas, etc.- de la Ley
de Calidád). Lo6 tiempos ha¡ ca.rnbiado.
La burguesía quiere que, como ha sido
siemp¡e, la Univers¡dad sea pam sus h!
jos, los fu¡uos dirigentes, mie¡tias que
los de los obreros no deb€n prepar¿rse
pÍüa oEa cús¿r que la de seguif la senda
de sus pad¡es. ¿Por qué pagar una edu-
cación de cálidad y de alto nivel para el
pueblo si el capita.l sólo necesila a las
masas como fuerza de trabajo producto-
ra de plus\"lía?: ¿por qué compa¡tir más
de lo necesajio e¡ monopolio del saber.
de la ciencia y de la cualificación para la
dire€ción de la socie&d? Evidentemen-
te, estas preguntas se responden pof sf
solas. De hecho, las elites domin¡ntes
ya habfan ido prepar¿ndo el terreno p¡¡a

R.Jonnds = cto.oloñño
(ca¡te, del M.)o d.l 6E l¡aac¿s)

pfivada conce(ada. La elección, como mec¡nismo de merca-
do, supone desigüaldad en Ia oferia y desigualdád en la mpa-
cidad adquisitiv¿ Digünos que algunos ¡ocales s€ reserván et
derecho de admisión y hay clienres a los que n unca se tes deja
entr¿L, El dogma de que el mercado favorece a todos s¡jrfa
mem ironía si no viéramos ya sus resüludos en Érminos dc
mafSinación social.

Si uno de lo! r¿sgos fundarnental(\i de un \istcrn¡
educativo de carácter social era su vinculacirl¡ públiü! el oEo
cs su carácter de m¡rsas, No es por casualid¡d. entonces. que
las nucv¿Ls direct¡iccs quc sc quieren impon$en csta mated¡
dcsdc cl poder afrcmctan precisamentc (\)olra el caráclcr
masificado de la enseftmza superior La eüU\ d|r instrucciún
oblig¡lorin. tal como s¡j imp¡¡fic hoy en díü cs un periülo dc
cncuadr¡micno sociai y dc aduckinam icnro idcotógicodc t¡N
lcncrac¡onfsjóvencs cn hs c&des dc may()I rcttpúvid¡d !
c|l l¡s ftlscs dc form¡cktn eD quc son mlN moldciúles. Al mis-
mo t¡cmfx). su supucsb c¡rlctcr .gr.ú¡rr?o sinc corno cl¡cnl
mülLipli.¡dor f'.r¡ll cicr$ íün¡L\ ¡tc I¡r ccorlomlr ( sohrc l(rto trs

Ia ruina del sistema de insúucción social coo la LOGSE que ha
provocado Ia caidá en p¡cado de los conocimientos de varias
genemciones de alumr¡os, víclimas propiciatorias de la n0cva
legislación que, sin uansición y sir trrsibilidadde aco¡nodar-
se, les impondrá repcntin¿Ls exigenci¿Ls en honor del n0evo
becero dc oro rec¡én descubieto para mayor gloria dc dios, la
calidad de laensellanza pública. en cuyo altlr se¡ín sacriÍica-
dorj. La tralnpa esL4 tc¡rdida y. devle luego, cacrá¡ p(r¡pit¡-
d¿unen¡c profl)cioncs cnter¿s de bach¡lleres con prelelNio-
|lcs ¡nás al¡as. Y es qucde aquella LOGSE vieneesla LOU. La
pri¡ncr¿ rum ió en l¡l mcdio.ridad a bs ltlumoos de secundari¡r.
y. p¡r't su paso ¡ h Univcrsidad, Ia segunda les cxigirá dl0r¿rs
cuhurtllcs o. cn su d(:l¡(to. r'iooómic:$. quú h lran rn¡ryorí¡
oo fx)sccrÍ. El ¡bismo !.) h¡ abicro y ric ragará cl sisrcnu
público univeditl¡¡io y cl ¡ct'uv) dc lns miL\:L\ a l¿r cducilcifr
suÍti:fior p.rr¡je rcscfv do úni!':uncn|c r l:rs gcnc¡?rciuRs dc
hurguo\¡os y n¡ik)\ dc ru papá-

Erur rcl i ,nrrr .  \u(c\ f i  Jrr  : r tucl¡ . '  gr¡c {  i I i ( i , ,  x c¡L
n'ic¡r^)\ dc l()\ 7{) fi'r!l nrinaslr¡' lit'rqu¡sl¡ Vill¡r P¡l¡sihn¡)



krs itusticir)\ dcl Op¡l.r D¿i. h¡ tlcriudicado. cn primerlu-{rú. a
bs p(rpios.rllllnoos al ncsiülcs cl acceso¡ 0¡r¡.eal igualdftl
de oBrnu¡lid.rdcs. de müh) quc prelaieLe cl mcdio soci¡-lcn cl
lcc^o cuk¡ml drt indivi(luo. ¡l pri\túlc\ dc h capacid.rd dc
csl¡cto ! dc llrscondiciurc\ n€ce!¿riils p¡ua aprcnde¡ y coos-
liluú\e cI sujc¡os crí¡icos. Con los prctartos del entreteni-
mierro. l i l  d i |crsión r  l ¡  rct iv i{ lad cornpulsiva \e Ie\  hn
inl:úú1i,,.\j,, c ¡dioüzxd¡',-hnJo lu!:tu . .ujrros inc\|.{)I\r.
bles. de¡Á..ndicnt.'s v acriúcos, dispuesbs':omo sanado sumi-
soxl Inat crc dc la ¡lincilción c¡pidnur. Y es a pafj r de aquf
que el Sobicmo del PP prescnt¡ sú conúnrrcforma o Lcy dc
C¡lid¡d dc Ia Eoserlarzl conlo un cambio irxrvadordcl aclu
sistem¡ educatilo. cu¿ndo en rejrlid.ad no c\ mi¡ que lacolti-
nu¡ciúr dcl sis¡!.ma anterior. adecuríndolo ¡n^ protundamcn,
tc r lll\ naccsididcs que clpropio sistcmil económico demiur-
d¡. \fi\ de l() nismo, ¡mpliado y cor¡esido. Frcntca la iodisci-
plina e0 lits aül¿Ls. o se busc:u la5 c¡us$ (que ineviublc-
mente vrn fl encontfal en cl injüstoordeD quccllos defierrde0
e imponc ). se ffean guetos (para cso qued:l la ense[anza
públi(¡) )" irument¡n lareprcsióo rccorl.l¡¡do derechos adquiri-
dos e\ |t Caía de derechas I deber¿s ¿¿l ahonado.Se atr.
men|an los conciefos de la €nsef,¡nza privada a¡rincon¡ndo
definitiviune te ala enseilan¿a pública. Se elimina¡ los Cen-
úos Nft'tun)os. donde el lfabajador puede elevar su fo¡ma-
c'ril. rcduciéndolos a bs estrict¡me tc ncac$rios según tl
dem¡nda de ln\ propias e¡np¡esas. Se ¡ecorla el presupucsto
destinado r Iacreación de Escuelas Infantiles, {lue en laactua-
liüil prescnu¡n un déficit dc 13.000p1a2¿s en todo el Esr¡do.
dillcnltmdo enormemenF el acceso de la mujer al nundo del
úabajo v oblig¿ndo a las f.unilias modesr¡s a un desembolso
económico en muchos Casos insoslen¡ble po¡ una plaza en
una S uardería privada- Sediversifican los itinerd¡ios educacio-
nales. a tcmprana ed¡d, en lotal consonancia con la división
del tr¿btúo p¡oducida por cl capirrl v a la posrre determirurnc
en ¡a división claris(ade la sociedád y. por consiguien lc. del
poder Se jalon& finalmente, todo el proceso educativo floÍ
múltiples obsLlculos como la PruebaGener¿ü de Bachillerato,
más conocida como R¿rdl¡d¿r, quc se som¡ a las prüebas cs-
pecíficas de cida l-acultad. lo que dilicull¡fá mls. si crbe, el
a(e\o du lir5 Llx\e\ má\ dcst¡tore(idJ\ ¡ L1 cfi\eihn¿1 .u¡c-
rior, pucs |lo se lfal.1 de urxr i¡rocente prueba objcriva c iguri
para todos, porencim¡dcl bicn ydel ma¡, como sc nosquicre
preseo¡i|f, sino {lc utu1 prucba inmefsa y esúecharneote fclx-
cjonadaco¡r lascondicioncs en que sedcsinolla: con liN con-
diciones d€división soeit|l. d€desiguald.rd y de ¡nr¡¡gr¡ntidad
quc clpropio siscmxde dor¡rinlción bur!ué\ in¡one.

Dos concepciones del mundo,
dos modelos educativos

Aunquc los conru i\¡rL! prelirünos u¡r sisrcorl üüu-
ea¡r\r) de n¡turalcza púhlieil ll¡trcs quc r){.o btN¿do c h pro-
piedrd lrivrÍlll y er li¡ inieiltiv¡ e,npr0sírir . priociliúmcnrc
porquc clffilnrm cstá rnris ccrcll dc url.lcduerci¡1n dcn()crlli.
ür csd|jcir. nqucUaquc 'e ritc tx)r lt)scriun)sdc tl iSu¡Jdrül
Jc, , r / r lu 'núrdc,  \  JJ h, \  nn ' f \k \  rn(r ix \ .  iunh\  \ iq .1rr r ' , ¡ j
\'túrur dc ü-{ r dcl ¡ntrcd cl!lor)dck) hur-1u¿s dc i¡\t¡ü..ntr. En
cl pltlü, t^-dllgii!ico. lu (¡lrrlcrís¡ic¡ tü (turcll¡lt (tc cno
Inotlclo eo sistc cn quc cl csqrclcl{) v)hr0 !t qulJ r\: soiticno
r \  un t (n¡n lc id dú !cr i l i !n( i { in  i l l r t lu( l ; r t r  !  e l rn l i l : r l i ! i r  ( lc  l ( \
c(nrr jx¡ 'cnf ) \ .  l { ) \  cux le\ .  fx ' r  nr  pt ¡ r le .  {xr  cn lcül i ( l ( r \  \ ¡ r t .

plemcnte corno ¡/d¡ar Etrcli\iuncnte. sólo como d¿l¿, puedc
verilicüsc quc un corccpr(\ hll sido iNilnil¡do t lbr:na p¡fle
del b¡grje dc conocimieor(\ del nlumoo. R)r k) tíuro. el Jiste-
ma exige q0ú sc considerc (orno princip.rl objcro de rono!i-
micnl() y lr¡urc ccoúill dc los concllido\ cuniculires de lo\
prosrlun¡s dc cnsciirnz¡ los ob.jctos y hcchos rüslados (&t.
tos). tomildoi ¡¡r sí nrismo\. de la rcalid¡d v dcl muodo, por
delan¡e d€ ru\ rc¡¡cirnles inlcr¡liN. aii¡ne0t¡¡rlo con elto u¡x¡
conceoci(h del ¡nundo cmpii(:r y fragmenLlri¡. El sistem^dc
vcrilicrlción cuüúr¡ú!a exige. como cololó0. la mcnsur¿biliüd
del cono( irn icoto adquirido y c I acomptu'ltunicnto de lor m¡to,
dos e 'rlstrurncnlos do.enles nccesarios fr¡rir jnedi¡ I¡ cfu)ti,
dad de d¡ros rprendiür por cl fllumDo. todo lo cu¡¡derilaen ¡a
adqüisicnh dc múodos dc rprcndi¿1je mcmorís¡icos I e0 la
inhibici(t¡ de lodi concic cj¡ critica. Iguitl q ue pffa el cafi¡al
resültadelrcdo iodispcnsable l¡cuena dc rcsulrados al tinal
del ejerciciocn curso o cl dato del crecimienro dclPIB, es decir,
igual quc el capilal necesin ¡ncdir su desarollo fx)¡ I¡ c'¡¡ti(hd
dc los benolicios de la emprc!,r o po. la c¿¡tidild de crccimie¡-
to de la economía nacion¡l ( y no trr el bienes¡.f dc la ma)_oría.
po¡ejemplo). dc l¡misma rn¿ücra nccesit¡ cu¡¡tifica¡la uúli-
dad del sistcma cducativo ñ idieodo sus result¿dos. Elcontrol
dcl sabcrdesde !¡¡ámcüos co¡npulables es clt/,¡lr ru¡e¡ de
todo modch bursué\ de educación, y la ciurtidad de datos
asiini¡dosc\ su criteriode f(nlabilidád. Elpof.crtaje d. tia-
ca-soescolaJes lo que sir\c de indice lrincip¿J para valor¿r l¿l
utilid¡d de ün determinado sistema educa(ivo. no que éste
puedaayu¿1¡e¡ lapráclica alalumno er su iDIelr¿ción en la
virlradulh ! co el mundo l¡tloral (algo no mcdible). Pa¡'¿ los
actuales crí(icos burgues€s. la LOCSE h! tiac¿¡sado no porquc
ahonde c0 los par¿digmas burgueses dc la cducación -acu-
mular¡lln Jr J:lto\ ! i¡asmcn¡rción del ,¡ber-.:ino pnrquc
cada vez menos alumnos sL¡pe¡an los tests de medición de

<\'¿.rut prrn.! úpnuLt¡ ouülü,
t(\t¡t.l ¿¿ .lh,v d.l63¡ntuti\)



La natur¡le¿a del m(xlelo bursués de enscú¡n¿a hálla
sus rafces miís protlndas t¡¡lo en la-\ condiciooes p¿rlicula-
res del capir¡lismo como en las otras más gcnéric¿s de la so-
ciedad organizada er¡ cln-\€s q0e aquél conúenc. Así. por un
lado, los criterios dc veriticación y comput¡ción dc lil ense-
ñanza y la compütimentlción y excesiva esp€cial iza-ión del
saber cstán est¡echamente .elacionados con las necesidades
de la prepar-¿ción de I individuo para su adapración en ur siste-
ma radicalnente comp€dtivo organizado en tomo al mercado,
Por otro lado, la concepción tiagmentÍiJia del ¡nundo que pro-
duce iovariable¡nente este modelo educaú vo no es mfi que la
expresión del estado en qüe se encuenfra la fuente de los con-
renidos cognitivos que pretende difundir, laciencia, bajo las
co¡diciones de hegemonía ideológicade la burguesla, es¡ado
c¿r¡acterizado igual¡neote por la fragmeotació¡I, la
süperespecializacióo y la prolifención disciplinar, co ausen-
cia toLd de cualquier visión globalizadora o integradoradc la
¡ealidad. Este estado del sab€r en la sociedad burguesa. a su
vez. no es más que el reflejo de su organización básica erigida
sobre la división soci.al del tf¡bajo, en geoeral, y, en pa¡lcular,
de Ll división enre úabajo rnanual y t¡abajo inrelectual, divi-
sión e¡ la que uno excluye a.l otro y el uno -+l trabajo intelec-
tüal- predomina sobre el oüo -.€l manüal-, c¡eando una con-
ciercia sociat de vilipendio en tomo al papel y la práctica de
ésle, y la falsa percepcióo de que eI vcdadero co[ocimie¡lto
es sólo producto de la actividad i¡telectual, teórica, refleján-
dose esto en el predominio absoluto del insEume¡rtal Éoréúco
en todos los sistemas adopl¿dos por el modelo bu¡gués de
educación.

El prole¡¿¡iado revolucionano y el comunismo. en
cambio. denen como objeüvo la ¡tDliciór de las cla$s y de su
¡nd¡miaje básico. la divis ión socialdel rab¡jo. con t(xlas sus
lrc¡¡i en lbrma Je cxplotr|(ión. oprus,ón. miú$irn(ion. miscni"

suefrai.etc. Al mis¡no tiempo. en su l¿bof id('ológic¡ y leófica
úalan de dcsar¡oll1¡ una concepción intc-lndom del mundo.
describiéodolo no co¡no suma de cosrs. sino como el coriun'
tode lasrclacioocs existentesentre l¿L\ coürs. Frenle al mode-
Io b0¡gués de insúucción, cuandtativo, conceptuAl y rco¡éti-
co, el pmletariado deliende un modelo anh-!ónico balado en
laeducación integmi. poliÉcnica y pemr¡nenle de las milsa-\.
es decir. uo modelo cüalitaúvoque pongaclénf¡sis en la com-
prensión muliidisciplinrr del mundo en su dcvenir .v cn sus
interrelaciones, y en lri aplicación práclic¡ de esos conoci-
mieotos en los disu¡¡bs campos de lalécnic¡ y en las distin|As
r¡mas de la producción. ompiendo con el modelo burgués
que impone la separ¡ción en¡re ¡cüvidad teórica y activiüd
prác¡rca en el proceso de aprendizaje y que enajena ¡l pueblo
de laposibilidad de panicipár e¡ el desaÍollo de Ia culord y dc
la ciencia.

NaDrralmenle, la realización a gran escala de esÉ
modelo es imposible en el ma¡co d€ la sociedad burguesa y de
la economla capitalist¡. Más bien exige la eliminación de sus
premhas ccoDómicas y polítrco-ideológicas, climinación que
sólo es posible a t¡avés de una revolución que deslruya las
relaciooes sociales de producción capitrIislas y abr¿ paso a Ia
cdificación de la sociedad sin clas€s, el Comunismo.

Cultura y Revolución

Pero la revolución es i¡nposible sin cültü¡a. La bur-
guesía quier€ eliminaf las vías de integ¡ación de las masar en
el sislema educaúvo, sobrE todo en su nivel superior, no sólo
porque desea l¡quidar con ello ai movimiento estudian til como
movimienrc social y su feligrosfsima potencial ¡lianza revolu-
cionaria con el movimie¡to obrero, sino l¡rnbién porque es
pletrame¡¡te con\ciente de que una ob|¿ de tal envergadu¡'¿
como es la unsfomación de la sociedad es impensablc si la
clas€ revo¡ucionaria no está amada con la cieocia y el saber
Separ¿r a los búos de los obreros de la fomación cultu¡al es la
primera foma que cncuentr-¿ la burguesía para eütar o frenaf
la formación de cuadros dirigenres para la lucha de clase dcl
proleiariado. Y cierhmenl€, para éstc se úala también de una
cuestión cruci¿I.

El des¿rrollo del prole tr::iado como ctase rcvolucio-
n¿ria ncccsil¡ la fusi(5n de¡ movimiento obrco con la idcología
revolucionaria, el marx ismo lc¡inismo: es dccir la onid¡d teo-
ró¡ico-!riL\cológica quc crirtaliz¡cn fomr de P¡rtido Co¡¡lu,
nista- Etl l¡ilctu¿úilLú. t¡l uridad ¡n cxist€ fuquc sc dc\integró
cua lo cn n0cstropilísel P¿¡tirloComunisrade Esp:ui¡ IPCE)
lue somctido a rcdo 0¡r proccfr dc liquid¡ci(tn orgruriT¡riva.
ideológ i.x y Flíúc¡r tx)r p¡rtc dcl rcvisiorrisrno. al mcros dcs-
dc los.ulo\ 50 L¡ Rcco¡rsrituci(fr dclrcE c¡r (odossüslunbi,
Ios. pucs. cs Ia t¡ '¡ lría ¡nmcd¡AIil quc dchcn rcor¡rctcr los
dcstacxnrc¡rlos de vl Uurúdir dcl prolcuú¡ado: Reconslitu-
ci(in quc ¡lo dcbc \crc lcndid.r coinorcrjuftritci¡ir rlclp¡rtjdo
dc Fruk)s .v Ll rl zrrcs. p rtido oÍx)runis|¡. t scrvicio dc l¡
¡úisti,cftcix obrcrn r dc Lr l^-qücñn hurguc\írr. quc dch. scr
dcslruido f¡rr cl p11f. uúi d( '. sin(,eor¡lo ll!o dr rr)¡vor lcrr-

Btt¡ 50ru$
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Rnñpatúas hs r¡(j^ cnj:.4naj6
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ce y aalado que consiste en
recupefar al verdadero PCE
sob.e Ia base de aquella uni'
chd en re la práctica política de
l¡ luchLr de cl¡se del proleLTia-
do y la ¡eoría marYisl eninis-
ta que le inspi.e ante los p¡o-
blema-c estralégicoi y ácticos
! que le pres€nte sienPrE como
hori¿onre y objetivo último el
comuDismo, como obra supre-
ma dc emflncipación de lahu-
manid¿d de (xl¿s las lacras de
la sociedad de cl¡ses.

La leoría revoluciona-
ri4 el ma¡xismolcni0ismo, po¡
su paJle, es el fruto de la sínte-
sis científica de las gr¿ndes
conquistas del pensamienlo
hulnl¡o cor la experiencia de
la lucha de clase del proletaria-
do. De la misrM manera, esta
síotesii lambién fue víctima de
la labor l iquidadora dcl
revisionismo; de hecho, los problemas @óricos y prácdcos
que plantea sü rEformulación y actualización son los primeros
que los miembros más conscientes cle Ia clase obrera dcben
atiordar, porque sin su solución no podrá culminarse ¡a gr¿n
l¡rea ale rccupemción del panido de vanguard¡á necesario para
Ia revolución proleo¡ia. Pero la solución feliz y coffeca de
esos prottlemas requiere la implicación de la ciencia y el domi-
nio de amplios canpos del conocimie¡to teórico- En este pun-
to aalquiere toda su releva¡cia el papel que Ia culturajuega en
Ia lucha por preparar Ias prEmisas políticas y organizalivas de
la revolución y la impoÍancia para la lucha a la¡go plazo por Ia
emancipación de la exis¡encia de instituciones que pemitan el
acceso de las masas populares al conocimiento. En este pun-
lo, tarnbién, comprendemos el verdadero signiiicado de las
¡efomas educativas de la burguesía, que no van di¡igidas úni-
ca y exclus¡vamen¡e hacia la sepa¡¿ción del pueblo de la cultu-
ra para alloÍÍuse recuños en sectores soci¿les que el capital
sólo necesita como máquinas de p¡oducir plusvalí4 sino que
tarnbién persiguen obshcüliza¡ €l cumplimiento de los rcquisi,
tos eóricos y prácticos necesaJios pam que el prclct¡fiado
lonslJUyrl.U. in\uurnentos polificrr. r,jrulucir'rr.úios.

Recientementc. en el p¿sado ¿ño 2001. los obreros de
S¡¡/¿/ prourgoniz¿uoo una luchade gr¡n ¡cpcrcusión pública.
L¡ burguesía. a través de sus ,¡4rr rre¿ta, se hizo e€o de esa
lucha porquc veía en sus métodos algo inocuo, di8no dc ser
olrecido como ejemplo :rl resto de los srctorcs del prolchiado
inmertosco procesos similares de prec.riz ción odúdcspido
labo¡al. Y cs verdad quc cl ,nodeb dc ¡csisrcncia r¿rp¿¡¡rrlr
que ene c.ltclrir.o de trabajrdo¡cs olrcci(1 du¡1[]lc ¡ncscs no
es. prccrsruncnlc. lo quc mLjof p(x'c¡no\ desr¡c¡r x rílL¡lo dc
lccci{h dc lil cxNricr.il dc Si¡r¡,1 dcsdc cl punl{) dc \.isrx
lcrcrnl dc l¿L l¡ch¡ dc ct¡sc del prfchüiulo. Pcr(] also sí ¡ros
h:l leg¡do el C¿¡,rprri¿,rll, ¿¿ /¡¡ /,V{r1rr¡.¿r dclrn¡drilcrto P¡-
\co dc lir CiNtcllirna incrcccdor de scr dilundido r¡r !l$no dc
l j l  ( | f \J '  'hrur ' ,  i , , rn, ,  l ( ( . . i ( i r  fxN rv: , , t !  lx qr¡c c\  prc( i \ r  L.r .

Fáb¡i. as- U nn'¿ ts id.td¿ e U ̂i ó ̂
(Cüt¿l dd M¡Jo .!¿l 6E lr¿ncés)

traer conclusiones políticas. Y es que cl campamen(o perma-
nent€, ofganizado como una pequeña ciudad en ple¡lo cofa-
zón de la capild y e¡igido con las pétrear ma¡os y las cla¡as
mentes de los obrefos de,t¡¡l¿¡, demuestra que rcnemos una
clase obrer¿ madura para construir la nueva socieda4 que
pos€emos un proletariado organizado, discipünado y lo sufr-
cientemente culto como pa¡a organizar por sí mismo el edificio
social. Esláes la gmn lccción de la lucha de,ti¡r¿?, lección ala
que, nalurd}nente, lrarl puesto sofdina los plumífe¡os del capi-
tal. pero algo objedvo e irrelulable, presen te pema¡entemen-
tc durant€ meses ant€ Ios ojos de quien quisi€ra verlo. Pe¡o
como consecuencia de esh feliz constatación, se impone la
pfegunta: ¿esÉ la vanguafdia del proletáriado a la altum de la
clase?; ¿reúne las condiciones adecuadas de organizáción,
discipüna y cultura como pá¡a ponerse a Ia cabeza de ese p¡o-
let¿¡iado y dirigirlo correctrmente no sólo en la conqüista del
poder, sino trmbién en la hercúlea obra de construcción de
uo¿ nueva sociedad si aquél se lo dem;üld&sc? La respuesLl,
evidcntomenlc, cs ncgativa, Transformar'a en posidva es la
túea más acüciÍúte de los revolucioüarios de boy. Y en rela-
ción con esla laftrhasu¡gido aquí y ¡hora una b^tallacruci¡l
de cuyo resultado depeode en gran pn¡te que en el füturo
nt¡esúa clase obrer¿ pueda doLl¡se de ünos represeolarües y
de unos dirigeoter revolucionar¡os dignos de e¡la: la batalla
por el acceso alacultüra a la educacitu superior, de l.as masas.
Los cstudiantcs dcbcn tomü¡concic¡cia de esla thcetra dc su
actunl lucha y apostíú decidid¿meo le por un sistemaeducati-
voqu< f'enniLi fnnnjlr intúlücrullLncnrc ir h\ lnlximrs Sener:F
cn)ocs de obn¡os. y F)r F)ne¡ sus luchas y cl espíritu de su
L¡abajo cD ia rx,rsf^,cl ivrL de la lücha por Ia Reconslitución del
Pnrl¡do CornunisuL p ra q ue € l sistenn cducarivo sün t?únbié
co cl l¡luro ulül cinlcra de cu¡dfos levoluci(mi[ios dispues-
k)s¡p(ncrsol lllcirhrrlde liroh¡it en)irociprd{ )ril del pr)let¿r-
.irüo.



La Línea Milítar de la Revolución Proletaria
en Colombia

A continuación, concluimos la publicación de este interesante trabajo cuya primera parte dimos
a conocer en ef nú¡ne ro anteriot de La Forja. En ella,los camaradas de la Unión Obrera Comunista de
Colombia (Marrista Leninista lvlaoísta) explicaban, en sendos capítulos,los princ¡pios de la guerra,
en gene.al, y de la Guerra Popular, en particular. Ahora, después de resumirestos últimos. veremos
un esbozo histórico de la lucha arñadapopular enaquel país y, después,la propuesta de Línea Nlilitar
Dara la futura Revolución Proletaria colombiana.

CONCLUSIONES DEL CAPITULO II

La guera popular es la guerra de lasmasas

Como hemos visto. alo largo de esE reconido hisró-
¡ico, la guem popular es la gueÍa consciente de las masas del
pueblo. Ella tiene una diferencia cardinal con respecro a la
man€ra cómo rutiná¡ianente se concibe l¡ gueFa, como el en-
frenumiento eotre ejérci¡os regulares,

La guera popu lar está ba-sad¿ en el ¿mamento gene-
ral del pueblo y en su organ¡ación para la guena- Toda la
bisto¡ia demucsua que la güer¡a popular es la única que puede
combinar aceíadañente, y deFás de un objetivo est¡atégico
comrin, los esfuer¿os del ejércilo regul¿¡ con diversos desla-
cámer¡to6 iÍESulares como las milicias, los grupos guerrillcms
y las insurrecciones de las masas. La Guerra Poprlár es la
guerr¿ consciente de los hombres. mujeres y niños del püeblo.

LaGuerra Popular es invencible

El materialismo histórico, que concibe que son las
masas 1a5 pmlagonistas y las hacrdoras de la historia ba coo-
l¡fmado su solidez lambiéo eo estc teÍeno. La omnipoEncia
de la Guefta Popular, su superioridad son incuesdonables. in-
cluso para las clases reaccionarias. Son las mssas la fuerza
principal, el arna rcalmente invencible cn la guerr4 fuer¿a fren-
te a la cual cualquie¡ ejército y fuer¿as, por poderosos que
sean, sucumbhán.

No la pueden dirigir las clases reaccionarias

Sólo lá pueden realizff las clases revolucionarias y
sólo puede conducirlas a la vicbria ñn¡l la clase obrera. La
gueña populares incompatible con los intcrcses de las clases
reacciorurias ponlue e lla es profuncL1lnc Itc rcvolucionaria, se
apoya en las masas, b€neliciay ená ligada a sus aspiraciones
y objetivos. La guer¡ popula¡no pucde *püa¡se dc kls rl\pi-
¡irciones dc lrs r¡r¡siL\ p{)rquc ésr cs motor propulsor quc las
hace bad¡sc hast¡ la muefle, y esos intcreses. Senen mentc,
son a¡tagónicos a los dg las clascs reaccionarias,

Peroadcmás, la gucna F)pul¡rj¡mfu podrá serdirigid¡
por las clascs re¡ccior¡ar¡as fDrque Ínplicfl l¡ conce¡( i(h pro-
lemriadelmundo y dcl papeldc ¡¡N m¡rv$ co la hist$tuquc cs
conF.rio ¿l dc l:[s clascs rcaccid)r¡i:rs. Ell¡ concibe a li$ ma-
sas d)mo l¿\ h¡ccdornJt y l pÍ(iur-loni\tN dc l hisr()ri y li
dc lil\ o¡r¿\ cl¡scs fxx cl contf:ulo p¡rlc dc quc \on h)s Sriut.
rlcs hoorbrcs. ljnlr lcapucstillodo¡ Ins tniNil\. h orrx lcitpuc\-

ta todo a losjefes o caudillos ! a ln técnrc¡. Una exi!€ la p¿ni-
cipación conscienE de las ma\¿s en la guena" la o¡ra uuliza a
Ias masas como ca¡ne dc cañón.

Sólo püeden entonces promolerl¡s las clases oprimi-
d¡s y revoluciooariAs, y única¡nente puede co¡lducirla\ e l¡
victmia Ia clase obrcra. Este hecbo, conlirmado por lÁ hisroria.
tiene su base enquc tod¿s 1a5 clit\es, acxcepción delproleh-
riado, tienen intereses mezquinos !' detienden el privilegio de
explotaf a otros. lo que les da la paJticularidad de ser
ambivalentes y de c¿mbiar frEcuenteme[te de acuerdo a cómo
las afecte la situación general, cs dccir so¡ li¡mes e incluso
aventure¡¿s cuando su situación es des¿sperada y la revolu-
ción está en ascenso, y son cobardes cuando su siluación
€tonómica y sociai mejora o cr¡aodo I¿ r€volución está en di fi-
cultades.

Necesita Ia dirección del proletariadoy desu Par-
tido

Por muchas pruebas de heroísmo y por muchos in-
tcntos ql¡e haga¡ las cla.ses oprimidas en un¡ guerm, fracasA-
rán si m esán dirigidas por el proleiariado a Favés de su
parido políúco fula cs h hilroria de ro&s las guerr¿s, in\u.
rfccciones y leva¡lamientos de las masas. Sólo el Patido Pro-
lclario pucde Barantizar una cooducción estratégica hfme y
screna: su concepción del mundo maÉrialistá, su método dia-
léctico. y su pu0todc visrá proleDrio le prr¡niten desp¡ende¡-
se del subjetiv¡mo cn la guer|a y adela¡trir la luchaconscien.

Hoy cuturdo cl ¡nundo madur¿ aeclcmdamente cl es-
Lrll¡dode la gueÍa popüla¡en rodos los rinconcs de la rier.a.
los prole¡¡rios revolucionarios debemos ap¡ehendcr estc afle.
p¿úa esLlra la ¿llur y aprovechar kls oprlunidadcs que ven-
dr¡¡. La construcción del EsLldo M¿yor de laCucÍa Popular.
elPn¡tido. tanto cll cada país como a oivel I Dten]itcional. cs lA
r:úcir m¿is ur-r<nr< .l! Ii* cornuDi\trs rcvolu(r'rtiúi,\.

I-a Cuerra Popular puede tomar distintas lormas

La guenA lx)¡uliú corno gurÍr dc hs m¿LsÍls pucde
¡dquirir dilcrvN li)rmas depcn¡licndo dc lll"\ eollr¿diccionc\
quc p.etcDdu rcsol!cr. Lairsurrecci¡tr quo dio ¡.:lfx)dor iLl pr()-
lc¡lt¡iado er Rusil| cn l9l7: l¡ guerrá trlto¡rgrdl dcl¡osiv¡
Lontr l l  los! i¿rci l ( \  bl lnro! dol  l l i ¡ l l l  f ' rúir  r^tcncrclFxlcr
dc los solicts: Lr Cüc.rir R)puli¡r Pr¡)lo0gndil quc cn l9J9
i¡rsürür(i h Rcpúhlilr DcrnG-.ríicr R)nul¡r Ch¡ur: lll gr¡cr¡rl
dclcnsi!r ittcn)irer{nri (lc h cl$c ,'b.rrrlr qUc Ic rürrh¡rló lll



imf^.rinlivno h mir¡d de Euft)paa medi:dosdc los.l0;tod¡s
clla{,laceo p¡rte dcl altc militar prolc lario. son fonnas diveF
s¡sde ¡n Süen¡de las masas, de laGuena Populrr-

Si bien \igue sicndo vfidoque la Guerñ Populá¡ lome
el e niro dc cerc¡r las ciud¡des desde el üxnpo en los paíscs
\'mil!ud.d.s r.' semir,rloniirlús. y l;l formr üc in\uncccione(en
Ios faíscs !¡pitalista\. c I prolcta¡iado ¡cvolucio¡ürio debe des-

El pueblo coloúbi¿uro cuenta con un¡:¡ grü tradición de
luchrr que va desde la época de la conquista por pane de Espa-
ña b¡stanuestros dí¿s. EsL:r historiaestá llena de apasionantes
lecciotres no \ólo de herolsmo de las na-\as, sino que demfu
coDstituye un valioso arsenal de ensc¡l¡nzd pala el Panido
del proletariado que <.liri8irá la -querr¿ ppular por Ias transfor-
maciones revolucior¡rias que está exigicndo la s(riedad.

Distinbs historiadores cuenta¡ de lai innumembles
haz¡¡as de ¡esistencia. como el incendio e0 varias @asiones
de . Sanla María la Antigua del Darien" en las costas ca¡ibes a
manos de los natiros que obligóalos españoles desistir defi-
nitivanente de la idea; la gueffa de resistencia sostenida pof
más de feinta anos por p0ne de diversas tribus caribes en las
zonas mineras de Andoqo¡a; conh¡do ademfu con las que
prelirieron hundirse en lo má5 profúdo de las s€lvas para huir
de laesclavitud y lrl servilismo-

Cuenta en uLos Inconformes", Ignacio Torres
Güaldo, uno de los gmndes dirigentes proleta¡ios de princi-
pios del sigfo XX, quc: ,llrs indígenas iQro\ en Beneral
rolienles a\te el calaclir¡to de la inwsióa. f co,¡b ralien¡es
en st ,na,rofía rufieron. isu resisteícia et ttnsa ¡¿nía el
litlrite de Ia muete! P¿ro no tenían anms de calüa¿ para
opanerlus a los itlrotof(s, ni conaas. ni cabalLos. i pcrrcs
airaestrodos, \ vnos toda\'ía la pene6¡ón avnturen, la
hfaciable anbicióndeldesryjo! dolüa¡o que tmjercn, culo
herencio de ochocie os oños de guern coa los twros, los
espoñoles a tierras de A r¿rica.>

cubrir en cada país la imF)l¡ncia esúatégica del tr¡b¡io de
prcpafación de l¡Ls müas p¡f¡ la guerm t¿rn to del campo como
de la ciudad: ail mismo debe prcvenir la intervcnci(5n armadá
de los país€s donde la reacción dom ina, q ue. como h conslala
l¡ historia desde I87l en la Comüna de París hasta ouesúos
días. ha sido l¡ cons[ule. e incluso dcbc es¡¡¡ prcp¡r¡do par¿
enfrent¿¡ la posibilidxd de unagueñ:r i¡l(cmacional,

II. BREVE HISTORIA DE LA LUCHA ARMADA EN COLOMBIA

EI ülio acumulado dur¿nte tres siglos de explotación
y opresión inmisaricorde hizo explosióo con la i[sunección de
los comuneros que se cuenta entre los leva¡tam¡enrcs preürr-
sore\ de la luerade lihercción de los pueblos laÚno¡mericx-
nosconÍá elcoloniajc e\paiol. Ella sE unióal levant¿mictlto
dirigido por Tupac Amani en el Perii y fue continuación de los
levanbmÉntos en Paráguav con unas connotacioleg e!pc-
ciales y paniculares que la di ferencian de lás demás.

El inEnto de Tupac Af|¡¡i teoía que f.acasar porque
se proponla rehacer el imp€rio incaico, utopía idealizable pofa
una épixa que planteaba ¡uevas tar€as y nuevos prDpósios.
Tupac Atr|a¡i pretende devolver la rueda d€ la historia desco-
nocieodo las ouevas relaciones sociales y las clares y grupos
hurnános que conforúan la sociedad.

En PaÍaguaf represefllantes cu ltos de las clas€s aco-
modadas, adoplando los exlos de los eociclopedistas france-
ses, trataban de hacer paJecer los pueblos de la colonia espa-
ñola al más modemo eslado de Eu¡opa en esa época. .¿l po-
der del co uin -4ice MoÍtpó. uno de los ideólogos de este
movimiento._ de c¡¡alq¡¡i¿r repiblica, cútdad, villa o aldea
es ,,uis Ndercso que el rist ¡¿ r¿x , (Gemán Afciniegas. "Los
Conuneros , plg. 68) Apoyados en ideas como esa. füeron
levantadas las masas y expulsados y "expropiados los jesui-
tas, dcclamdos ilegales los impueslos, alcabalas y demás €ar-
gas conúa el puelrlo.

El movimien¡o de los Cotr¡üneros tiene la padculá¡i-
dad de que surgió de lo más hondo de las entrañas del pueblo.
Las masas, le¡nerosas de las represálias futur:ls. ponen como
sus jefes y capitá¡res a represantarÉs de las clases aco¡noda-
das. álgunos incluso son obligados bajo amenaza de perder la
vida como le sucedió a Salvador Plata y a otros tántos. quie-
nes para 'talvar su alma" dejan constancia a¡te los jueces,
por cso no es coÍecto j 0zg¿¡f esa genrc como raidores. como
comúnmente se ha(t. La insurrección dc los Comuneros esiii
¡rsociirda al ¡rom br€ de José An tonio Caltur un bombre del pue-
blo que conquisló su puesto de c¡rpitfui por sü v¡ or. su com-
prcnsión profúnda d€l movÚ¡icoto y su negativa a capirular
aüne el SobicnD. De Cb¿rall en los montcs de Sa¡t¡lÍler hasta
las lla¡urzrs dcl vaile del río Magdalcoa er Horday M¡riquiLl
bs hombres ¡ su mando tumban los gob€mantes. repanen
entre el tomúD los tcsoros de los miurdat¡úios y fot¡leceo
sur rropas en un Sigantcsco movi¡nic¡rlo revolucionario.
''Uriónde los opri¡nidos cootn k)soprLsores" son l¿Ls bande-
ÍLs de hs dcsfns.ídos y aplal.¡dos fx)r cl réginc¡ ü)lo ifll
quc cn l¡ bo( de Gdán \c convicrcn cn un lri¡o dc Buernr.
qu\' ti¡lJvír hoy. Ii'\ pi 'b(-\ !n Cokrnhir rccucrJiur ci\rt i:ri-
iio- Laovüíadc csrc BucÍcr) f0u cobftrltl con scvici¿r p{)r krs
cluscs do¡ninrntcr, tluiencs dcscu¡rli¿rürdo su cucrfx) prcte¡l
dic¡(n rct l:nclsucfo liberiúio dc k)s pucbk)sde A¡núrisr.

Lrgucftrde libLnri(h odc i¡rlcpcn(lcnciir ¡¡¡osúi lir
crtrc¡rl¡d rjc luclrndclpüebkr prúir lihrrr uor ,rucnrr prol¡nrga,



da que ruvo como escenario no sólo el prop¡o tenitono e\rlom-
biano sino el de los pafscs vecinos como Vene¿uela, Ecuadot
Peni y Bolivia. No l¡eron los grandcs hombrcs de las cl¿ses
pudienrcs, como Bolívar y S¡nL1nder, quienes condujeron al
pueblo a la victori¡. sino los grandes guerreros surgidos dc las
enl¡¿ñas del pueblo, como Páez. quiencs dando pruebas de
enofne cofa:je supiefoo conducú a las f¡¡asas de esclavos y
siervos en la guera libcnaria. mienras los de arriba se dispu-
taban los benef¡lios aún mrcs de conquistada la victona.

El siglo XIX vio suceclerse unaa ouamultitudde gue'
rr¿s civiles donde la ma-r1 de los ca¡npesinos sin-ió de came de
ca¡lón en e I enfrenta¡niento enúe laascendente burgucsíAco-
mercial y los terfatcnientes. Como se sabe, en ellas el campcsi-
nado janás losró la propiedad sobre la derai eo ninguna de
eÍas aparece con una orga¡izmióo propia que rcivindica¡a
sus interesesi la burguesía naclente, úiedosa ante el peligro
de avance del movimienlo campesino, siempre reculó. Cada
guerm de és|as lerminaba con el estableciinieoto de unanueva
constitución ya abolie¡do los privilegios de los tcrratenientes
y la iglesi4 ya restableciéndolos. Fioaimenle, culIninam¡ con
una alanza reacciona¡ia que seDú ¡as bas€s del desaffollo del
capitalismo en Colombia por lo que se conoce como vía reac-
cionarü o terraten¡cn te, es dec,r. med¡ante el aburguesamiento
de los ter.a¡enientes y el enfeudamiento de la burguesía,

La lcy del desarrollo del capil¿lismo en el cámpo en
Colombia ha sido el despojo violento de los campesinos de
sus medios de producción y de vida. acompanado de Ia pro-
lección y defensa de los nuevos propietafios por medio dc las
afmas y de afmisticios€ntre la burguesla y los ¡eFatenientcs:
una pafe de la burgüesfa se volvió propieb¡ia de gr¿ndcs
extensiones de derr¿ y los teÍarcnientes se convitierco, adc,
más de pmpiela¡ios de la derm, en explotadores de fuer1¡ de
rabajo.

Dice nuest¡o proy€cto de prog¡üna que: {tJ¡d lú ¿J
dolorosa para las úsas trabojadoras del conpo: coíosa
socialñeate; i,nryegña a toda la socie¿ad buryuesa de un
carácter especialt¡Ea¡¿ reoccionorio: eafeu.la a Ia bwgue.
sía !' aburguesa a bs Eftateñieñtes: Í,orc d¿ pretente con
especial ag deaa. todas las cortrodicciones insuperables que
clásica e e coñllevo el capitalis n en la agticuüüra. Este
proceso eÍectuado a parlir de la II güerro it?etialista, pasó
del prcdotninio de la econotnía terrutenie\te, basada ea la
explotación de los caneesinos pot el Ngo de Ia renta del
suelo en trubajo I en especie, al predotninio de Ia econotnía
capitolista, basada en la explo¡ación del prcletaiado oytí
cala por pan¿ d¿ la burguesía ogturia \ el pago al teffale.
nien¡e de Ia.enta del s elo e^din¿ro. " lP^g.24).

El siglo XX fue rccibido en modio dcl fucgo de los fusi-
les de la gucrra de los mil días, que a.l igutil que Ias guer¡as
anteriores cul¡ninó con una nueva aliaI)a reiocion¡ria. Pelo el
nuevo siglo y el desarrollo de¡ c¡pihlismo hicieron r¡.rdurar y
aparecer un nuevopmtagon¡s¡aen las gucrrts: la clase obfcfa,
l¡s conúadicciones norcsuclLas cn c I sis lo anrerior fucron la
causa de muchos levant¡mienros ca.rnp(sims que uoidos a la
Iucha re voluciona¡ia de la cla\e obrcra hicicron csrcmcccrcl
país cn la dúcada dcl20 y principiosdc [¡ décaü det]0.

Erpccial imporrancia tiencn dos lrirDdc\ hechos que
se aonstituycfl en hitos dc la luch¡ rcvo¡ucion¡ria de lN cl:l-
ses oprimidils É)r cl p{ner polÍúco. ¡lo y¡ piui¡ hs cl¡scs po-
\ccdo.il\ coño c lar guefl?s aotcriorcs. ri¡r) ¡tunetl¡s mis-
mas. y dondc. a pcll¡ dc l¿Ls l¡miLr ime\ ¡lc In úpix.n, $ pn[xF
ocll ¡csolvcr liN cooú¡úliccir)ncs rx)r l¡ \il|rlc lrr\irnn¡\ E\k)s

-lr¡ndes hios \oll: h huclgrde Lr\ bimnerxs ! \u des-ncaoe-
nünicnroencool i rx l t i rc i( ' f l  ürn h) l r insunrcción.oelLi
bano.

L¡ zoDr b niulem e¡r Colornbi¡ cornnrendia Sanut
Nlafla. Ciéo¡gx. .A rlcllnca ! RíoFri): ¡odu |lr ronrcst¡babajo
eldominiode k)s imt-*firlislil\ noreixncricr¡r()s ir t ¡rés dc la
United Fruit Compiur) quc m¡ l¿nÍ¡ r l(\ obrcros cn un¡s
condiciones dc \up.rc\¡krl:tcirin: salrri{\ dc hrnrbrc. .ooúa-
tos a t¡avós de su@rooúi isLls. paso cstlül corr\cncido que
l¡huelga se en v¡les quc etun canhitdo! t\)r.ornlda ! ¡rúcu-
los de pfmera neccsid¿rd cI los - cornisiúiir¡o\" de la compa-
ifa, ni[gúo scrvicb de sdud...

El l3 de ooviembrc de l9:3. diez rüjo! dcspués dc lcr
burladas sus petic iones (rn I 918 los obrcrr\ hirbi¡n pres€nra'
do un pliego de periciones) ccrca de i0 ¡|lil obrcros decidcn
la¡z¡rse a la huelga pa.¡ hace¡se oír Ir alc¿nzlr \u: rci\ iodica
ciones. dirigidos por el Paniclo So(ialisn R¡ilolucrorl.Tro -
PSR- en ca:bez,r de Aturo luahccba e Ign¡cioTr)Ícs Gir¿ldo.
Por los inlcnsesqoc toclba y por l¿ r¿dicnlid¡d dcl movimicn-
to,lahuelga se tra¡stinnó rápidffnen@ en una huclga política
revohciona¡ia antiimp€rialis(a. La respuesU de las clascs do-
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mina¡tes oo se hizoesper¿r e inmedia6¡nc0te envió las ¡ropas
del ejé¡cito y dio podü absoluto al gencr¡l Corrés va¡gas pa¡a
imponer cl estado de sido -- €slaclo de gucr - cn la ¡egión y
lratr¡ a los huelguist¡L\ corno sifueñrn ¡ropa\ invasoras. Des-
de el 5 de dicic¡nbrc sc ins¡auró un régirner dc ler¡or en la
regrÓn.

El PSR no cra un partido obrcro au¡éntico. en él conver'
gían distinlN coricntcs y pr.domioaban hs fx)s¡ciones libe-
ralcs lo que l0 impidió cnrcnder{.lc¿u_áctcrdc esle movi¡nienro.
S0s dirigcores esrLrb¡¡l divididos y pcr\¿ndo c¡r cosas distin-
tlts: Pricto l-'Cll\ri¡lórr. ascnre\ dclliber¿üisrno cn cl scnodel
pafido. no c\uhm iotcre\ados (jll I¡ lLrch¡ obacr¡r srno cn
congraciiú*^ con ¡:r bursUc\itl:'ntDris Lrih llfuquez esúb¿
conrcncido qut li¡ hucl-!¡ \c conui¡fx)níx ¡r l0\ pkmcs que
hihia i ( , ' rJ: , ,1n j , ' r  l ,^ lLncr.r l \  l ihrr i , i (  .  rc,rJhn¡ür\  f \ :u¡
d¡rur gol t^-dc Es(rdo cl : r¡ i t )  pr( ixú ( ' :  inclu!r  k)\dir iden(er
prfcúcos de i¡ hucl_!ri !\l¡brur di!idid{r\. pucs Torrcs Cir¡ldo
considcmbaqüc lu hucllir crr unr \ünpl! hucl!n ccooómica y
M¡¡cch:r. eoiü\iiNnri'do fx)r Ir':ler\ü\eerer {lc las rnasLs y ltl
;inp¡[í du ¡13üno\ r nrl¡(l( N. .rünhú lir,trrcorrci(trr inicial y
prctc¡rli(t rftürs¡imntú In huül:;r cn unx e(rrt¡'nr:rcittr rlnnad.l
Fir .r  k).ur ln¡clp¡r(1, ' .  n¡ r l  nr 'Lr: t r  i : ( ! r .  ( \ t lbun oL-p,urú's



aún.
Lis tropas se dedicaron a la pers!'cución de los di.i-

gentes y la intimidaciú¡, rcbo, s¿queo y tbusos cont¡a l¡ po-
blaci(h de la zona: demás Ic fuc orden¿do rccogerel banauro
de las plirnt¡ciooes a lo cu:rl lo\ obreros re\pondieron con cl
snbohje, algun¡s escaftur¡u/ás y el desünilamiento del l¡cll
que *¡caba el ba¡ano al puerto. así como úabajo de propala¡-
dá v ¡{ irición entre los soldados logra¡do la simpatía de ¡l gu'
nos dc ellos

En lamadrugaüdel26 de dicier¡lbre,los obrcros que
s€ e0conkaba¡ concenrado\ en la plaza cenral de Ciénl¡!¡
espemndo la solución que t¡aerían las aulori(ládes, son ¡!d!'ir-
dos poa la soldadesca y a la orden del ásesino Cones Vargas
la.s ráfag¿Ls dejan tendidos en Ia plaza los cuerpos de hombres.
mujeres y niños cuya cifra exaclano se Mbc pero que sob¡c-
pasan los 1.000 según los tcstimonios de los sobrevivie¡rBsi
106 as€sinos tuvieron la precaución de recoge¡ los cuerpos.
tr¿sladarlos en los lagones del tren y aÍojuhs al mar. Al día
siguien¡e, las úopas se laruan cont¡a todo aqu€llo que pafe-
ciera huelguistao fa¡nili¡r. una ola de asesinatos, encarcela-
mienlos, violaciones y squeos son cometidos a nombre de la
ley y el ord€n. Más de 600 procesados enrre hombres y muje-
res fueón repanidos en las diferentes cáfceles del país, alg0-
nos difigen@s. como en e I caso de Tores Giraldo, fueron des-

Las leccioncs de es¡a experie¡cia fueron magistral
me lc extraíd¡s por la IntemacioÍal Comu nisL1 (III l¡ternacio-
nal) y cuya síntesis hacc conocer a través de una carul de
febrero de 1929. enviada al Patido S()cialisla Revoluciona¡io
(PSR) y en lá cuál dice:

" L Lo pri,era ens¿ñan--a, cuva inrynoncio ra seña.
la \ae ra carta. es que el Patido debe aprender a hacer un
andlisis de Ia siü.¡lción ohjetiw, de laluerzadel proletaria.
do,de su vohuad de hrcha \ de su arganiaación: de laicr.
.a de Ia burguesía, d¿ lo ,nentalidad de los soldados, etc...,
basado en m et¡udio de los hechos r de lat cifTas l6cho cotl
tangre Írúa. El pat¡ido se ha dejado guiat sobrc todo por
iüpr¿s ione s s en¡ i,te ma Le t,..

2. ... La lucha heroica \ e¡cami.ado de los obrcros de
las plantac¡ones de boranas ha deüostrudo Ia enraordina-
ia cot,úatividad rerohtcionatia \ el espítitu de sactilcio '-
de lkcha.le clates de los trubajadorcs colonbionos... El tol
del Parido es de prcparar üejor esos htchas.de coordiaat-
las para asegkrar h úctoria...

3. La e\peiencia que vosatrcs habéis uitmido du-
rank Ia huelgaen los pldntacion¿sde bunanas de ru¿stra la
necesidt¿ del trubajo siste uitico et el ej¿rcito. Conquistar
10 siüpotía de los sold.ulos es ufla co\tlición del ¿irc parc
las llfll?J de la clase obftru r ca,npesiha. Esto es rclat¡w.
,rcnte Íicil e^ Colourbia. p|¿slo que ¿Lejército es¡on¡ado en
.r \tt¡tt ttttttu a par (d'tr¿únos t .l)t¿tu.i .It\o\ i ercter
t¿n hr üiv¡tut qhe lui ¿(1 prul¿tario¿¿ v ¿¿ lot ca peiinol

J ln \ol¿oriúú.... ln hg.t.on (o lot tlutp¿ynor
rl¿l cttlí(tct anti-i p{iali\kr ¿u¿o e la htha. d( h si tpI-
tía fu lot roldados ltro j¡tskts, p¿ro ellus se pro¿ jero^
botu le lur¿¿ y no Itrcr.)n prepuruúts...

... Uofottus hdh¡¡!,tüt\ julk¿me¡le ¿a¿o o k¡ rcgij^
¿¿ kts pluntaúon¿s lu ¿¡k!¡t/J d¿ no ..on/iú¿ir fu hrcl8d
r'o,t k¡ ftt ohtt¡¡jn. lpcro l... hdb¿¡!. núk tunle, co,tb.ons(.
t1(ftut ¿¿ u^ unríliti! ¿t, fu nrx c¡tit. kt¡: ¿o kt ütiúat¡vl
¿r t)tr!¡r l( accitnt ¿ittlt. tt, t:tnsil.tut b&t|i .l ,ttt:r¡-

tüienlo co D rcwlucioflario... , (Cirado tx)r Ca¡los Arango Z-
en Sobrevivientesdc las Banmeras", págs- 16I-165).

Scguid¡uneüte a¡aliza mils paticulamenle las cáusas
de la dem)t¿r esclareciendo los enores ideológicos. políticos y
de organización comeddos por el partido y sus jcfes en l¿
conducció¡ dcl movimiento de lo cual podemos cxtnlcr las
siguieotes lecciones:
l- No se pucde conF¿poner l¡ hue lga económicn con la huel-

ga polftic¡ ri:lo¡uriona¡ia. L¡ hu€lga de las ba¡ane r "/¿-
4e n cañcter polí¡ico ulu) netat ente anl iittQerfu!¡tla...
ht,unipLicación '" Iaeteasiónde los mú,tientos eco-
nó ücot' tal rc, o Ia hüelgo er las plantacion¿s de
bolanas, ¿s la condición iadisp¿Bable de Ia rerofu-
ción. Ete si ella ro ¿s¡ti ligada a tales titorit¡ientos, s¡
ella no purt¿ de ellos. si elh no se ¿¿JentueLw sobrc I.r
base de lat rcirindicacio¡¿s d¿ las maias rto s¿ni ,uis
qu¿ kno conspittl.ión ,nilila¡ " (fdem, págs. ló5-166).

2, La Inemacional condena el aventurerismo y advierte al
pánido en el scntido de que debc modific¡r complc|ánen-
te süs mét(Xlos de t¡abajo y prep¿rff, :¡sí sca una simple
huelga ecooónica" como si fuera una batalla, .,, , Cxa¡¿o
el Pottida ha lan ado directivas para que La hu¿lga se
oñente e^ la úa de la acció^ di.ecta, es decit, acentúe
su carácter rewlucionario j político, el pa i¿o 1o t¿-
níaninguna preporución se a en el rcsto del ptís n¡ en
el ejércilo para asegurut la seg idad lasta ele|rc^tal
de los obreras ) de los sofulados duran!¿ h huelga'.
(Idem. fÉg. 166).

3. l-a falta de preparación y de organización del Parido lo
condujo a cometer un error táctico nás gr¿ve. Una vez l¿5
tropas son ¡anzadas conra las masas y ante su
imprery ciór 'el panüo se hadirigido al gabierno pan
deüandat sLt i l¿rtenciótlolin de resahet elconflicto...
EI gobierno colo'nb¡ano, cotno ¡odos los otros gob¡er
not. no es rnóryano que se ercue rapof elcitta de las
clases! qw pueda intenen¡ cot,to órbitro i tparciol en
sus luchas. Es un órgono de erplotadores, de los Bran'
¿es teiatrn¡entes, de hs capitalistas, del iutpet¡alist¡to
)d¿q¡¡i... , (ldem,pág. 167).
Un año después, envía otra cz¡¡t¿ recalcando sobre los

errores del patido a¡te su negati va a co[egi¡ e incluso ante su
neBativa de hacer oonocer a la basc del panido aquella cata-
En ell¿- s€ llarM cxpres¿mente a los obre¡os de base a expulsar
a los libcrales de las f¡las del paÍtido obrero y se condenan Ias
taiciones de Tomfs Urib€ Márqüez, de M. Prieto y Caslrillón.

Iáer(perienciade 1929 demostróel fmcaso de la Frlíti'
ca l¡eva¿1a cabo por Urib€ Mfqucz y el Comité Central que se
basaba en la aiia¡zá con algunos generales liberalcs quienes
s€ esloraban fxr uu l/ar € I movúnicn ro nr volKion¡rio en prc
vecho delimncrialismo yanquii l¡ ilusión pulcbiit¡ rnúliatónl
p¿ftido p¡r¡ exlcrder Ia lucha en l(xlo el país y dL'jó a los
ob¡eros de las b¡na¡era\ ajslados tllci li(,¡ndo que lucñm rpltlr-
r¡dos po¡ la burg ucsía. .llrta poLiti(\ es anti cot¡uutista " tJice
la caria de l¡ Intcmaciorx .

.N,tetlru in\u.re.:tión, mt(rtru r¿rol|cirin tn \c pre-
para en pcq rilot tírc los de co,t.ViÍttlorcs. in¿tpendie -
t¿s l¿ los t,lj|iniettot de hrclgus \'¿e krs r¿í¡t¡¿icucionet
¿p r ! 's t t t .  n , t  ü túhont(  ¿ l¿¿:d¡r , ' lh  ü f l túh ¿ru\ , tu t i -
rti¿llt,s ¿( ru¡ftrs. ü12¿i nt¿ la t t¡plitk¡ón¿! htsht]?lgus.
hl t,ti¡¡l¡.ttci(j't (.,c¡ente ¿( ob.!n)\ r.:uútp.!¡no: r \u rat'
.rrt d ltt htrúd I'ot tll po¿et I por l.¡ ,(tolnci¡tn... " lldem.

t':i!. l7l ).



M. Prieto y Casirillón por su pare, scis meses después
de la nasa(fe, habí¡n hecho lla¡nados al gobiemo asesino a Ia
paz y a las refomas, CasEillón además había urdido intrigas
por s€pamr el paniclo de la InÉmacional. La Intemacional con-
dena enérgicamente tanto el servilismo de Prieto y Cas¡rillón y
califica de crimen Ia actitud del il¡:mo, ocuafldo lañre las botas
de los eobemantes y se esf er.a Nr d¿sprender al proleta-
riado de Colo lbia de la I. C, y culmina con un fervoroso
Itamado:

nEI poder no será coñquistado por los trabajadores
sino ñzdían¡e Ia hclta riolenta, la lucha amtadd de la msa,
q e desln¡a la odiosa caricaü[a bwg esa de lade,nocrc-
cia paru silsti irla por la rcprese ación de los trcbajado-
re s etc lu sim mente " (Idem. ú9. 183).

La experienci¿ de la insurrección en el Líbano (Tolima)
o lo que se conoce desde esa época como <Movimiento de los
Bolcheviques del Libano" tiene el mérito de s€r lal vez la pri-
mera insuÍección armaü en América Latina protagonizada
por un ejército de camp€sinos y semipfoleú¡ios di¡igido y en
alianza con otros trabajadores urbanos (obreros y afesanos
pdncipalmente) cuyo prog¡ama poltico er'¿ el cambio r'¿dical
de la sociedad: expropiación y redistribución de la tierm y de
toda la propiedad Fivada.

La insuÍección en el Líbano bacía pate ale los planes
qrc el PSR habfa concertado con los gener¿les libe¡a]es, con la
particularidad de que aIí fueron 106 trabajadores quienes la
ofgÍIrnzáfon.

El Llba¡o es ün pueblo escondido en las montáñas del
Tolima; en los alos veinte era u¡ centlo cafetero imporlanle
que ocupaba el primer luga¡ en la producción de grano en el
depa¡tamento y el tercero eD el pals después de Fredonia
(A¡tioquia) y Rionegro (Santa¡der). Las clases sociales en su
árca rural estaban polarizaalas asf: de un lado, un puñado ale
terrate¡ientes düeños de la mayor pafte de las tierlas cultiva-
dás de café y. del otro, u¡a inme¡sa nayo¡ía de jomaleros,
labloneros (segiin Gonzalo Sánchez . trabajadores pennoae^-
tes a cuJo cotgo estaba el cullivo de ma sección de la ha-
cienda (lablóa), y a quieñes se daba uñ ta to por cuatilla
de cofé recolectado cottro pago. Ellos, a Í yez, tenío\ entre
sus funciones la del paeo de los jorneleros que co ratase^" ,
págs. 24-25, "Los Bolcheviques del Llbano - Tolima'), y pe-
qu€ños propietários. Las clases sociales en su á¡ea urbana
estaban divididas a su vez entre ma minoría de b rgueses y
comerciantes propief¿rios de ó rilladoras que ocupaban más
de 600 mujeres, cuatro fundiciones para la fabricación de má-
quinas despulpadorás, trapicbes, lebas. molinos, ¡uedai h!
dráülicas, etc., una fábrica de chocolate, res o cuairo trillado-
ras de malz y vafias comercializ.ldor'¿s del _srano, algunas de
ellas exporladoms direcumente: y en su parte conkaria una
masa de polekfios, anesanos y pequeños come¡ciant€s. (Cfr
Los Bolchevioues del Libano).

P¿ra esta época re deja sentir Ia crisis mündial con el
consabido despido en masa de miles de obreros, lá rcbaja de
los salarios y la caída del prccio inlemacional dcl ca"fé que
condujo a la ruina a gran canddad de campesinos: t(üo eslo
ocasionó las grandcs huclgas y los lcvantrmicotos quc sc
sucedi€ron a lo lafgo y anchodclpaís como rcspuost¡ dc laj
m¿\n\ a Iin¡les dc la dóc¿¡da.

El LÍbano no escapó a lacl¡rvcsccnciit rcvoluciuririil
de l¡s masas quiencs seducid¡N lrcr hs id!'iL\ s(xji¡lisuls dc¡
PS R y cl prcst¡gio dc sus dirigcrtcs (Mrúír C x)visiróc cll7
csl¡ pobl¡ci(m) org ri¿ron v¿ui:N s(ricdndcs obrcñr\ quc

actuabfln clandestifl¡menle dcscmpeñlütdo divcrsiN aclivi{j¡'
des educativas, orgrulizadvas. politicas y militares. i¿l rrori-
ienlo del Líbana 4ice Gonaalo Sdnchea es laculttriú'

ción de toda na década de agita.:ión políticoaocial q e se
agudíaa con los ekctosd¿ Ia crisis ulndiaL en el país" (Obr
ciEdapág.65).

La iNurrccción se orgmizó con un pl¡n medi&do y
detalladoi el 28 de ju lio a L1 media nocbe. cuaro colümnas de
combatie¡tes. amados con lusiles llausser y Gr¿ss, escope-
las. bombas y macheles aljlados por ambos lados, avanzan
por los cüal¡o costados de la ciudad cubriendo ¡as víal dc
acceso. cada columna de éstas conhba con varios cientos de
combatientes, por ejemplo. la que dirisfu Ped¡o Na¡váez. zapa-
tero dirigente páctico de la insuÍección, contaba co¡ unos
300 hombres. La explosión de tres bombas dirigidas conIfa la
casa del alcalde, contra la deljeiir de la cárcel y conlra el cuanel
de la guardia civil sería¡ Ia señál para que los g¡upos urbanos
se lanzaran a la acción con el respaldo de las cuatro cohmas
que sitiaba¡ la ciudad.

De las tres bombas sólo una est¿Iló üeando descon,
cierlo eo los insufiectos, l¿s columnas quc esp€ran la erplo-
sión de las demás perdieron la iniciativa par? lanzars€ a la
of¿nsiv4 los grupos urbanos actuaron de ma¡era dispersa, de
tal forma que la guardia civil y volunt¿rios de las clases domi-
nantes organizafon un plan de defensa para el cual ya lenían
todo prepa.rado pues la insu¡rección se esperaba desde hacía

En los corÍegimimtos las cosás füeron a oEo plecio,
los revoluciona¡ios conquistaron efeclivamente el poder y
obügaron a lrs auto¡idades a rendir homenaje al nuevo poale¡;
en Dosquebradas fuemn intensos los combales dá¡do corro
resultádo la muene del propietario de una de las más grandes
haciendas cafeter¿s.

Inmediatanente lá5 autoridades centrales envia¡on re-
fuerzos del ejército y la policla a la zona; el día 30 ya contaba la
reacción con más de 50 hombres de refuetzo enviados desd€
Afmero. P€ako Narváez, qüe ignoraba que la proyectada insu-
Íección nacional había desembocado en unas pocas rebelio-
nes locales mantuvo el cerco sobre la ciudad y envió mensajes
de rendición al alcalde. La resDu€sta fue la sálida de un conlin-



gente .onfafrevolucionafio que 8anó la primeo b¿rüf lil a c¡un-
po abiefo ¡ dos kilórnerro! del pobhdo. "El h¿rce d¿ ka
t¿\'olucianat¡os -t1affa Ganaalo Sdnche.- fue lginio Fo-
rero quien pant .! trir la retira¿a de ü6 cot¡Vañeros lon ó
uno bo¿lx¡ qte ¿¿bía úlat el püentc ful Río, la úal 1o
cu¡¡tplió \ conktilo. Etltonc¿s Igin¡o. qx¿ canaLía el ofrt¡).
pRsto q ( rn ¿\r¿s¿taistu d¿l ej¿fcita, p atincheró talo ul
oto la¿o¿(lp e tc. t ron una&rab¡na resittió n los ad\'¿r-
tarios hasM cuan¿o úna hii¿¡ ¿, inr¡¿,r¡¿i.¿.. " lop. Cil. Pá!.
86).

NuClos rel¡Crzos llas¡ron para la conünnevolución
que al fitvü de la sem¡¡rir co ¡.ba con' d ! k no s 100 so Aado i
\ un nútvto it pas¡bk'de ¿¿t¿ütúnar ¿¿ c¡iLes umwdos e
apo)-o o las ttlttL)rido¿es. La cifru de pretos s¿ el(\'aba
.1ó0" scgún Stuchcr que lom.r las cifr¿,i de ál ?¡¿r¡p¿' del.¡ )'
5. Scgún ¿d y¿,ig¡¡¡¡rdi¿ ¿ir¿rdl dc Buca¡¿mlr08A dcl I dc
a!o\lo. "tit ¿J¿rft!! tlP fltutrLt util hoxúrct cn tu rra|oril
\'ollñtariot ¿isciplitarlas pot el ej¿rcito hace la de¡ensa de

Crecían los rcfuerz os conl¡drrevolucioúarios y con ellos
l:l ol¡ de teffor para aplastár a los revolücionarios qüe se d¡s-
pcrsabtur- Mfu de un millár de detenidos. varios asesinados,
¿úguDos di¡igeotes obreros y campesinos fueron tortu¡ados
públicamen€ como escamienlo. Dice Sánchez quc: "A¡¡nqr¡¿
da¿o el caftíct¿r ¡tr]s'lo .Iel levaAta,Iie o, tado ca,¡ryesho
¿ru M ¡tlilirante pat¿¡rciaL, Ia aperución tepr¿s^afitefactli-
ttuld por el hechode que uMde las |íderes(Fa st¡ttoAú¡go)
h bies¿ s¡¿o capülrado en los ptin¿ros días de Ia ¡nsurr¿c-
cióncon las lktasde los Co,,rités Rerclucianarios". (Op.Cit.
Páe.93)

Desde el punto de vista militar, esta experiencia deja
va¡irs lecciones impol¿ntes:

En primer lugar, Ia insurección fuc oryanizada y pla¡i.
Iicada con toda la sericdad que requería el asunlo: un prcgra-
ma polÍüco que movili/óa las masas dejomilcror y campcsi.
nos lcafeteros fundarnentrkte¡te) y a los obreros y artesa¡os
cn cui_¿s manos cayó ladifección-

En segundo lugar, se o¡ganiz¡ron los dcslilc¿mentos
quc fueron ifmados con amas de fuego. bombas de din¡mira
y lasquc hs propios combatientes fabricatun, machetcsalila-
dos por ¡¡nbos lados. bombas incendiarias. etc.

En tc.cerlugar. se eligió el dí¡ y la hora y se decidió
conscien¡cmcntc la di¡ección del golpe principal y los secun-
darios, a\ í mismo sc eshbleció con ¿nterioridad l¡ concentra-
ción dc LL\ fuerz¡N p¡incipalcs y la marcha de lo$ insüÍ€clos

L¡ i¡rsunección fracrL\ó y fue apl¡st¡dá, muchosdclos
in\urft.rur fueron cn(irc|jlrdos. ouos $esinirdoe porlLyror-
¡nentc y unrpaflc hüyó- Eltr¡tcaso lienc que verconelcafác-
tcr dc l¡ dircccióo gcner¿l y k)s eñores quc la l¡ enncio¡t¿l.l
Comunis¡¡ cnricó rú PSR y a susjetcs. como el purchismo lla
riccuc(il dc levturtiunientos itisl¿rdos sin c(brdinnai(i[ n¿cio-
lll|l y la con\pirrútr) c(n lo\ li6+rnlcs) pcft) cn p:rticul1lrco
cnorcs c¡r dl rl'idc lll insun!-c.iú¡r:

LI c(xrrdiürci(ir cn cldcmpodc lfl\ rc(iulcs y e'lirlk)
dc ¡as \tfrles (clc\uLllidodc urs bomtirl\ cr:r Ia sc¡hldel inicio
!,\-)lo c\liúki ujn) r¿-¿\i( rdr¡ quc \c dcvrF)lcchuxcl fuc-
tor {)rf'nr\ir y peflur ti(i qur l¡s clil"*rs dollr i¡üurtcs sc rcigrupa-
nur y pirlirfln relucz'i: fiicr)lriLs uno dc l¿L\ purcs {je lhs
l¡crzl\ popul¡rc\ cornhrLíit. LL\ dos tcrccftLs pirle\ re\tantes

Lrn vc.,  sc l rrhí l  | . - r( l i ( l ( )  l ¡  i r r ic inr iv cn 0lntrqüc y ul

enem¡-lo había rclba¿1do sus efeclivos coo Itopas envlildil\
dcsde v:úi¿\ ciudades, I.Lr fuerz¿\ popLi¡ftr dcsintbún¡¡lt$
deesos¡¡Nvimic tos olrccicron u¡¡ cornbatc en cirmPoabl€ro
cont¡a tfop¿¡s supeoores.

La insunección del Líbano fue rplasLrda pcm dejó lcc_
cioncs de heroísmo y habilidad nilirnr que már tn¡de. cn la
décl¡d¡ del .t0. fue¡on rctomiLd¡s por los carnpesinos.

El Peíodo de la <Violencia>

A párú de 19-¡6 hasIa el -58 sc desaó una verd¡dcr¡
ofensiva ¡nilil¿¡ rcaccionaria contr¿elpucblo. Comenzó con la
utilización d€ la ¡na¡iru! la Dolicía y el ejércitocootrala huelga
de los bftceros del río Nlagdalena y se extcndió al campo. La
respuesta de las masas a esta ofensiva cs inicialrnenk pacífica
media¡te rnanifestrciones e las ciud¡des. t¡ lucha de Las narll
se ¡nantiene medi¡Dte I¿s huclgas y la lucha por la ticna \in
plan tca$e por p¡rte del Partido Comunista la respuesn re\o-
lücionaria a la guerr¿ reaccionaria.

Grao pa.rlc del descontento dc las másas es c¿nalizado
por Gaitán qu¡en toma un¿ f¡xició¡r "antioligárquica" y levan-
l¿ un prcgr¿ma dc reformas, entre ellas la reforma agrria. lo
cual lo convierte en un gr¡n pcligro para las clascs dominantcs
quiencs deciden ¿\esinarlo.

El a-\esioato de G¿itán ocasionó la insunección dcl 9 de
¿Lbrildonde las ¡nasas ura vez ¡nás dieror graldes muesl¡as de
heroísmo y corajc. sin que el Pa$do Comunis¡a. a la cola de la
burguesía libcml, pudier¡ ponerse al li€nte de la lucha annada
de las ¡¡asas, a pesar de los esfuer-¿os de sus cuadros y diri
gentes intcfmedios.

Las clascs dominantes han hccho pellsar hasta ahora
que el9 de abril lue un levant¡miento de bormchos, incendia-
rios y ladro¡es. frente al cüal los prohombres de lás clales
domin¡ntes respondieror¡ con in¡eligencra y comje- La historia
conhda por los rcprescnb¡tes de los pafidos de la burguesía
se reduce a confundir a la gente frentc a los verdáderos res-
ponsables del ¿sesinato de Gaitán. e incluso gentes como
Aruro Aiape, esconden los testimonios que responsábil¡zan
directam€ntc a l.1ClA y a los jefcs lib€rales y conservadores
en el hecho- Pero lo más imponan@ es que se ocul ta por p¡rle
de todos, y no sin interés, elbechode que la burgucsía colom-
bia¡¡!, en meoo! de una hom, t¡e denotada por las masas
ámadas. Esa es Ia verdádera hisroria del 9 de abril

Como dijimos ¡niba- en Colombia se vivfa una a.reme-
údA rcno.ista co¡ra cl pueblo: el despoblamieflto a s¡ngre r"
fucgo de los carnpos co las regio¡es cat¡Eras de Sanlíuder !'
Cald¿s. con la ¡pa¡iencia d€ una guena cont¡lt los libcrales-
ffu I!¡0 la fiem tucha incrbu¡guesa por la renl¡ exraordinarir
dclsuelo y por sltisthcer lademandlrde fuerza dc tr¿b¿jo oc¡-
siün¡jr Frel ¡uge dc la indusriadesdc 19.15.

(Xio &u¡nulado ) deseos dc cflmbi()s radic:ales cn las
cntrrulas del pucblo. son c¡nalizlldos por G¡itán a quicr el
Prúiú) Comunir|rl Col(rnhiano c¡urlcterizó L¡xno larcisL:l )
quÚn no cru ||ús quc uo rctoffni\lu quc \c cre,a rc(lcn()r !
vrlvt|do¡ deltucbb, cn cl lbrdo. un hurgüér que dcspreci:lbrr
a lns mrlvN a quicncs considcaba inl¡riorc\. Como crudill(J.
Crrrfurjiunís oq¡nir(i ün Ftido. sólo iontrhir (.ln k)\ crudi-
ll{x b.trillts¡ quicnüs lhmatnrn c¡piurnls y quicnes driül lo.
tncrlrlrÍlos dc "p(mcf l¡ gcnte" dorldc cl gnul c¡udillo lo rc-
qucríil o l{) ordcn¡r:r. Miroucl S:rl¡r/irr uno dc k)s diriscolc\
:iril.uri\ltl\ y r¡rti) ilc lt)\ tiurlos cnlrcvisl¡ü)\ 0o cl lib¡o dc
Alrpc "El Bog(riv(¡" cuclrt¡qt)t: lltl)ht, t'\ ton Ct¡ki,t t k



eqt¡Jit¡|,s qe cl goilan¡s,¡n d¿ Bolotti consi¿eruba lo ut¡s
Jrsto, eue Pedlo GoEónfu¿ru al Coagreso por s s s¿n¡c¡os
prcsndos, po. s abnegación. Entonccs la contestación ¿¿
GaitdrÍc que si consirletába rcs a Pedrc GoEón co¡ta un
doclor Echandía o co n un doctot Lópea o co¡tto u'1 daclor
Sa tot. Las polabras q e se a.r¿rotr d¿spr¿s de la¿nu¿\isla
conGaitó,t no te puedendecia porq ¿ son derntiado |ulga-
rcs. Esa se rcgó nno pól\'oü por lo:í ca ú¡ét gaitanistasd¿
Rogotli r ,,tucho dirige e a escala ¿e barr¡o peftlió su en¡u.
siost,to, Co,nenaaron a vr que Gaildn l?rciaba pa el olro
,ddo". (pá9. 100).

La rcspuesta a la violencia olici¡l por pcne de G¡ritán
fue ladenuncia y la célebrc "M¡rcha del S i¡encio" realizada el
siete cle febrero y considerada como 0n acto de coba¡día por
los jefes de bá¡rio, esto dice expres¡ünc¡lle José G¡rcía: " N¿.ú-
üos aceptatrcs Ia orde de la Marchl d¿l Silencio, pero
nosolrat consideróbatEs que eso era n at:lo de rendición,
Poryue ,,úentras a unos los osesinobaÍ, nosoltos con eL s¡-
lencio íbü¡os a pedir piedad. En los cot,útés de baÍio que-
úan@t uaa acción nuis def^ü¡va del Soitan¡s n coÍtra la
violencia, fie@r Ia violeflcta cor¡ l4 r'¡ol¿¡c¡¿". Scgún Luis
Eduardo Ricaune: "Esa ManiÍestoción le costó la rida o
Gatd¡,. (Ob. CiL, pá9. 103 ). Varios miles de personás desfi la-
ron por la ca¡rera séptima agitando banderas negr¿s y blanc:$.
dice carcfa quc .r¿ /¡rbi¿ ra lle^ada la pla.a de Bol^ar cua-
¡ro vec¿J,, üna vez en Iaplaz4 Gaitán pfonuncia el discurso
coÍocido como la (Oración de la Paz" doode a Ia vez que
suplicá al presid€nte Ospina la paz. lo amenaza advinién-
dolc que esa mucbedumbre, ahora silenciosa, pued€ con-
venÍse en una fuer¿a beligeran¡e,

El 9 de abril se daban cita en Bogotá las clases

iosuÍcclos que sc i ist:¡biur il ¡ruúcha¡ sobre cl p acio da go'
biemo. igual sucedíren las oft$ esl¡cioncs- la ¡n¡r\¡ dc ascn'
res se habtun pa-sxdo ¡l ludo dc la insur(rci(tn y el ei¡rcik)
hasta elmomento esraba par¡liz:ldo. h¡bia sido neut-rxliz¡do
por los insu¡¡ectos: cn cl¡nl¡cio prcsidenlial rL'iMbA cl miedo.
ya los funcion¡rios lo h¡bi¿ul cloc u¡do dej llrldo 50h lA iüniliu
pres¡{.lenci¡lcn com0 1íil dc la guardir rluc 5c b¿ü¡l corl lx
muchedumbrc que ameD¿unb¡ por momenlos con derib¿¡ lxi
puenl$.desde los !'amlaniúir)s dc las iglesi¡s bs cur:L\ disl'¡'
úban ¡ mans¡lv:r v sobrc scguro i$csin¡ndl) al Pueblo en cl
intenlo dese\per¡do dc prote_lcr clpalaci(). iLr totlofx¡leÍosr
burguesÍahabífl perdido cllxxlcr e0 mcms de mediahonrl

Bogotá0ofuclaexcep(ión.¡ lüsr ir l l idodelairsuncc-
cifu en l¿rcapital se sumó el le! ¡¡]l r¡m ie nto cn ¡nuchirs capit¡-
lcs dcpartamenGles y ciu(lücs inrcnnediü\ con los misrnos
rcsulhdos: la policl¡r se p¿rsa lll lado dc la insunccciúr I los
solüdos no intcñieoe¡r-

Pasados Ios primeros minutos dc la sorpr.'s¿ y ¡¡rlc el
dcsorden de los insuÍectos la bürguesía logr¡ maniobr¡r y
ganar tiempo. L¿s (céleb¡es" negociaciones en elpal¡cio dc
Nüiño enue la oipula de los dirisentes del litEr¿lismo, Eclnndh
y Ller¿s con Ospina Pé¡cz son e I tiempo uiilizado par¡ racr de
Boyacá lfopas leáles y tres tanques para aplasnr la insurec-
ción. Los la¡ques, ondeando b¿ndc¡a.s rojas. pasán en medio
dc los rebeldes que los sirludan coo vivas. todo cl pueblo
estaba convencido que cl palacio Do resistiría el auquc de
aqlellas pdlerosas annas; pcro hono¡. justo alrte l¿-s puertas

de palacio, los cañones se d¡¡r vlellÁ y una bocanada de muene
s€ descarga sobre la muchedumbre que huye despavorida,
cicntos dc cuerpos qucdan tcnd¡dos en la cálle Ir¡s uno y otro
disparo: mucbos buscan reorg¡niza¡se par? intentár de nueyo
pero ya la insurrecció¡¡ ha f'erdido ¡¡ ofensiv¿! ya ha sido de-
rrotada, Ano el Irac¿so, el l¡nl€tu rcvolucionario dc las m¡L\as
sc translbnn¡ en lo que vino de\puós: asalto a los cxpcldios
dc lico¡y robo e incendiode cuanto se encooraban alu pitso,

En cuanto nl.r acLuación dc b5comunist:rs, de la v¿ul-
Surudia del prolelzfiado y li$ rnasas. es impo¡rurtí\ imo ¡not¡i¡
quc muchos carnar?¿a\ se dirisic¡(nr alasolicin&s delp¡rtido
c cl€cDl¡ode laciudnd.. iu¡r l i )a la plaa dc Bol iv& cn busca
dc oricnhciür\. SeSún Julio PosilJa: ",\o (sr¿ba lu ¿irc1.
ción del p¿rtido ptLrpitt ¿tt!. k¡ rn\oia de h,t Lortp(T(4¡¡
estabdn alnoEsndo--. Ll¿<ó el te{r¿tutia ¿e Orlani.ucril
d¿l purti¿a.oruoti a ¿c ¿\a ¿p¡\\¡. \' pkn¡!ó ht rutcu d¿
\ulit t los barr¡os a hu(!t t]tit¡¡1(t.l'¡) tol¡frq ¿¿¿es!út¡d.tkt
ori¿lktL¡ón: na eru ner'¿\ttrio ltlit t los h¿rrías, pofttr¿ k¡
!!]ttc de Pot tí tu \t ¿\141).t ,r)\i1i:dn¿o !¡ú¿ lu\ natiitt ¿¿
/(¡ /./¡/tu... -Al llnr ! \irr ¡rrlr\c d! lcucrdo- Crrrl./ 1r¡(¡/
I( ú'li¿tklo su {at)üt1¡'. tl!x, .,t i¿líM lk¡ciu l0 C¡,b(h|t-
ritit. otn,s huL¡u t lú1r 'l; 

¿," ¿(nlulot. o ht nlat l(
hd*r u\¡ttt i't ¿1 tt \tt\. Itt tt' \¡ l,tt¡ or¡. kl¿¡tj,t tht1t
({  )¡ .  C¡r.  Pr i ! .  :s l ,  Sr!r i r  Ci lh(rr ,  \  ie i¡r ' . , . / r  út  t r  ¡  ̂  t t  ("r
hn\  &  l¿  ¿ i t¿ t .1 t i t  t "h ! , t , ¡ r t \ , t l . tú¿ \  ¿¿r thü t , t  o t , r ' \  td , .
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dominanes del continente en laConferencia Paflatr|en-
cana oue dio vida a la OEA: como manifeslación de re-
chazo al s€rvilismo de l¿s clases dominanrcs y a la políti-
ca imperialista representáda en esa conferencia, fue or-
caÍizáda la Coofereucia Latinoar¡ericana dc Estucliar-
tes. Gailán es asesiüdo a la salicl¡ de s0 oficina a la Lrna y
cinco de Ia |]arde y se inicia con ello el más grdnde esLdlido
revoh¡cionafio de masas que haya existido en Colombia.

L¿ noticia corre como el vienlo por tod¿s paíes e iome-
diatamente comie¡za¡ las acciones ofensivas de las masas
que esponúnea y desesperadame¡le se aJman con lo que cn-
cuenu¡n a su paso, s€ abren violentamcnte las fcrrcterías quc
despidcn por sos pueías hombres annados de macheles, vA-
ri¡las, palas, hachas y escopetas, igual sucede con armerí¡s y
depósito\ de FJlvora: ríos dc Scntc quc marchan en distin¡iN
dúecciones se atropell¿n en las calles céntricas buscando u|]a
orienhción: cientos de agiLrdorcr ra|¡n de d¿rle ün rumtx) a
la manifestncióo enardecida q0e crc'ce sin cesar y no cscuch:r
a n¡die: en cl tr_¿nscu¡so de unos cu¡ntos minolos, lo\ fxlbla-
dores de los barrios ya se encuentrtu¡ en cl cen¡ro arm¿üos y
mÍuch¡ndo: unos a las est¡ciones dc po¡icía otros a palacior
unr¡ idcr se ha atado en la mcotc del pucblo enardccido: !c0-
S¡u la ¡nucrc de Caitln co¡r la ¡nuerte dc Ospioa Pórcz y sus
di.'má\ colaboradores.

A la untt y l5 ya ¡fdi¡u l¡ Sohcnrri(it dc Cundiüuruúcil
y hs olici|l¡lsdcl dinrio ¿/ Srg/¿, dc oricnhcitu con*-rv¡ruoñr:
cll0!:inüc l Con fcrcocia P:urnmcririiulr hirhia \ido cvllcurúo
y \us pirrticipíntcs escond¡dosi LLs cmisonN ¡rüírur ,iido t(F
Inrd:L\ fx)r l()s rc6(l¡lcs. d!'s.lc tlorüo \..úrn,idencs y conrft-
(irdenos cr mcdio de lftr¡rk)s v nc¡rl')rxd,a dis.ur{)s: cn lx
E\r lei t i r  Quin| l l  i lc f ,ol icíx se cntrcgrthrn iusi lcs r  l ( )s



!.tigir la renun[id o caila ¿ {)Jp¡nd P¿l¿:". Y sin palidecer
de lersücnzr *_ ¡trere a dcrir que "l¡¿ |ttu cons¡gntl 4|¿
prctuliLt. qu¿ s¿ t¿uliaó. lo huelga Írc rotal ¿n Bogokj '" ¿ú
tüfuts |ds ciulad¿s ¡]eonnntet de Colo,¡tbia." llúct¡.. P^!.
ls).

l.r. m.L.¡..e hn,,:]n a liL\ r(tri,r|ij\ Jcc¡ \r!irr! \'fin.ur
y m¡¡chan sobrcelpalacio pNsidercial y losjeles del prolet$
rinijr. '< cncu!ntriur irlrnurz:nil : las ba5cs rcül:¡mfln uricit¡J-
eioncs 1.' unjel-c prcpone ir ¡ los b¡¡rios a haccrmítines Énien-
do ríos de gen¡e ffinada cmzi¡ndo en susnariccs: la direcciú)
llüna a la huelg¡ general y a L1 protesta cuando las mas¡\ )A
Do sólo h¿n pam¡lo todo Bogoú l¿ otras ciudades sino que
ame0airan derribü I¡-\ puctus del palacio prcsidenci¡l püil
tumba¡ al gobiemo.

Las le{Lirue' d( e.la mirtcsruL''ír cx¡rrien(!¡ $n
enomes para eI l¡turo de laguena popul¡reo Colombif

La primcr¡ ) L]l !e/ ljl m$ impodante. e\que uB i¡rsu-
rrección popukrr puedederrotara la burguesía. En menos dc
mcdh hora. el levani¡mientoe\po0táreode l¡r\ masas no dció
nad¡ de su oden ¡_ la burguesfa no tuvo más remedio que
corer a esconrtrsc debajo de la\ camas- Tras la apariencia dc
m¡jestuosidad e ioerpugnabilid¡d del Esrado y del pGler de
las cla-\cs reaccion¿¡ias se esconde una enorme fragilidad ít-
capaz deresistiala iuria y ladccisión de las masas.

La segund^. la i¡nF,'rio\:¡ neccsid¿d de una direcci(jD
estritégica firme. la necesidád dc un Panido Comunisra aú rén-
dco que sea capaz dc conducir a l:Ls m¡Lsas con acieno. Y sobre
lülo el que ese p¡.nido estó prepaÍrdo pafit cufuldo sobreven-
gan momcntos corno ése. Nadic cn Colombia, ni siquier¡ los
ascsi¡ros. se imasi¡aban qüe cn las cnÍa¡as del pueblo s4
habia acumulado uin¡a furia como pa¡a ha(!r que cl aiesin¡lo
de 0n líder ocasionara una explosión t¡n poderos¿ Nüevas
explosiones corno aq0élla sc csán gestando en el silencio de
los miles de mucrtos y millones de desp¡azador, en las ma¡ri-
festaciones garroead¿s dc los obreros.-. es u¡ t¡ego subte-
rráneo qoe estall¿f y que neccsita de tm Pa¡tido pa|a encau-
7¡flo.

La lercerrl h neceiidad de preparar uD Srru contingcn-
te d€ agitadorcs. En momen tos en qL¡e se requiere impanif una
orienEción en ñedio de la muchedombr€ y no hay periódico o
vol¡ütes. sólo los agihdorcs pucden cumplir €sra tunción.
Esto exige no solamente quc scaJl buc0os agitrdoies. si¡io
¿dernás y sobre t(xlo, que scar prcsligiosos errt¡e la\ rrür,ias.
que las m¿sas los fcrconoTc¡n como sus dirigentes.

In cu¡rt¡. li necesidad del rabajo revolucio¡ario enrfe
l¿\ Ii¡as de las t¡eflas miliuúcs. La policír sc prl.ej a Ia insurftc-
ción y el eiército fue neutralizado. Este hecho conlinna las
te\is de la Intcrn¡cion¡l coll rcspecto a la composición
mayoritariamcnteobrcro ctunpcsina de l¿\ tucr¿1s milirffes y
c(ino. en los momcntos dcci\ivos. si so lu riúajado asu inre-
rior, untlg¡an ptúto dellbs sc f¡Ntallado dc lrr revoluci(i[ y
dcl p0ebb.

La quir(r. l¡ c¡pulidrd úc hcruirno dc las NrL\ (tuc
nuctilmcntc d'cron ¡nue\tnl\ dc k) quc son cirpircs cua¡¡do
cslril dccidid:rs. Uni| sc¡nrur dcspuús dcl 9 dc ¡bri I rq'irvía sc
prcrenluh¡n c\eiütunuzll\ y \o csclChflbrul los disp¡rcs dc k)s
lritncr)tirldorcs quc. ¡nosl¡dos ü ll$ tcrfrytN üc k)s cditicio\.
ilap¡r¡h.rn r)brü h i(f&dcs(r_

La vi¡ )lcl[i:r ¡ro tcr io(i cr)|| cl r\¡'si¡rirto dc Gtrit i . fx)r
clconlrl.io, c¡'0 ¡nÍt\ vuiit lus e itscs do¡¡inru tc\ p.(¡si!ui0ro¡l
Iu crpropircxtr dc hrs crurtrcsüx)s l sturgrc y luc!o. La r0$
nL¡c\l¡ 1lc kr\ cl¡rrt^-\in()\ I(J:c hi/d c\tcfirr: r¡lur- IJro¡rk) \ur-

gicror las guemill¿s que * erEodicron comorcguerode póf
vo¡a Jx)rrlpaís. Es¡e rnovimie ¡o cr¡rcci(ide objerivor fxtíli'
cos claros. pliútcirdosc úni('amcntc la defensa he¡rtc a l¡
agrcsión de l s claics dominartes: :ruo ll\í se propuso v logrit
cicío ¡ivcl de unidnd y 0mcDazó l¡r csLlbilidad del rég¡nen.
Conscictltcs de] teligro q ue aprescnt¡úa Ia un;d.:rd v la cla¡üi-
cación quc ibaadqüiricndoel movimiento. la burguesÍa col(xa
a la cabcza dcl gobicn¡() a Rojar Pinill¡. quien logra embaucer
a una p¿r¡c dcl movimiento guenillcro concediendo una ain-
nisti4 logrrndo su des¡novi¡i¿ación.

Quien picnse en ssrio en unagucra popul¡rnopuede
pasar por alro es¡a rica erpcriencia que &ja entrc otf¡s las
siguiencs leccione5:
L LacxEao¡dinariacapacidadde lucha del cámpesiiudo, sü

aboegación y cspíri ru de sxc¡ililrio.
2. El apoyo de nasar quc conquis¡ó ráp¡d¡men¡e cl movi'

micnlo gueñillcro demosrmdo, que si cuenla con este
apoyo, una fucP¡ pcqueña y mal dot¡dapuedc rosisüren
unaguerr¿ prolong¡da a un ejército bien dohdo y enlfe-
nado,

3. El suryimiento. del seno mismo dc las n¿sas, de jefes mi-
lih¡es d€ gra¡¡ capacidad, tales como Cüad¿lupe Salccdo.
Jacobo Prlas Alape (Cha¡ro Negro), Manuel Marulanda,
Rangel,crc.

Las lecciones 0c8ativas pesan ta¡(o o más que las
posilivas:
L l-aaus€nc¡ade un¡dirección revolucionaria. La inexisrcn-

cia dc un Partido Comunisu que brindara un progr¿ma
políticoclaroen tomo ai cual unir laluchaguerillcr4 con'
qursúra ¡ las ¡nasas c¡rnpesinas pam la lucha rcvolucio-
n¿da y coordinar¡ sus acciooes con la luchá revoluciona-
ria de la clase obrcra en Ias ciuüdes,

2. Ladispersión y l(xalismo de I¿s guenillas o lo que es lo
mismo, la inex istencia de un mándo est¡atégico ce¡lral.

l. EI caráltcr esponú¡eo del movimiento ) por consiguien'
te, su dcgcneramiento, enhent¡¡n iento entre dislintos grü-
pos, bandolerismo, etc,

A palir de 1953 y hasta 1957 las clases domiflantes
cambian los métodos para enfrent¡r la lucha guemllem y el
ascenm del movimientO revoluciona¡io de las mas¡s,

Porun lado, buscan liquidar k$ organizaciones dc l,as
¡nÍrsas; por oúo, asesinan los antiguos jefcs guerrillcros que
creyeroo c0 ¡a amnistía y aplic& las ¡nedidas dc tehabilih-
ción , t¡l y como lo hicienn en los novenlacon los cntrega-
dosdelM-19, EPL, Quintln Lamc, cnt¡egando tien¡s y crédi
los a los cxgueftilleros (...): finalnente, dcsatan uoa olersiva
mililff Jc grsn c\ci r r¡nt|d l.r. run:h,jc úptraciuncs Cucn¡
llcarquedirige el Pdrüdo Comünisu¡ y donde eltc iilri¡noblrs-
ca tra|lslbfmár el movimicnto guerrillerc en autodeltnsas y
ésti\ c¡t iroicnsivas ligar ciunpcsina\ desiu.rnada-\.

E0 ¡ncdio de unaÁlgid¡ luchr dc lirea\ c clsenodcl
Partido.:* impuso la línc¡rcvisionislr quc. por un lado. impul'
só er alsunas regn'nus la 'áutodcfrns¡'. esr¡blccicndo u¡rl
¡li¡nzr rciNcioniúi¡ ú)n los tcr¡tcrricntcs de lil zo il con cl
ilú,, I'ro¡ó\r(r, dc Jc\lnllir 3 los cr¡nF\irk,\: micnll-r'. prr
o¡ro. sosluvicrir un¿L guerra de posici{rnrs cn lil.\ regi(nrcs dc
VilLmiüI. M¡rquctiJil! Prk), Cu.ryfl bc() y Ri{rhiqui(}convü
lic¡do ¡r LLs rnrv$ en fácil prcsá del c¡rc¡Iigo- Dc cst() dehL-
mos sil(:i¡r l¡rs lcccitric\ Pcrincnl.s:

Ltl ¡dcll de l¡N ru¡xicl-cnsir\" concchidns pur¡ lx
Li ! l i rh¡r ' ro.rr .qu(.  dni !¡un!| l ( (  ¡ i ¡ r : ,  inrf \1lrr  l i r  : r ! tu,n{r.r l
Incll!) (lt unil tlncr¡clrl¡ rcx!ci(rrr,iir (lc I¡rs cLNcs (lonrinr -



rcs, signincaba no sólo dcs"T¡nil¡ a los cafipesinos físic¡¡nen-
te, sino h¡nbión polílicünente. ¡¡l establecer alianz¡s con sus
enemigos seculares. Era no lener absoluhmentc ninguna idea
sob.e la necesid¡d de la conquisE del poder por la"s m¿sas, era
aenunc¡a¡ a la revolución.

EnlxblÁr una guefta de posiciones mientras se esú a Iá
defensi!¡ estratégica es un absurdo, Es claro que micntr¡s la\
dasas opfimid.ls no cuenle¡¡ con su pfopio ejéfcito y oo esta-
blezca¡ su poder onnímodo en grandes regiones y no se en-
cuenúen con supefiofidad de fuer¿as y a la ofensiva esl¡atégi-
ca. la guena de posiciones es una loclr¡ descabellad¡.

Aquf p(¡lemos ¡preciar la! doJ caf3s de uDr mi.má
moneda espont¡neíst¡r que se impuso defini¡ivamente en el
partido ¡evisionista: por un lado, el deÍechismo de las
aülodet¡nsas y c¡ cretinismo p¡rl¡meno¡io: y de otro, el 'iz-

quierdismo" de la guenade posiciones y las a!¡ciones milita-
ristas aisladas del conjunto de la luc¡a de las masas.

Bc comportan¡ento criminal ocasiooó la fr¿¡ca rebel-
dla de cuadms como Pedro Vásquez Rendón quien se vinculó
a la lucha guenillera eo el sur del Tolina. de dirigentes campe-
sinos que se bicieron gueffilleros en la5 zooas de autodefensa
y de jefes militá.res como Marul¿nda que movilizÍon sus fuer-
zas y continua¡on de$nollando la lücha guenilleÉ sin espe-
rar a s€r extenninados en la guerra de posiciones, donde las
cl¿5es dominantes udlizaroo dcsde el bombaJd€o aéreo y cl
napalrn hasta la anillela pesada. De eslos destactuneotos sur-
gi¡ía¡ más tarde l¿s FARC.

Las Décadas del 60 y el 70

La faición a la lücha de las masas converuda en línea
oficial del paíido reüsionista, las salvas d€ Ia revolución cu-
bana y la lucba in temacional contr¿ el rcv Bionismo. inaugura-
ron los "a¡los locos del sesenlar con nuevas prc€zas guene-
ms: la peqúeña bufgüesfa revolucionaria, sobre todo intelec-
tual, ocupó esla vez el escenario, y ¡o tanlo por su fj€so so-
cial, sino por lo esfuendoso de sus acciones.

El MOEC, el FUA& el ELN y oúos establecieron focos
guenilleros eo el cadpo y desEcamentos urbanos que, en
''excita¡tes" acciones de bostigamiento al ejército y a la poli-
cfa, toma de poblados y a bombazo limpio, crefan que serian
s€gurdos por las nasas, tál y como, según cfefa Guevafa eo su
miope visión. habla ocurido en Cuba. Muy pronto los foco!
fueron sofocados, pese a la si¡npafaque despeiaron en am-
plios ectores de las masas: de ellos. cl único que sobrevivió
t-ue el ELN que ahor¿ negocia un ac0erdo dc 'paz" con las
clases dominantes.

Hay sir¡ embo¡go, en estos intentos, impoíántcs lec-
ciones quc iluminaron al naciente Pa¡idoComunista de Co-
lombh (marxisla leninisa) yquc siguen ilumin:udo el ho¡izoo-
te de quienes nos proponcmos dirigir la gueftt dc lil\ m¡v].\.

E¡l primcr lugar. fuero cstos tocos qu ¡cnes se pliülea-
ron por primer¡ vez con seried¡d, y lo plasm¡úon con hechos.
la necesidad de dembarcon la violenciA revolucion¡ria ¡ Llrs
c¡ases ¡lo¡ninantcs. El asunto dc la gucrr¡ F)r e I podcr F)lítico
sc puy) al ordcn del dfa y sc condcnó dcsdc cv¡ ófxra l¡s
ilusioncs revisionisti$ de un posible úlnsilo D¿lcifico I I ss-i¿-
lisfno-

E¡l segundo lug¿u. po¡ sU coneupción, \u mútrxlo y su
punlodc visc\ no pudicmn cn¡coderquc l¡sucrnr fr)pülücs
lit Sucñir dc las ma{L\ y n() l¡s ilccioncs hcroic:L\ dc h)r !fiür-
dos y valicntcs hornb(-s. l() q c cxurl \o dcÍ(r[ Dli igu¡rl

Inanecr. su desprecio por las m¡Lsas. k)s llcv(t it cotdcnilr todit
la luch¡ por reivinrlicrciones irrmedi t¡L\. l¿L\ huclg&\ y deürás
manifestacio cs dc l¡ lucha dc clases como supcrflu¡L\ c irúli'
les.

En le(er lus¡r. litúeclciade que llo rt neccstlÍrt'¡ un
panidopolficoque dirigiera l:r -!ue¡ra. e iocl0soqueél súgirül
como producto dcl dcs¡rrollo de la guc¡ril como crcÍiur quc
tl.lbía sucedido en Cúb¡. los llcvó Í supedih¡ lo político a lo
milita¡. Su desviacitu milit¡rista o!¡sionó graves daños ¡rl
movi¡niento rcvolucionario: puso el l-usil ¡l mando sob¡e la
política: vinculó desmcados dügentes de m&sas a la luclür
amada creyenú) que la\ ln¡Nas scgu irl¿n su eicmplo. y lo quc
hicieron fue aiJl¡Jse dc ellasl hizo cornúr l¡ Joluc¡ón dc L:ts
con úadiccioncs e¡ clseno del pu€bb f,or mcdio de lasannrN.

En l9ó5 sügc el Paíido Comunis¡adc Colombia(ml) v
con él una de las mA valfusas expcrienLi¡s en el iütento de
desa¡rol¡ar una auléD¡ica g ueÍa popuLlr. En medio d9 una álgi-
da lucha enúe líneas. en el II Pleno de su Comité Central cn
diciemb¡e de 1965, en el d(],.ume¡ro Ue var H6ta IaUctor¡a
la Cttena d¿l Pueblo Colorr¿ri¡¿¿, se hace un L'nome est¡er-
zo por traz¡r ta línea ¡nilitar de la revolución an Colombia.

El documento está compueslo por 15 caplulos Ái: L
Caracreísricas de las gueras de liber¿ción. 2. Las guenar de
libemción en América Larina. 3. La situación colombiana- 4.
ks lcyesdc Iasuefradel pueblo en Colombia.5. Caraclerísri-
cas de Coloñbia pa¡a una esúalegia milila¡. 6. Tradición dc
lucha a¡mada del pueblo colombiano. 7- ED$:ña¡zns de la9
últimas luchas afmád{s. 8. Papel del partid,o ma¡(isL1 leninisB.
9. La güerr¿del pueblo. 10. Estraiijicación de clases. I L Pro-
gra¡M agr¡rio. 12 Estructura orgfuica. 13. Ou-rs fonnas de or-
ganización. 14. B ases liberadas. 15. Las arm¿rs. ( ler Doümen-
ros del Pa¡rrdo Comunisrade Colombia (ml) vol. l).

Esta es la primem vez que un palido revolucionario cn
Colombia rala con serieatad el problema de la Guen¡ Popular.
Al¡lsee¡.ponen ¿mpliamente todos losa"untos conccmienl¿\
alosobjeÍvos, aladirección, a la estraEgia ) la úctica d€ la
gueúa popular, e ¡rclusoa los alun(os pardcularcs de las for-
m¡s de o¡ga¡¡¿ación, los combatientes, las amas. etc.

El pajrjdo reconoce autocríticamente que duraote el62-
64, en €l periodo de esrrucruración del panido se cnl raicó e¡
a.:ciones ármadas urbanas olvida¡do la lucha en el campo.
Reconoce que cometió erores de iofhntilismo hfsta la fccha
dcl Pleno. donde lo únicoque había sacado enclarocsque la
lucha armada era la formn principal de lucha y el esccna¡io
principal en¡ e I c¿npo. rcconoce quc ha predom inado la I Ínca
de organiz¿r f()cos dc csp¿ld{r a las ma-\¿s c¡ünpes¡nils y que
est¡ dcsviacióo ha cobrado enonnes costos a la ct¿\c obrcr¡.

"Esta ten¿encio tikloba la co\íntcción d¿l ponido
ea ¿L seno rl¿ kt cluse obrerc co'tLo s¡ndical¿rist,to- menas-
pre.hba ¿n la pni\ica h capocülad d¡ilente d¿l prcleta-
r¡rklo. pensaba q ( lo i tpo ant¿ era crcar nfoe r qu!
(Mtt¿o las abrcrc! no! |i¿nüIp¿!tunlla, llloi üt tot trfun
dl Loütbdte. Er¿ el k¡s tLtllat crlto a la $F)ntI¡uúl¿ 0!
s ponerq e h ch\e L,bkru püe¿e r¿t to|ikr Nt urru:trc a
kt ¡r].rttcc¡:ión poprla¡.. " (Obra cind¿ PáS.289)

Dtlinc qüe fa gucrr¡ cs utr¡ "Cu¿rat Pop|k¡. pot tl
po¿ct político"y gue cllrr "(t ¿srn(¡ l\pri tu a tntu una
\krra ¿e l¡her tión nuLtonol ftr,üt ül unp(rktlt\tto pte\
lu ¿aü¡,.]!\ó,t ¿( ¿\tt tu InlK ¿ t k¡ r \u. \ l'rqft kt
¡trt¿^¿núón,il;ntr ¿¡rcdu ¿¿ 1d n'!nhol¡ itttttn¿L\Ia \t'ft¡
n'(rrd ¿ i,¡/r¡,¿r¡n¡" I klct¡ frrig. l-ls).

En c rnl{r  x l i$ lc}cs dd krCr¡er l  ArpuLrc¡ C(f(nnbi iL



dc la p¡isnril l5l r h:57. coodcnslen l-llc\is l.rcomprco\(Íl
que ticnr c¡ ¡¡ülido dc cste arunlo:

l. Es lir lirnn¡ ruNrior de lucful dc las mrvN l. Es I¡
con(inu¡cnir dc l¡ [4tílica rcvolucionllri. fx)r ot¡os medios. ].
Es li ionúr prirlcip¡l de luc hx tr)r el t{xter polílico. .l Es rtrcli.
¡-ahle. jusl¡ y dc \csuñr vicloria. 5. Ticnc que baar\c en su\
propios eslucr/os 6 Sc¡¿i ardu¿. difícil v prol()ng¡da.l. St
esr_eniirirJ principrLl \efi clciünpo durixrte lirprüner¡ piúte de
sü dcsü¡ollo. ll. Tarde o lemprano liegüá u t(xlo cl país. 0s
decir. scrá ¡ciülnl.9. Es tnrtc integralde la batálla contirlcn-
ral contnt e I int !-rifllisnro rx)nünne.icrurc y sus lacayos. l0. La
superioridld inicial dclcncoriso obligr a adopLT lu lonna guc-
rrillera dc ¡ucln ll. Como intelranlc del Eiército Populi¡r dc
Lih.rx. i { i r  !  l lJr / i r  ILrclc.r , l , r i l  ¡c l  ni in¡-  ¡c lr¡ : I : i  f l  Br ir . /o
Ann o dcl f'¡ü1nlo,... p¿ ttt L tn !¿ r ! r itL lu\ l ¿ t ú \¿ tt!.. hl
clas¿ obkro d¿h( potet I rul ¿j¿rci¡o propio ttü( seu elcentro
relejed. l  Ej¿rc.Pot ldr ¿c L¡ber¿rrnt. . .  "  l l .L¡ lucha
-ruenillcri v lrl In,\rl1:l(rón rt\,,lurn{L1ri,rde Ia\ mi!a\ licnln
po¡ objeti vo Íc¡r l¿r b:Lses de apyo. 13. (lrs ,n¿ras rro,¡/i,
..¿dds so', el pi iryl punto de apoJo, Io fue.a Íundañe n-
tal, el ama supe ob 14. La gueÍa popular requiere cl domi
nio de la cienciade la guenacuya fuente pnnciPal es la 3ueÍ:l
misma. (Los subrny¡dos soo deloriginal).

E cua¡to a las caracte¡ísticas dc Colombiu pl¡ra u a
esúateg ir miliur. a¡xlizirsL¡ importanciadesde clnun¡o ¡.le \ is.

tn del imperiali\mo fnrsu ub¡cllción en clcoDtlnentct cx¿unina
lapoblncióo col(nnt'irna y dejaen claro que.M¿ír ¿ /d,n¡l¡¡¡l
de la pobLttcióñ. ¿l 53q. \i|e en concen¡raciones ¿e l¡ds de
l.5AO habtta tet" y cons¡ala que: .IÁs esto¿hticar d¿ lot
tihh@s decenio\ üuyran n érodo |enigi'toso ¿cl c.trtpo
hactu kt tirfut¿ \' arüuth¡vnle continúa enfor¡t 1 irrcsitible
...- t" s¡n qte ttl¿a haga pr¿\'¿r que dis,tin ra- Ia l¿n¿?ncia
al crcti ietúo ffbato a eryensas de la pablat¡ón rurcl. ,

"... E Verc. ¿l Pldo consileró qu¿ esto no d¿stntv
el {onepto dc qu¿ l.¡ lu{lto señ fn¿t"kn¡ul,t¿úe en el
cai)Qo ?I jlt! pti,tt(ttt\ ¿t)\ I!s(s. s¡no qu¿ nos olrl¡3a d pen-
rar en (ó¡ttu |it(\ ¿tttlo!rcrrudel pueblo dc.\de ¿l pt¡nci.
pio a \'!ttos sectott s ¿! lu pohk¡c¡Lin url,aía. Na! obl¡la a
prer!r 4üc. ¿¡t (\)'tdi(¡en(\ rL)ro las nueuftts. kt ilu(nu ¿el
ptt¿bb ¿rspla:Ift¡ \u t:e, ro ptindpúl a l s d tkdes en n
t¿nt\ t 'u r t , t t  ú th l  le +qEnn r d
ú\ot í!¡ ¿( tohlu.i¡tn (\xr¡lr¿r¡¡r. " (klcrn plg\. 25{l-:ó(l)

El Pllno ¡ricntll hr i¡rvcsliSrrci(ir sobrc cs¡c lsun()
dil¡rc0cin0d( ) curlr( ) 1lsprc l()\r it ) Rcl¡ci1nc\ c nlrc cl ciún ¡ ' y
h ciudl('. h) Tcndcncil rrtunl v lulur:t dcl dcsnÍolk) dc la
fx)bhcntt urhrnn v dc Lr fr,blu-)n üunf^-\ir¡¡. c) E\tlblcc¡-
micllro dc un cri¡crio prliclico y (icoríljco ürÍr lx elxlu¡ción
dcl!(nu¡nü¡r úL.ln F)hlri,ln ur ün\ dc la ¡t)hlritl¡r ciúnpc-
\¡nir. \crtl:ur(lt) :r firrrtir (le quú llúmcr{) dc hrhitul('\. quú
rcl lcr(nt\  dc nr(¡hc(. l l i r r  \  ( tuú ni \c ldc \ ! r \ ic i r \  nr¡r( lc c(nt,
\ rdcr irr \ (  (¡ ' rn,)  urb no ir  ur nr i . lct)  dc f ! )hI | . i { i | l .  ( l )  l | r ! idcn-
cn d. l ¡  ( ' ' \ lnhueri¡r  dc h ¡ntncnl¡¡  co Lr ! t retr i r{ ' ! l  fuchlo.

( Vcr pá-!. 16l)
Como medid¡ de rcctilicrcirh aontra el tinluismo

gue!üista. establecc liN siele condici(xre\ bhicas que debe
tc|tcrcad zonadondc se piens¿ dcs¡rrollar h gucr¡a popular:

" I LriÍt¿ncio ¿e un \olunen adecua¿o de ,nas(ts popülare5
(on M ,tíni to de otgani.d(ión.
2. Pt¿s¿tria ¿¿ conlradicc¡ones ¿( tlase particulanrcnk

L E\itt¿¡tc¡a de uno o tás ntit!¿os ¿¿ Patl¡do ¿n capdcidad
¿¿ ¡ tp liat la lrcha polít¡cu \' ttt¡l¡tar ¿e la\ tasos.
1. Marili. úón adecluLlLl ¿¿l pkblt).
5. ConfoÚttución d¿ lrn p¿q eño tr po d. ho,¡llrret co el
.'ul't'ntucnto \' ütrf'nri¿nI' cl¿üt(4lal¿' a¿t¿rtr.¡vs pit,l

lt)\'tv tl [tirttt ¿( ii ]xth¿ rniixl¿.
ó. CtpdrrLt¿ ltol¡I¡Ld ¿¿ cs¿ lnqo h nküo. pr¡kifdl,ü¿¡tp
en los aspectos polílitos, es¡ratélict)s \,tr¡litares de lo rc\o-
hrción @lottúiana. t
7. Condíc¡one s ,nínnras de s¿g rila¿ en ¿l te rreno. do¡ación
níni a de eLenentos de co'nbat¿, sin q e la ¡níciaciónd¿ Ia
LÍcha dependd de Ia cal¡dad de las arnns. pues n
apertrechat'úenta co'tryLeto ! adecuatdo sólo pued¿ lograLrse
atruúsde la g ¿rra. "( Idem. pá9.295).

Establecc el l¡a¡amien to plu¿r bs prisioneros y heridos
dcl ejército enemigo teniendo en cucnta que esLí compueso
(n lo luodd¡enril |or.nldidN hij'rr Jr ,,l'fl'Íi^ ) cárnfie\i-
nosi y qüe es posible dcscomponerlo y atr¡e¡ a la guena po-
pular a una pate de sus el¡ctivos.

Detine el pn)gr¿fia pára moviliz¡f a las malas del carn
po y cl¿¡ifica el trakmiento pai¿ las diversas clases.

Amado con estalínea, el Patido organizó un levan¡a-
miento campesino en las llanuras del Tigre en el alto San Jorge
yalto Sinú. Los canpesinos amadosdirigidos tr)r el Paírdo
conquist¡ron el poder. establecicron las Juntas Patrióticas
Regionales como forma del nuevo EsLdo y exp¡opiaron a los
crfatenientes otorga¡do ln tjena a losciunpesinos. De áIlí sur-
g ieroo los pri¡neros desacamenlos dc I Ejérci(o Popular de Li
beración ydc ltN milicia\ c¡mpesi ils.

Estc ineoto de guer¡a populiir resistió dos cainpañ¿s
dc cerco y ani{tüilamiento con relativo buco éxilo pero lue
dc¡rolado en la te¡ce¡¿ llamada . Opemción Esúella Roja" que
contó con la:r-sesoría c,ireclá dc los boinas v€¡des yanquis, la
üt i l ización dc ¡ropas aerotrarsporladas y hcl icópleros
arill¡dos. A parir de enlonces. p.sc a los esfuerz os de la línea
proleta¡ia kepresentadá por Lib¡rdo Mom Toro en el seno del
Partido) por ncionalizar la cxpcricnrjii y \upcr¡r la\ lim¡lacio
nes y los erfores. las luer¿as d.l EPL fuero dispersadds y en
l¿ f,ráctica se convinieron cn grutns dc guerilleros crfltnlcs
como las FARC y ol ELN, h¿str su cnt¡cgacn cI90.

La cxpcriencia de cstc intol() r0quiorc un csludio es
pccial paril crracr dc allí la\ lccciolcs quc son dc lnporLrrcia
decisivl p fireIP.irtjdoquc dirigirá l¡ gucÍ¡ poputrr.

En I'¡irnerlug.r. y cüno conscc ucocin dc la inllucnciir
dc hr t^_quei l ¡  bür- luesírL elPrúl id( '  \0cquivocódcsdc clpr io-
ci¡n) isrnofll collsider¡rh irnpor¡|)(ixcsuirtú!ica de las ciu'
dÍlcs. Lll irncstigxeitu v)h¡e l s lcycs dc poblaciúr de lu
r(xicd:d colrnhitüra y sü irlcideruin n flr lir gucrfir fx)puku
nurur \c hi/o. Eo k)s hcchl's. cl lflrhr¡o dcl Púl'do tn l:N
ciuddcs q ucdó rülu'-¡do ;r (:(xt\cS u ir .o¡nb:rt ¡cn lcr. avituitllir-
r¡¡icntr) y cquiF) piur lo\ comh¡rtictlrc\ crr cl crunF). Lil clil\c
ohrcrir. c(nrconr:rdacn liN ( iud¡(lcs. lirc :rbrunh)mdl v nunür
\!.urli/ri ur hrhrlo!(nr rrr¡rirJ l l¡ in\ürrccci(h quc cI c(xrdr'
rr¡rcrirr crtrr ¡l lucharúrn¡dlLrn cl.rrtlpo h0bieñr¡r (om[¡cirlo¡l



prolet¡¡iado ¡ l¡l victoria.
En selundo lugar. se equivocrÓ también en considemt

la lucha amada como la forma principal de lucha en todo mo-
mento. Este absurdo, introducido por Cueva¡¿, ba ocasionado
serios revescs a la gueara fx)pula¡. El panido no comprendió
que la lucha afinada en cl camfE para esa época había paydo
a un s€gundo lug:r¡ y que el luga¡ principal Io constiLuí$ l¡s
huelg¡s y las movilizaciomes revolucionarias de lar m¡sás no
afmadas, y que se abría un nuevo periodo que empezab¡r a
madu¡.r las condiciones pa¡a llevar el movi¡niento a fulüas
insunecciones: este movimiento rscensional de las m¿s¿s se
inició con laexpulsión de lossindicatos comunistasde la libc-
ral CTC, s€ exte d¡ó y creó, en ciertás circunstánciai. el p¡so a
nuevas y supcriofes fofln¡s de úganización y de lucha no
sóloen las ciudadcs |iino también en cl campo.

El p¿rtido. pese a la d¡im lucba. no pudo despojarse de
la idea lequeilo burSuesa de los hóroes y dcsechó la verdad
erlseñada por la Intcmacional Comonistá de que no son las
acc¡ones amadas de la vanguardia las que alz¿rán a las masas
a la insoffección. sino oue las acciones revolucionarias de las
ma.s¿s, si son diriSidas revoluciona¡iamente. conducirán a la
insunección y terminó aislándose no sólo de la clase obrera
sino de las propias ¡n¡sas campesinas.

Porejemplo, et¡ 1974, una simple buelgaen la t¡brica
UnicaenMa iz¿lesse coo viniú rápialamente enun problema
de ordcn público. donde las masas obre¡¿s desafia¡on por va-
rias semanas el est¡do de sitio y el toque de queda, mad0ra¡-

c¡€f.1s condiciones como ladivisi(tr cn c¡ *_no tlc ltN clascs
dominantes. ademls de l¿ incristcncin dc un Estádo luelle-
mcrrte erntraliz¿do- Era ün hecho que l¡s clilscs domi ̂ ntcs
üo esr¡b dividida\. por el conü-.rio h:¡bíiur sellado su uni
¡j¡denel Freore Nacion¡l (1959). t elEsuldo. dct'ilit¡ldo tn cl

f|dríqlo ¡nterior se enconfaha I¡cfle y obedecía como u0
solo homb¡e a lar nuevas neces¡chdes dcl capil¡ I impcri¡lisla.
Esrc hccho tue adverido desde el pri¡rcipioprrc oseplmleó
i<fiün!r)rc cl problern¡: Ia mcúiJ.r flJ,rN3ú1 IU( cr(ff vüi¡.
zoo¡s de opcraciones eon el ánino dc di!idir liN lue.zas ene-
rnigiN.

, Potu nosotros s! tft 0 ¿¿ erhlndü Ia gue a popu'
lar pu,t¡en¿o de \orias.onas ! ¿ff¡ll¿tas, ptoliúdtnr¿ ¡e
¿nrai.a¿as ¿í Ia,¡urso ¿e.add r¿giótt. Ad¿rtds. rabeüns q e
Ia conceüúrció de frcratü r(\'olueot¡ar¡as ¿ Lñ tolo s¡r¡o
ptútotl Lonn ft5pü?ln la a. laLtud ¿e ÍP\as ¿nciü-
gas en el iv o s¿ctor ¿espoión¿o\os ¿r kt s perioridod
tdctica adquirida ia¡cial entc- S¿ i¡Vonc. ¿ntatrces. el de-
safiollo. uis o nÉnos si ulttít1eo. ¿¿ kr hrcha en dir'ersas
aonas. que disperse los efect¡\'os ¿el¿n¿'¡úea... " (pá!.293).

- Finalnente, que en Colombiir. yn desde esa éfx)ca, era
una ilusión plante¡¡se cc¡car Ias aiudides de\de el campo. El
parlido no fue lo suficiente¡nenle consccucole p¡r:L dcri tr a¡ las
leyes de la guefm popular de lacoffccta üu¡cteriación de ln
socic¿¡l  SiColornbi¡  yacr¿r uD p. ' r .  prcJ, ' ¡nir :u 'rcn,rnrc c,rni-
t¡lis¡á, JL'nde sub\i5úan rcz¡gos tüu&lc. (on .Ll:unx impor-
tanc¡a, como era de conocimiento, ello implicah¡ ̂just¿r l¡ I!

do todas las condiciones pam un levantamiento arma-
do. El panido despreció este movimienro, se negó a
orgar¡iz¡r las huelSas de solidaridad en otr¿s ciuda-
des, s€ negó a organizar la insureccrón. y el movi-
miento. al cafecea de la energfa revoluciona¡ia d€ un
pamdo que drer¿ a las masas nuev¿rs ta¡e¿rs re volucio-
narias. se exúnguió, queda¡do pá¡¿ la historia simplemen¡e,
como una de las más in¡pori¡ntes huelgas, Pero Manizales no
fue el único casor la huel8a de los proletarios aglcolas de
Riopaila tenfa ló mismi¡s caracterísricas-

Tal vez lo más elocuentc es el propio movimienlo caln-
pesino que, para mencionaf un solo ejemplo, €n febre¡o dc
197 l, en una sola ¡rcche. ocupó nás 100 mil hecrá¡eas de teÍa-
tenientes en Antioqüia, Cauca y Sucre. Cientos de miies de
campesinos se lanza¡on a la lucha revolucionaria por la ticna.
el fiédito y el comcrc¡o y fuemD dirigidos fundamentalmente.
no por el Rúrido Comunisb de Colombia (ml) sino tx)r los
paridos peq0efo büfEuescs como la Liga(ml).IaORP y o¡ros.
Es dccir, las masas obreras y campcsinas no dejamn de luchiú
un solo día. su mov¡mieotodesencadenóen un verdadero ¡uBe
revolucionario quc el pafido. enfrascado en los csfuezos dc
la lucha amada como lbrma princip¿l de lucha, no enlcndió,
menospñció y' po.l¡nro, no lucarpazde dirigirhacia lacon-
quista del poderpolí¡ao, haciala verdader¿ SucraF)pul f.

E¡r (eN_er l0gaJ, lacrcación de bases de apoyo teníirquc
lr¡casü. ̂  pcs¡r¡ dc quc el plan l¡c dcsu.rollado sisuiünrJo
túlas las no¡nil.s dc la guera popular prolongad.! Fn viri¡s

- El te¡tro dc ot^-racioncsdc lagucrirünt ¡nuy rcdocido
_"_ cl lcritorio fxxo fxlblado, cucs¡ión quc si bicn hri¡¡dittxl
ventirs dcsdc cl lu0ro dc v¡\ra purtuncnrc ¡ícrico fxlr k) in-
h(ispito rlc l:l rcgi(ttl. $ contcrli¡ cn dcslcnrli:r e\ln|lúliül
F)rquc contihuíir xrÚstúa l¡ Íurgu.|rllirr rmnrühdc hs 'rir!rr.
como lirrÍrncntc \uccdnt.

- No pl|udljn ci(islir h¡sc. tlc rf¡)],) si oo \! t.c\cnr: r

nea miliDr aesacondición.
En cuafto lug¿¡. pese a la d0ra l0cha libradá cont ¿ el

"izquierdismo,, luvo ot¡¡s equivocaciones derivadas de la
inlluencia del güevarismo pequerloburgués, en ¿¡suntos como
considcrarque el paíido necesiLl un brazo armado, ideaque
está basada er ladesconfianzaen las mas¡rs y nic8a clc¿rácter
dcl ejérci¡o como su iorma p ncipal dc orga¡i,ració¡I. Esür des'
v i¿ción cootribu yó a aisl¿r el p¿rido de l¡lr rna\¡s cn h ciudad,
tl'xla ver que gran cántidad de militar¡cs c incluso dirisentes
d¿ m¿s¿! lueron tra\ladados al canpo y cr)¡rdu¡r r quc el EPL
sr convinieft. no en una podcrovt orsanizacióo dc ma-r¡s.
\|no crl un fltqueño sfupo de !,oinunr5r¡5, y ranni üa como
olro lrupo de insunectos cÍ.¿Jncs sio nirgúo, o lnu.v po,üo,
con¡acto con t¿s m¿5a5.

En quino lugaJ. cuno con\ccucncia uunbién dc la in-
llucncia gucvarisú. se tenía espdriozils r..r la unilicaeii)o de
k'\ grupos guerfilleros dcl cortir€ote y cr lo quc llun ron la
rcvoluci¡tl continc tal. rcducicndo cl ciúlicter i0tcrn¿cio0irl
dc h luehr.

En resumcn. c| l  ladura lucha dc l i lc l \  que ürr( lcr iá
rl P:flido Comunis¡.t dc Cobmbitl (¡nirrrisl¡ lcninisllr) dcsdc
\u turürión. tcnninó imfx)nióndo* lr lirc.r r^-queilobúr: ucvr.

El ln|ctlr) de k)s li)co\ !¡ r,ür Lltil()run¡ri.r ! l,)\
duros golfts rccib¡do\ p()r el i¡ltcnlo d! rrcrrr LL\ ht\c\ dc
rfr'\o pof fxrfrt' dcl Prútid() crtr!ru¡rif¡ de c(,lornhr:r lrnlr ! ll
r,jir[dird ircpl¡d¡ dc la corrcc¡rttirci(i¡r r¡t:r!t'ntiúIr (le l:N üril
\ .F  ( | r  l i r \  c ru ( l ¡dú \  , r i : : ' h i  t l  .u r :n l l ¡ ! r ¡ f i ,  ' l c  \ i , f i , \  jn 'F^

lc.r'n\tx\ o dc v¡ft'r l(rjo\ en lx. eiulltllo\ ! n{, {llt} ün
( i , l ,n ! rh i ¡ .  L r  dcB) l ¡  r l . l  n í fe l : r r l | ( I t )  cn  (  h  rx  !  le ;6  \  l x



su bsiguicnre crisis en cl movim icnto comu||is¡a internacrcnal
hicie (nl .dcsap¿recer" de I escenario ¡evoluciona¡io a la cli$c
obreril. ¡l punto de negaf su cxistenciamaten¿ü por pa¡te dc Ia

Cmtid:rd de organizaciones h n surgido rhsde eoton-
cc\. ¡ir m¡yoría de las cuales desap¡rccc con el ticmpo
I A1l k)de ttnsa Obrera -ADO-. fx)r ejempkt. algunás de l¿s
cuillci har r¿.sladado su teAtro de operaci(nrcs al campo o bül
rn¡nteoido porperiodos activid¿d en los dos lrentes, como el
Nf-19 y elELN.

t¡ experiencia que dejan las org¿ür¡¿¡ciones que han
des¡rrollado el terorismo urbano y la.s aaciories espechcula-
res en las ciudades es casi nada excep0 cl valor que puedcn
¡!¡erdgun.N acci(nrcs dcsd. el lunto de listnde laagihción
y l¡ prcpagu|da (to¡na dc crnisoras dc radio c intcrceptació
dc caD¡les dc rclevisión por e.jemplo), la cllmer¡ expericncia
del lU - l9 del trabaj o en las nhs de las fueniN annadas enem i-
gns v la prrpafJcidn dc algunos combatientes en onemcioncs
milihfes urbanas.

La décadadel80

La década del E0 no tuvo mayores c nbios er cuanto
al <urgimienro y desaparicón de org izaooner tenorishs o
guenillerislas como producto dc las disidenci¿s dc las üi1s
gfandes.

Sir cmbargo, en este pedodo se empieza a ¡eplante¡r
algunos asuntos frente a la foÍna como se ha desafiollado la
lucha ¿mada. sobre todo eo el seoddo que ha tenido como
es!:enario las regiones de colonos más distantes y dondc en
general recon@en que han prrdido contacto con las ma-sas, Y
sotJre todo, se empiez¿ a cuestionár la validez del guenillerismo
y, por ahf derecbo, de la lucha annaü en ge¡ler¿l. Producto de
eslas apreciacion€s se presenta¡ las üeguas que culmin¿ron
con laenúegadel M-19, EPL, elQuintín L¡me, el PRT y una
drs¡dencia del ELN.

El Quinln l-ame

Un¡ experiencia parúc0la¡ que requiere mención espc-
cial er el Quintín Lame, orlanización aÍnada indígerÉ que sur-
gió como necesidad d€ d¡f respuesta a los teÍatenientes en el
Cauca frcnte al terrorismo de sus b.údn\ dc as€sinos y del
ejército y la policía en la zon¡. y a su vez como medidá dc
fucr:/¡ n¡m frcnar los atfopc llos de las FARC ydelM 19con!"
lr' ¡nr\l\ Jc li zonn y p,!:r imlltJirquc rn \us 0c\.i,nrcs \Iti'ir
cl Esu|do t¡cran lar masas convcnidás en blanco como nor-
mitlmente suc€día.

EsLl olaarización. concebida inicialmcnte más como
una autdlelcnsa o milici¡ cünpcsina se trü$formó rápid¡-
me¡ltc c0 un deshcamc0¡o quc conhb¿ con varios cient{)s d0
comhnlicn¡c\ y !'on cl rcspiúdo ¿bsolulo dc l¡$ m:rsírs de las
co,nunid¡des iodíecltrs dc l¡.cgi(tr.

Su cntrega or-$dc(.c il h t¿tlta dc vincuhci(nr de csül
lirnnadú o.sa izació ¡nnnúa dc liN nil\ils ¡ 0 n¡ csr¡a¡c-{¡ d0
gucrir lx)pularval i r t : r lürdcl : ld i f tcci indol prdcr ir i ido.

El movinrienúo guerrillero actu¡l

Lr)\ r¡¡(li ()chcüh \-nliron l¡s h¡\!\ dc lo qr|c $ hoy
ül ¡ri)!rnidrk) SUcffillcri) (i)¡¡nnt'i¡üx). Su dcspl:L/utr¡icntL) ir

zonas más F)blaú$ u¡jo como consecuencia su incidencia
¡loable en l¿economia dc las ñgiones. sob¡e todo porquc su
desplazámiento sc produjo hacii¡ l¡ls ¿onas de exploh{io¡10s
¡nineras. comlcril\ y dc grE¡des pla¡u¡ciones {es|1l\ úlúma5
sobre todo co cl Magd¿lena Med¡o y Ur¿bá).

Desprovisto de un progran¡ rcvolucionario y dc ün¡
est¡aGgia revolucion¡¡ifl- se compruneti(t en ladcferN¿ de la
propiedad privrdr de ¡as empresas i¡npcrialislrs. dr l¡ burguc-
il¿ nñrcutr¡l-icúrc y Jc lo\ dcmfu hurpue\e\ y túr.lrcDi(nles
cn las diferentes zonal a cambio de 'impuesto de gucú y
''vacuna . Sü Suera sc coovirtió en una lucha por la nnla
düerencial dc I suclo. en üna lucha por la pl[svalía exúaord¡na-
ria que brinclan csas rcgiones.

La üorr*-cucncia obligrd¡ dc esto es que l¡s rn:ls:rs
ob.ems y campesinas $ vicron en medio del fuclo de l()s
guenilleros y de las fucrz as milit ¡es y par¿miliEres, eslr.s úlli-
ma5 creadas f,or l¿$ clases domioar¡tcr con eI respaldo de las
fuerzás milihres para responder a los grupos guerillems con
la guerra irregulff y las m¡sacres.

De los \nuchachos" apreciados por los c¡unpesinos y
colonos en las décadas del60 y el 70, los guerrilleros s€ han
convetido en azote no mcnos odiado quc las fuer¿1s m ilibres
y par¿milil¡res por pare de los campesinos y prolchrios agrí-
colas en muchas re-qiones, donde s€ componan igual que las
tropas de la reacc¡ón. Esto noes ni gunac¡ágeración: se sabe
de los casos donde familias cámpesinas han sido obligadas
por la gucrrilla ¡ salir de l¿ región abandonando todo p.rr¿
salvaf su. vidas acusadas falsamente de colaborar con las
fuerzás mil¡{ires: igualnent€, es de conocimie¡b que, bajo
amenaz¿s de moeí€ e incluso con Ia Írat¿nza. o rcbo de los
animáles sc obliga a (impesinos a[uinados a paga¡ cuotas
i¡r¿cion¿les.

La pérdidade rodá perspectiva revolucion¡ria, su pa5o
a defender los inereses de la capa s0perior de Ia p€qüeña
burguesía y la lucha por la renra difcrencial es ia base de l¿s
actuales "negociaciones de paz" del movimiento guerille¡o:
sólo buscar¡do l¡s causas económicas, puede €rplica¡se y en-
tenders€ la actuación polílica de las clases y la gueara actual, y
por coDsiguienÉ el proceso dc acuerdos de paz.

Por ot¡o lado, la lucha gucnilleraen su úldmo p(riodo
ha con¡¡ibuido y servido de cortim pala que s€ cumpla or¡o
ciclo de loq ya conocrdo\ de viol('¡rcrL donrle sc erpropin a
sangre y luego a l¡rs masas del !'alnpo. conñfmando una vez
más la Iey del desaÍollo del capitirl ivno cn cl ca¡npo en Colom-

CONCLUSIONES DEL CAPITULO III

E.rc (ortr) rccorrido nor Ia histonr nos d(jA variasen-
s¡,'ii¡rnz¿Ls quc dcbc¡nr ¡es¡llár dc rnancm especi.ll. pucs cons-
tiluyen paíc dclaprendizaje de la cl¿Lsc oh.eraen culr¡to a la
guenfl. y son lcccirnrcs pa¡a el P¡urido quc dirigirá lft Bucrn
pi)pultú.

En Colombis ex¡ste una enorme tradiciór¡ de lu-
cha armaday deguerra

Esur cs lir princril conclusilil dc nüe\úr' rce(fiido-
No cs cicrl(tquc c I puebn) cokrnbi¡uro *- un ¡ucbk) dc h)Íc-
sos- cor¡xr tr0cucürc¡nirDrc \c cs!uchir Ftr ptú¡c dccicro ritx)
dc " i rr tc lc. tr¡r  c\"  qucju/Srn f 'orcl l ( )s ¡  isr¡nr\  y o fx ' rh)s



hechos.
Toda la historia de Colombia es la historia de luchas,

om amadas, om desamadar y sobrc todo. desde la éP(xa de
los cuaren|¿, haexistido un movimienro guenilleroque úene
sus caus¿s en las guefral fc¡ccionarias por exprcpiaf a los
c¿mpesiros,

En Colombia ha existido lucha armada pero no
Cuerra Popular. salvo en contadas excepciones

Las exp.'riencras deprincipios del Siglo XX. a pesa¡ de
lo amargas y dolorosas, tuvieron un carácler de ¡nasas
nellrnente ob¡ero y campesino como lo demueslr¿n la huelga
de las bananens y la iosuÍección en el Líbano.

La lucha amada y la güe¡¡aque surgió en respuesú a
lareacción burgués-terr¿tenienle en el periodo qüe se conoce
como la violc¡cia , nació siendo una guerra popular defensi-
va" una guerra de l¡5 rlas¡s del camfn, pero en su u"scga¡
teminó dándole Ia espald¡ a las masas del c¿unpo, eslo en Io
que respectá a las FARC. El Quintín Lame es una versión más
modema del mismo fenómeno.

Las otras expresiones de lucha armada y de
guenillerismo ha¡ sido inspiradas por la pequeña burguela
urbana y nunca ha¡ dejado de ser la guera de unos cüantos,
nunca ha tenido l¿s cáfaceísticas de una guefia de m¿sas,
generalmente han estado de espaldas a las masas-

Sólo un colo periodo del 65 al 68 72 se puede decir que
ha existido una guerra populnr dirigida por la clase obre!'¡, es
decir con un pmgruna políLico. dirigida por el Parido de la
Clas€ Obrera y con el método y elesrilo de los comumsrls.

En Colombia haexi\rido lucha a¡rnada, dccía con r¿zón
en una de sus conclusiones elPanido Comunista (rd),lo que
ha faltado es la dirección de la clare obrcra. Ahora bien, si
entendemos que luchaannada y gucra popul.rr no son una y
la misma cosa: que la guen-¿ popul¡fes l¿ guenade lrs masas,
renemos que concluirquc- el¡ctivilme¡tc ha habido lucha ar-
mada pcro, \alvoen contadas exccF ionr\. no gucrra lx)p!lar.

Sólo hahabido un intento ser io,  el  del  PC (ml),en

rcalizar una Gueara Popular

Ningún historirdo¡ scrio lucde dcsc(mlcc¡ cl hccho
deque cl Piñido Comunistr l¡nl)lür \idt) h únic:iorgani¿rrntr
rcvolucio¡l¡rir quc \c lr phulcrd(' cl pfohler¡it dc LL:ucrtl

popularcon toda L1\cried¡d quc amcriubl ) luc con\d(ucnla

Detlnió uno! objcli!os. una e:u¡teSra tl. Sucrl:t ¡'lu
lar, deteminó los asunlos orsanizat¡os, liicltco'. mlt,rn.rl:. )
técnicos consc¡entementc originardo una ruptun i,u i"J¡
el moviniento re\.oluciorurio arne.ior q0e rendir .ul(' r lil
espontaneiúrd.

No fraca\ó frque no hubiera ]le!3do h5 m;NL. r i¡
guerra. por el contrario, pa¡te de la hcroica rcsis¡enco rn L1
carnpaña de aniquilün ien ro "opefi--ión Esúe lla RoJ¡" oi.dilr'
ce a las profundas r¡íces que tenía en las m.L\¿. de la ¡€Silin
su drroh obldcñ ir (qui\oca(iones en lir <.¡r:r¡(ii,r

Las causas de las derrotas han sido el dogmatismo
y el subjet¡vismo en la guerra

Al hacer el balan!.e gener¡l de la lucha a¡mada lib¡ad¡
por lari ci¿ses ¡evolüciona¡ia.s en Colombiahay qüe concluir
que sus denotas lienen sus causas en el dogmatis¡no. al tra¡¡r
de copiar l¡s experienciar de otros países. lo que condüce al
subjetivismo en la guerr¿. En el intento del Partido Comunis¡a
(ml) si bien se ¡ealizó un g.an esfuerzo por superar el
dogmari\mo. se (a,meli(ron (nort. de (ubjeúvi5mo oc¿5iona-
alos por la influencia de la pequeña burgDesía aventLüer¿.

Hay que recon€er igualmerte, que el úrico partido
que intentó rectificar fue el ¡nisno Paddo Comunish (ml) quien
no sólo criticó en el 65 el guevarismo y su propia p¡,áctic4 sino
que después, en la "Cámpaña de Bolchevización" eo 1972,
intenó devolverlc al Pafido s0 ca¡ácter de clase proletffio.
Como se sa¡e, esta campaña fue saboteaú1 por la lÍnea opor-
tunistade izq0ierda (loi) quedio al ¡¡-¿sle, no sólo con la guena

fnpular, sino con el propio panido de la cla-\e obrera. Es dec ir.
la deÍota estr¿tégica sufriala en la Base de Apoyo hubier¿
podido ransfomarse en victoria si aquella campa¡ta se hubie-
ürcalizado. Nuevamente, tuvo más peso lapequeña burgue-
síaen el seDo del Partido, y su punto de vist4 su concepción
y método se impusieron.

Ha predominado la concepción,€l puntode üsta
y el método de la pequeña burgu€sía en ¡a direc-
ción de los esfuerzos de guerra

El peso que ha tenido lapcqucña burguesiaen ¡os illun
los de larevolución y de la gucÍaer particül¡ren elpaú 5on
lacxprcsión, en términos de clase. del subieli! ismo en la -!ue-

Eslo se explica por las crractcíricrls camp(stur|s del
movimiento -querrillero de los cuarenh y porel¡oge delmovi-
nienrod€ l¡bcración ücional de los ó0 v 70 quc opacó la lucha
dc l¿cliNc obrcra y obnubiló \u concicncii, no s(ilo rccorliü-
do su horizonte dc luch¿ irrtemflcioo¡l fx)r cl\(rialismo. \ino
ftlerní\ comprcrnr tiéndola con l¡s rvcnr ur.rs S ucrfi llerisl¡\ .n

S ó l o  l a  s u p e r a c i ó n  d e l  d o g m a t i s m o  y  € l

subjet iv ismo, es decir ,  sólo la act iv idad conscren-
le en l¡  guerrr  pucdc conducir  ¡  l ¡  r  ictor ia

Sun r¡r  Li l  dosrnrt i \mo ) el  subjcr i \  r \ ¡¡)  i rnpl i . i r  . l
c: l i rcrTo eon\eicrr lc dr In eh\e ()hrcr¡  \  J.  'u.  rr . t {re '  l r t r^



En primer lügar, parir suprrar clconoc¡nierto poco prol¡ndo
dc l¿ sociedad colombiana: en segundo lug¡r, p¿ra e labo¡ar u
progr¡m¡r de la.elolución que coñesponda a la realidad y en
tcrcer lus¡r. p¡ra que. sob.e csas ba-\cs. trace ü pl r esl¡até-
glco de gucrfir.

Los obre¡os revolüciooarios ya han cxpe¡inenurdo y
conocido la ! uerrx dirigidi por ot¡as clases y deben compleLt
su insúuccióo prcponiÉndoseconscierieme0redirigiry Ilevnr
a l¿l p¡íctica la Sueñade su propia clasc: haciendo caso omiso

¡ los crntos de sireM que scguirán surgiendo dcl s€no de la
pcquetu burguesía y quc r)o son más que nuevas aventu¡a-s.
Sólo laactivilládconsciente en la gucffa puede desalar la furia
dü la-\ fil¿Nas y cooducirl¿E a unaauténtica guerrapopular y a
la viclorjirt ¡lroíiL mír que nunca bay qüe rn¡nlene$e firme en
laideitconlacualcombatióel ' izq0ierdismo"nueskoiDolvi-
dable ctunárrdá Pedro VásqtiezRe¡¿ótr: ¡La gue upopular
es la nega.ión de toda awntura!

IV. SOBRE LA GUERRA POPULAR EN COLOMBIA

La hisloria de Colo¡nbiaes la Iucha del pueb¡o cont¡a
la explohción y la opresión desde la ópoca de la conquista
hi$l^ nuestros dí¡s. En esta luchael pueblo ha sido obligado
por los colonizadores, el imperialismo y las clases dominantes
a udlizru la lucha áffladá. sobre todo, para dcfe¡rde.se. Las
guerms delpucblo, en lo fundamenl¡l. h.rn sido guenas defen-
sivas conra sus enemigos. La aparición dc la clasc obrcra€n
el siglo XX y larevolDción proleltfú iriunfa¡te en Rusia abrió
u¡a¡ueva época en la lucha delpueblo colombianoi po¡ vez
paimera las masas oprimidas de obreros. ctunpesinos y peque-
ios propietarios, s€ desprendietun de ia tutela de lai clases
domin¡ntes y luch¿ron con barde.as propias. Eslas luch¿Ls,
sin enbargo. pese al he¡oÍsmo de l¿s masas, ha¡ cáfccido dc
l]na di¡ección coDsciente. de la dirección de ün Panido PolÍri-
co de la Clase Ob¡era. El rasgo más cafacterístico d€ los inten -
los de la cl¡-\e obacm ) los cafipesinos g)r acabar media¡te la
liolcncia rclolucion¿ria, mediarne la guerra popular. coo ¡a
explolación y l.a opresión cs que ba predominado la concep-
ción, elpunto de !i5L1 y el método de lapequeiiaburgucsí:! lo
que los ha frusrado, tcrminando rodos ellos, en avenruras,
Esto originó el aniquilamiento físico de los más destacados
difigentes comunistas en Ia década del60 y la d¡olución del
Partido proletr¡io en 1975.

La causa fundamenLl de eslos descalabros que hán
costado la sángre de miles de combalienes estáen la incom-
prer¡siór de las leyes paíiculares que rigen la guerra popular
en Colombia, co¡no consecuencia dc I desconocimiento de l,as
coodicioDcs concfetas de la sociedad colonbiana, o lo que es
Io mismo, del predominio del dogmatismo y el subjetivismo.

Los obreros revolucionarios, que avanzan en Ia cons,
l-rucció¡ del Parddo Comu¡rista RevolucioDaJio, sobre h b¿*
de est:L\ duras deÍotas y expcriencias y sobrc la base del
conocimieDbde laexpericncia intemacional del proleh¡iado jr
su teoría. deben superaf estas desviaciones para llevar la re-
volüción proletaria a Ia victoria.

La gurn¿ F,fúl i r  ücnr girenlr / .úa l r  l rct ' ,n ir  Frque
elimpcriali!¡no y el capit¡lismo eD Colombia h¿n llevado a la
sociedad a un alollnderc del c u¡i sólo fucdc sac¿rl¿ 1a.c!du,
ci(in socialist¡ por el c¡mino de la gueÍn populü. haciendo
esL larcn mil peüzos las ürbas q¡c tico¡n su des:molk).

DE DóNDE SE DERIVAN LAS LEYES DE LA
GUERR{ POPULAR EN COLONItsIA

Quieo qr¡icmdirigiru'il| gucrfadebc conocer hs l¡:ves
dc li lucr¡ll. (luic¡l quicr:r di.i!irurür guc¡.u lx)poltirdchc co,
nocer l¡s leyL.s de h gLrcrtl fxrpular. qüicr) quicr.t dirisir la
gucnx f¡)pulircn Col¡)mbi¡ licnc quc dcscubrú y conoccr sus

Eshs leyes se deriva¡, en lo funúmental, del análisis
ecooómico-soci¡j, de sus car¡cleríslicas y de los objetivos
polficos quc ella tenga. ¿Cuálcs son ¡as canclcrísticas dc
Colombia para una estrategia revolucion¿ria?

Colonrbia es un país capitalistay semicolonial.

Colombia es un país capilalisla; sus relaciooes socia-
les de producción están basad¿s en la explotación del babajo
ás¿l¡¡iado, y su superesEuctüra conesponde a esabase don-
d€ el Estado es Dna máquiDa de opresión pa¡a gar¿ntizá¡ la
c\plor ic ion cipir i r l i ' r i r .  Colombia e. ¡ .u vcz un país
semicolonial; está inserto en el sistema imperialista mundial
como país op¡imido, dominación ejercida principalmente por el
impe¡ialismo norieamerica¡o. Su ¡elación con respecto al im'
perialismo es de independcncia formal yjuridica; cn los he-
chos, dependencia económica y políti!:a.

Mfu del sercnEpor ciento de la población colombiana
vive en las coodiciones del proletariado, concentfada en su
gr¿n_mayoria en grancles y medianas ciudades, l¿ otra paÍe
subsiste como prolet¿¡ios agícolai en las grandes indüstrias
en el campo. {omojo¡náleros al lado de las ¡aciendas capitr-
lislas y como cosechcrcs migrantes. A su lado, convive la
clase de los peqüerlos propielarios en campos y ciuda{les, que
se ven amenazados permanen¡emente a ser lanzados a las Iilás
del proleE¡iado. Todos ellos co¡strtuyen las clases oprimidas
y explo¡adas de la sociedad colombiana. Ellas son las fuer/is
dc la rcvolucióo colombi¿¡a.

Una inTúnfl minona. ll1 burgue.ir y lo. tcn"¿tcnicnles erl
asocio con los i¡nperialisll\, se benelicia de la explot¡ción asa-
l¿riada. Las cl¿ses doninantes colornbi:uas ¡ro son mcros agen-
tes del impeda¡kmo en el país, son socias y cómplices de la
explotacióo y la opresión del pueblo colombiano. So¡r
antinacionales y reaccion¿f i¿i. La luchn conú¿ la dominació
imperialisla Do puede separarse de la lucha conúa las clases
que la dclicnden y rcfucr¿tui- El capitalismo es entonces cl
princípol obst/jcüla píEa el libre desa¡rollo dc la s(t.^icdtld co
lombiall¿l, y es neccsa¡io .e,no\'erlo con larcvolución sociirlis-

ElEstido eo Colombir c\ dc cdl'dcr¿¡b¡¡,?¡¡¿s. csú co
nlmos de l¡  bu.Suesía, lo\  tcrr¡ lcnic¡tcs y \us socios
irnpcü lisurs. como jl).lquina de of'resnil y domioacnin ¡l ser-
licio cxclusivo de su i¡¡tcrés de cLL\c. y como¡rrna ¡lc expbur-
ciínr de lil\ clücs oprinida\. E\ un Eshdo t'urguós-terr.rtc-
nicnlc y prcimr)crialistll. quc duriurtc (xla su cxislcrcin lxr
ul'li/tldo Lr violcnci rcnclji(nrriir pr¡rit del¡,rdcr kx irnürescs
dc rl¿\cdc onl ¡n irr)ría sx pl(n¡dora. r rosxndocn sitosrc kxk)
gril') dc rcbcldírLdc lr$ 'nrrsl\ rlb4¡dr)r$.



Temporalmerite, el enemigo es fuerte y poderoso
y el pueblo es débil

l-as cla-\es dominantes. a pes¿r de la pt gna p€r¡a¡en-
te por el Poder del Étado y por aliarse con el mejor postor
imperialisl3. nantienen un Bt¡do centr¿liz¡do y tuerc, unas
fuerzas milih¡es y paramilitares qoe obedece¡ a un mando

En Colombia, las fuerzas de la reacción cuent¿¡ con
vafios cen(enar€s de m iles de hombres arinados hasLa los dien-
tes. organizados en el ejército, Ia ¡narim. la policfa, los grupos
pararnilita¡es y las agencias de inteügenciai y con la a.\esorfa y
el respaldo en recursos del imperialismo.

I-asfuer¿asde ¡arevolución, pese asu imero, no cuen-
um con un ejército propio y sus fuer¿as s€ encuenaan dividi-
das. Una pane, orga¡¡izáda en grupos guerilleros que defien-
den los i¡tereses de la capa süperior de la p€queña burguesía,
negociao una supuesta paz con las clases dominan¡es y el
imperialismo.

En el presen¡e periodo estratégico de la revolución y la
guerra populaf en Colombia. las fuerzas rEvolucionarias s€
encuentfan a la defensiva y el enemigo a la ofensiva estratégi-
ca" La tarea derivad¡ de est¡ situación no es la preparación de
los ataques decisivos por el frcder, sino la acumulación de
fuer¿as por patc del prolehriado para cambiar es€ relación
que le pemita pa\ár a la ofensiva, Esta acumulación de fuer¿ás
no se realiza a t¡avés de lás mer¿s manifeshciones paclficas
como entiendeo los revisioni$as, sioo por el cootrario, a tfa,
vés (le las múltiples na¡ifeshciones de la lucha revoluciona-
ria de las masas que van desde las buelgas económicas y las
moülizaciones por reiviodicaciones i¡medialas hasta las huel
gás políticas de masas, la lücba de ba¡ricadas. la lucha guer¡i-
llera y las insufiecciones locales.

Iguálmente, el ascer¡so acural del movimienrc oe masas
i¡alica que las fuer¿as de la r€volución se encuent¡an a Ia ofen.
siva táctica dentro de la defensiva estrarégica de la revolución
lo que otorga al proleta¡iado revolucionario condiciones mag -
nlficas pa¡a bacer avanz¡r la rcvolución, acumüláf fiierzas, con.
quistar üclorias y prepafars€, y prepafa¡ a las masas pam Ia
guerra populaf. sus tafe¡s no esún pues al m¿rgen del actua.l
asñoso, los preparativos de la auténtica gueda populaf están
íntimamente unidoc a la lucha rcvoluciona¡ia de l¿s masas cuya
nanifestación más impoí2ne son las huelgas políric¿s, algu-
nas de l¿s cuá]es pueden desembocar en insumcciones.

lá experiencia de los últimos años confima que las
huelgas políticar van acompañadas de la lucha de cálles don-
de las masás se enfreotan a las fuerzas represivas con piedras
y bomb¿s caseras. Ha¡ sido notorios los casos en que las
masas de algunas ciudades p€queñas se han levantado vio-
lent¿mente coni¡a las luer¿as del Eslado, como en Chinchináy
Turbaco. han dcsltuido los puestos de policía y han adoprado
nueval form¿s de org¡nización que corresponden a form¿cio-
Íes militares popul¡fcs y hao obligado a rel¡oceder a las cla-
s€s feaccion¿¡ias cn sus D¡elensioncs o tu c sus abusos.

Estos conabs de insuB*ción següirin prcsenrlndo,
se y .si bien oo hiür ido mls lejos --+n ninguno d¡: cllos sc h¡
propuesro la de9¡ucción del vicjo aptu?ro dc dominación de
la bursucsía-, son bs ñl.jorcs prcpar¡úvos dc Lr gucrr.r po-
Pulat y puedcn, con el Uiúajo cnnoblocedor dcl \(-_irl¡s'no.
coovcniNc crr ̂ uténticas i¡rs0¡rcccioncs l¡)pul¡res.

Como sc vc, l¡ r u¡cri¡ )ridfld del c0cmigo cs síto rcl¡tti-
vlly ¡crnpor¡l, su d{Íol¡cs sók)cucstióo dc ticrnp{). Ltldohi-

lid¡d de las fuerz as relolucionirn¡-\ cs fx)r ao¡tsi-{uicnte. nin-
biéD rllo relau va: la lüga lr.tdi.iú¡ dc ¡úch:r de I pucblo cok¡n-
bÉ¡o y laJu. lczidü 'ü luL hr hr(ct l  po\hlL' t  {ru¡ i r  \u \r( to-
ria. La ('ondición indrsperr\¡hle p¡r¡ rll¡ rs ¡l c\islen.i¡ del
Parido Comunista Revolucioo:nio q0c \.ir capilr dc unir al
pueblo y dirigirlocn sü lucha re vrtuci(nrüi¡

LaDireccióndel Part idoy la Revolución

La E¡ea inmediata de larevo¡ucióo es dcstruú clF(¡er
pollticode Ia burguesía,Ios terratenie tcs y hs impcriahsras.
Desruir con la gueÍa popu la¡ el Estado opresor y explor¡dor
clesl¡ui¡lo con t(do su ejé¡cito milita¡y p¡rtunilitar-- ! (-()n
toda su policía, con todo su ap¿f¡to gubernrL'nen(rl de
politiqleros y f¡ncionarios. con rodos susjueces ) carccle
ros, co¡| todos s0s cür:rs. brujos !' pastorcs. Ésa cs la primer¡
gmn misión quc tiene el pueblo !.olombi¿no p.Ta abrir la socie-
dad ¡ una nueva er¿ de progreso.

Esta inmensa ta¡ea de la rcvolución sólo se puedc
coronar s¡ las ma-\1s del pueblo cueotan con una difecc¡ón
estsatégica. esta dirección sólo pucdc paoporcionarla la clase
obr€r¿ a úavés cle su Panido Político. Un pafido que, a¡mado
con la ciencia del rna¡xismo len¡n¡s¡nomaoís¡no, ycon los mé,
todos y el estilo de los comunishs. haga valer no sóto sus
inlercses i emacionales. sino tillnbién cuente con cl accrvo
de Ia rica experiencia de su l¡cba mundi¡l for el socialismo.
Toda la historia de ta lucha revolucion¡¡ia de los pueblos en la
época del irnperialismo confimla esla sentench.

Este becho tiene su b¿se en que La ch-\c obrem es la
ún¡ca clase capaz de llevar la lucha hasta las úhlm3. aon\e.
cuencias, porque es la única clase que no esú inre.e\ada en
explotar. Toda la hisloria ha d€mostrado q ue las guerr¿s dirigi'
das por otras clases termina¡ en la entrega ) l¡ traisón al
pueblo; incluso cuá¡do las masas han lolmdo derribar a los
exploladores, el Poder ha sido cntfegado nuevarnenle a lás
clases que pisotean al pueblo.

La idea de que lo que se necesita cs 0 n paftido par¿ la
guem es profundamente equivocad4 cs un¡ desviación "iz-
quierdisl¡" que desconoce la misión del p¡n ido que no es ou'a
que la de orga¡izar y dirigif a la clase obrera. ¡lo sólo en la



guefr¿ popul¡r silx) cn tü.h tu lücha dc clit\c corra la buf_

Sucsí¡ y cl inpcrialismo, incluso dcspués dc conqui5Lldo cl
poder b¿sLl l¡ aboliciór dc las cl¿rses y las dilercrrciasdc cl.l.
se. dondc elp()pio prúddo desilpüecerá. La mi\ión dclParti-
do dc l¡ clasc obcra no es in lcntffse una guera ¡l m¿¡rgen d!
l¡ lucha de l masas, sino llcliu ¿ l¿Ls masl\ r la gucrrir" a lil
cunprcns'ón de su nccesid¡d e irle!iLlbilitl2¡I. y dÍigirlas en el
cumplimienrodc \u misióoeo lir rcvo¡ucionarizAción dc toda l¡l

Asi mismo. distraer ¡.1 proletáriado re!olucionario de
su l¡fcaccnraldc construirel P¡¡tdo. tr¿s cl cspejismo de un
frcnlc antiim¡erialist¿ en la aclu¡lidad. es condcnarlo a ma¡-
chiu a la colir de l¡ burguesí¡r y la pequeña bu¡gucsiÍrcomo ha
(tjunido has¡a ahora. La idereÍónea de agru]dar el bulto ¡
cos¡¡ de sacrilic¡r la indcpcndencia ideológica, poliúc¿
y org¡niz tiv¡ de Ia ciare obre¡a úcne lu b¿se en el s0bjetivi$no
J" cs producto deldesespem pcqueDoburgués. erorque se h¡

lngxdo, como todos los enoÉs cn la guerra. con sfu)gre.
Consr¡uk el panido de la clasc obre¡a es la tarca centm.l

dc¡ elemento conscicntc en cl presenlc período de la revolú-
ción y la rruís i¡¡porlTte brEa esuaÉgica de la Suerr¿ popular
en Colombia. Soslayar la lrnporta¡cia de este asuD¡o es, desde
el punb de visü| ¡rili¡.1¡. un crimen. En la construcción del
p¡rido qüe dirij¡ l^ gueÍa popular cn Colonbiaj ucga un papel
decisivo en estl)s momentos la discusión programática cuyo
objet ivo no cs ol¡o que la unidad dcl  proletar iado
r€voluciooario en tomo a las Llfe:rs que se propooe la revolu-
ciúl y por conriguicnte en tomo a la estr-¿tegia dc la ¡evolu-
ci(tr: esto sign ililr la denoE del dogmatiimo. e I scctarismo y
el cmpirismo cn las tilas de los marxistas leninislas maoíst¡s:
en términos dc clase. significa la lucha por la vicroria dcl pro-
gríuna obrero sobre los programas pequeñoburgueses y l¡
dcro¡adel subjct¡vismo y€l avenlürerismoen la gucna.

LA GUERRA POPULAR ES LA CONTL\UA.
CIÓN DE LA POLÍTICA DEL PROLETARIA.
DO POR OTROS NIEDIOS

Los objetivos politicos dc la lucha del prolehriádo. la
úa¡sformación revolucionaria de toda la socieüd, no F)drán
ter alcanzados por la vía pacílical la lucha revobcionariÁ del
f'roletáriado dese¡nrx^*a nece$riamcnre en la lucha por medio
de lar ¿mas. eo la guerr¿ popu l¿ú,

L:r guera popular oo cs \i¡lo un medio p¡ra denibar el
ob\áculoque impide el cunplimicnrode lamisión del proler¡-
riado: este ohst licu lo es el Est¡rdo y por tanro todr lA lucha de
llls clil\cs oprimid¡\ se concenui cn ó1. Eo cstc scnlido. la
gucna populaf cs la exprcsión de quc cn la co0cic0ci^ de l¡Ls
¡niL\iLs ha rr¡durado vala idoa dc dcnibarlo y existecn ella\ la

Lx Iucnn ¡opuliú no a. enloflcc\ un li¡t c ,r Inirtn¡t.
' i r ¡ '  un midi t '  ¡ i rnr.r l ( tur/ iú l ,x ' \bJerivo..  c\  un,r . , ,nr i r)ux.
ei(in dc la luch¡ Ftlic¡ rcvoluciuhfia del prolcl^riado fnr
nredlo dc l¡s ü¡niN. Por c(nrsi1¡uicntc. no pucdc $r s¡no u¡r
Ir'trurr(nr, ' üL l¡ luflri, f\rliti(.r v. I¡tr uúh'. rrc u quc in¡crlxc.
liú l()\ irtrrcscs del pft,lctitriido ! dc lils m vl\ v hlcc¡ rcirli-
Llirl sus objcúvos.

Todo e I L¡:rb j¡r dc los conr unisuLt rc volúci(xurios dcb!
\j\(ú coc¡iniudo a dirig ir ¡ liN n¡$iLs iü cn lrc llunic nl() co¡r cl
E\¡xdo hur:uastcr(Ícnicnrc y pn)inf¡.:rit istl. I cnsc¡ f ¡ l¡rs
rnirsn\ t¡r h crpcriench pr¡'niit dc \u luch lrr 0cccsidnd dc
dcrtrolcr csir  nt iquiur dc ( ' l rcsi( i r  y cxnlot i rerórr !  sr¡s

pilües tunddnentdes: lil tx)licía y el cjé.ciro: única lbnna dc
cumpli con s0 nisión de c¡propi¡¡ a los erpropiado¡es v llcliú
la sociedild ¡ una nueyír ép()ci¡ de progrcso.

To¡ln l¡ lucha de líLs nasari en el pe¡iqlo actu¡l es¡l
diri.vutu (on|Jl¡ li' mcdrdx\ polítrL?J rlc lrs.l^\c¡ ¡e¡(cio :¡-
ri.r\ reprcscnl¡tLN en el Eslado a su scn_icio. y no han tr s-
ccndido porque el elemento conscienle sc encucnrarezagado
con res¡cclo {l ¡vance dclmovimienlodc las m¿$"1s. Lamadu-
ración de laconcienciad€ las mas¡s con respccto a la necesi
d¡d de dcnibar por medio de la violencia revolucionaía la
máquirur de oprcsión )'explotación del cncmigo no esú un
l(jana. Las demosraciones de violcncia revolucionana de l¡s
masas son cadir vez más frecuentes y conslituyen el germcn
de laconcienci¡ que el movimicnto comünis(a rcvoluciona¡ro
deb€ cuid¿r !' regar co¡ ceb viDculando a ellas la teoría dcl
socialismo, el Progr.una de la revolución y la esrategia de ¡a
gueÍa popul¡¡ prepar do a lits ma.s:Ls pa¡¡ los días decisivos.
El día quc las masas hayan compreodido Ia necesidad de lan-
z¿rse a la victoria o a la muete sobrü lus enemigos, habrá
sonado la hora tinal de la crplo¡ación y opresiór capit¡lish
y scmicoloni¡l de la sociedad colombiana-

ES LA FORMA SUPERIOR DE LA LUCHA
POLíTICA DEL PROLETARIADO

l-a guerta popuhr 0o es sólo continuación de la lucha
políücfl" es lunbién un romp¡¡nieolo con las formas de lücha
inleriores y p¡imidvas, es el desencadenanieob de fomas m8
dr¿máticas, sangrientas, de la lucba de clases. Su utilización y
desarrollo cslá regido por leyes esp!'ciales d¡tr¡tás, sus pm-
cedimientos so¡ disdntos, sus fomas de organización tzn-
bié¡ son distin|as. Esta panjcula¡idad le clr una cualidad die
trnla.

Es u¡la lbrma superior del enfrenE¡nienoeoue las cla-
ses a¡tagón¡crs. No sólo porque el prolereriado necesita el
Poder del Eslado pár¿ ba¡rer las trabai quc obslaculizan el
desa¡¡ollo dc Ia socied¡d, y las clases dominantes jamás ¡o
cederán por lAs buenasl sino adem¿is porquc la burguesfa y
los terrakoientes b¿n desahdo. en distintos períodos, la gue-
rr¿ a moeftc cont¡¿ las ¡nás¿s, priDcipa.lmcnE cont¡a el campe-
sinado, ha¡ apl¿stAdo todo intcoto de rebeldía de lar mas¿s.
han enviado sus l¡opar a sofocar huelgas paclficas, han udli-
zado el as€sinaLo sistemático de los dirigcntes obreros y Fo-
pul¿res y han obligado ¿l pucblo a dettndcrse con las a¡nil\.
Es apenas ktBico cntonces. i.luc cl proleLTiado l¡mbión rccu'
rl..l a b fuetu:l Jc l¡L\ ilrmx\. yr no pT-rd rc\isri¡ únicáJner)lc. {ijlo
para lanz¡rsc i laotensiva.

La prcparación de l¡s ¡nir-s¿r\ p¡ra dcsanoll¿r la [om)a
sup€riordc luchaes Do sólo ¡tccsaria pa¡¡ rcfrler laaÍemcti'
drxctual de la re¡ccióD que !r s¿urgre y fucgo ha dcspl¡zado ¡
más dc u0 millón dc c¿mpesinos, prolcbri{x } s¡lmip¡olet¡rios
del ctunpo. es no sólo ncc€stúir¡ pam irnpcdir cl asesinlto de
los diriseltcs obrcros y popul¿r¡os. \i¡r() l¡(j0mls y sobru (xlo
pruitquc lil\ ¡nil\irs $reodiür xtfilvésdc I¡s nuevas lonniLs dc
orgrürizrcntn y d!' lucha quc \c corcsB)n¡lc a csús nccc\i.
dudc\ inmürl¡¡ l is.  l ¡  neccs¡d¡d y In\  pi) \ ib i l ¡dadcs de
ge[cn i/:úlll\ pirrl rc¡rbaf dc r¡íz cofl ¡(]s rn¡lcs, quc como (los
r¡n)nllliliLs, pcuul sobre cl puc hkr col(nllhi:ür ): cl cxpir.rl is¡rr ) !

Nocs dilícilp:ur| l:r\ rlrL\r\ co¡n p(.'ndl- r {úc l¡s li)nDu\
nonnrlc\ ! coric rcs {lc lu(hit lro son sulicicnrc\ piún licluú
l¡ túrrnrcri(Lr dc h rcrrLi(í) y c(nr nr¡r_or Írl(in k) \cLr cr lx



medida en que el Palido que las dirij¡ eleve su nivel de co¡n-
prensión y de conciencia sobre la ncccsidad del cambio radj'
cal de la socicdad y. por lanto, de la rcvolución amada del
pueblo pafa alcanzaf lo.

DEBE SER DIRIGTDA POR EL PROLETARIA.
DO A TRAVÉS DE SU PARTIDO

"Et PaúAo Manda el Fusil t lalt^ Pennüretnos
que el Fusil .Vande aI Paldo, cstc er el único pdncipio
j usto. La fuer¿a dirigente de la revolución y de ¡a gueffa popu-
la¡ es la cla-\c ob¡em quien debe garantiz¿n su direcclón eúa-
tégica y táctica a través de su Panido qr¡c es un i¡rstrumen¡o al
servicio de sus intereses y su foma suÍ,erior de organización.

Los principios de organización Gl marxismo leninismo
maoísmo exigen la estricra subordinación de la organización
miliÉr de las masas. como la de cualquier otra organización, a
la dirccción general del pa¡trdo. Esla es la única gár¿¡tía cle
disciplina, de unid¡d de acción y de volunl1d. Este p¡incipio
aumenta la cápacidad combadva del paíido y mulriplica l¡5
posibilidades de victoria dur¿¡te los combates d€cisivos por
la dictadura del prolebriado.

Ls .xistcnci¡ d€l Partido dG l¡ clss. obrem €s la con.
dición es€nclsl p¡ra eI triunfo de h guerrs popular. Sin él
lodas las for¡¡as de organización y de lucha de I.$ ma-sa! d€ja-
das a la esponbneidad s€ p€rviert€n, se conompen y pmstitu-
yeD, con la gran di fe renc iá cle que, conkafio a la. cqu vocacio-
¡es y los enores en los demás @ñenos de la lucha de clases,
en el terrcno militar, se pagan cln sa¡gr€,

Nuestro Panido debe ser un panido <le combate, un
panido par¿ dirigir a las masas en lodos y cada uno de los
combates contfa sus enetrúgos; sin emba¡go, es coÍta¿fia a l¡
idea de un paddo mili(ai¿ado porque el Pafido no se puecle
confundif con el ejércib, porque no pode¡¡os admiti que en
eslos asuntos cle principio se le haga una concesión al
8üevarismo que siempre ba propugnado por las organizacio-
nes polftico-¡¡ilitares, desviación que tiene su base m que
jamás ba entendido la misión del panido, porque niega la nece-
sidad & un pafido que dirija a Ia clale obrcr¿ hasta el comú-
nismo, y porque, en €l fondo, pone a m¿nd¿f el fusil sobre el
pafddo.

Todo comunist¿ deb€ convcni¡se en un soldado de la
guer.¿ populaf y eo diriSentc de la lucha a¡mada cle la5 má.\as
cuando ésta se ponga al orden del dla. Por consiguiene, el
Palido d€berá preocúpars€ por elevar el nivel de las fofmas de
organizáción y dc lucha de lás nasas populares en cada pcrio-
do; haciendo conscieotes y gener¿lizardo las formás mililáres
de orga¡i¿ación de las masas (guardia obrc¡a y cámpesina,
destacamcntos Suerrilleros, etc.) con mims a su prcparación
par¿ laguerray a lacreación del Ejército Populat en ellas. es
indispen$ble qüc exist¡ un comisa¡ io o jefe pollrico miembro
delPanido.

HACE PARTE DE LA GUERRA IVIUNDIAL
DEL PROLETARIADO CONTRA EL L\IPE-
RIALISNIO Y LA REACCIÓN

Lagucrrdo las masas cn Coknnbi¡" ¿ pc$r de su lbr
ma nircbnal h¡cc p¿l|c dc la gucna ¡nurrdialdc la cla\c ohrcñr
(:onr¡ cl imf¡,:fialis¡no y la rlircción, haac f'one do la gücnil Jxrf
la rcvoluci(tr rrolcülria \ocird i\k ¡núndi l.

Sus objetjvos son los nlismos qu€ pcr\¡-{ucn k)s obrc-
ros y las mas¡s populües dc los cinco con¡¡Ntllc\. cutlll¡
con su apoyo y a la vez \ifve de ¿po)o a sú luchr.

La guerr¡ del tucblo colombiano es Parl. dc ltl (ontr¡

ot¡nsiv¿ levolucion¿na dcl prolc6¡iado intam¡ctrrtd, iu t¡lun-
fo cn Colombra es lr li.tori¡ sobre un¡ d'i lir. Ji\isr(rrres del
imlcriatisrno y contribúr_e a sü hundimient(r ¡.' a 'u dcrotl
defioitiva.

La idea de que la gueña populer esll rtfrin.{ia'¡ al aon-
tineote laúnoancricano es er¡ónea y cor¡eslx)ndc ¡ü punto &
vist¡de la p€quer¡a burguesía que sigue empdiad.t con hacer
re¡rlidad el sueio bolivüiano, que aesms; turir\ dclde$fi1!
llo económico-s(^-ial y deagudización de ¡jrs con¡radicciül.s
del imFrial¡smo es re(_cion¡fio. Este nac¡orL1lirm,, rr,rlÚn(o.
tal deb€ ser defiotado con la rnás est¡echa unidiül ¡0lemuciG
nal del proletariado y exige por pane del prolel¡riirdo rc!olu-
cionario en Colombia aprender de y con sushernirnos que en
los disúntos continelrtes a¡ora se preparar o es¡ln dds¡rro-
llando la guerr¿ popula¡; cxigc la cmfllinación dc los conba'
rcs en los disrinros paJses y cl apoyo ¡)frico. mor¿l y ¡na¡cria.l
rocíproco para venccr.

Aprender de la$ lecciones sacadás de loda la prác¡rca
anterior de la cl¿se ob€ra y de la reciente experiencia cn distin-
tos países como Pen¡. Napal. Fiüpinas y la lndia. así como de
los prepara{ivos quc ei los dis¡i¡rtos países se estár realiztur-
do: igualm€nte, dar ¡ couoce¡ entre las masas la experiencia y
apoyar decididarnente las ava¡7adi¡las. que en los Andes y en
l(x Himalayas ban pucsto a ondear la roja bandera del comü-
nisno, bace pale de las táfeas intemacionalcs de los comu-
nistas y de los prEp¿rativos pal"¡ la guera popul¡r en Colom-
bi¿

ES JUSTA Y TIENE GARANTIZA DA LA VIC.
TORIA

La guena popul¿¡ e\ h gucra dc la! mx\as y e\ iurta
pofque expfes¡ los incf0s4s dc la iomensa mal olfa de lás ma-
sas del pueblo colombia¡¡o y es¡á dirigida contra una íDfio¡a
minorla par¿sitaria qüe auanca c I desanollo de la sociedad.

Tiene garanlizada Ia vicloria porque es el esfuer¿o de la
inmensa mayorfa dc los desposeídos y pisorcados por el capi-
t¡lismo unperialista Io quc lc da Ia sup€rioriclad en fuer¿¿!, Ia
debilidad de las fuez¡s revolucionarias es ap€nas rclativa y
tcmp0r¡1.

lás fucr¿¡s de la reacción. a pes¿r de s€r poderosar
ahora. ¡o pu€dcn úec€r ilimitndánente porque su guerra co -
tra el pueblo es injusta: mientras que. por el conu¡rio, las [uer-
zn\ de Ia rc\olución cNLen ¡ diario ) cre( rár) (i)n In.r!,ú rilf i-
dezen los momentos dccisivos. Las fuerzas rcacci()¡utn¡\ em-
pojan cllas mism¿s a l¿,r clases oprimid¡L\ lt lil rcvolucr(ir. .u
btuc¡r¡rot¡ y caida es \ólo cuestión dc liemB).

Por \€rJU5L1. curnt;r  adcmf\ cr.n t l0f¡ ' t ,  ¡nr(m:tr !
nlú de l¡ cl:ise obrer¡ y dc lor pucblos ilcl mondo que pitdccco
r:unbién l lacrasde lx erplorxción y h opre\irin imf !-rit'li\¡:r.
ft)qüc lc olorsa. deJdjc cl principir) mirmo.lir \urr..n¡lnürd ¡nord

La l¡rgacxpcricnci¡dc h luch¡ llr¡nrrh c0 Coknnhiir, ¡
plrl|r dc üuoccr dc l¡dúccci(h cstral¡Bicr c(,Íccür dcl pfulc
l¡ri do, hr dc¡nostrldr) quc |rs cl¡*-s rc¡ccio¡riúirL\ .on \ul-
ncrithlü\ y pucdcn \cr dcrol.dir\. y quc i¡rclu\) e\ ¡Aiblc
\ostc¡rcr url.t luchir prol(nlgrÍh \i { cu¡rnur con ül lfr¡}() dc
lrN nl¿!N. No nnF'rür (uir  Bftndc {r  c lrF' toJ. lxnt! í r l^ '



mo y Iare;rcción. v cuan difícily lorluosa se tomc por Fríodos
Ia luch& la victoria final se¡á para l¡cl$e obrem y sus aliados.

DEBE APOYARSE EN LOS PROPIOS ESFUER-
zos

La lilleroció d¿ la clds¿ obrent. sólo pude !¿t L)lrtl
de h proptu (kts( cbrcru. Nrdie liberará al puebk) colünbi.r-
¡o de la explotrci(h capit¡lista y ladominación imperialif[ el
propio pueblo colombiano rieoe las fu€rz¡s pa¡a der¡ot¡r las
fucz¿s armadas de sus cnc¡nigos.

Si bieD ahom laclase ob¡e¡a no cucnl,¡
con un calnpo socii ista y debc apoyafse fun-
d¡uncntalmente e0 suspropia! fuerzas. puede
y dcbc contarcon el apoyo del proletAriado y
1(r\ pueblos del mundo. Al fin de cuenhs, la
guemi popula¡ en colombia es sólo pane de la
guem mundial conúael imperialismo y la re-

La\ arúL\ y lo\ medios mate¡iales para
la guera¿ debeo s€r cooseguidos por el pue-
blo, y la mayoría de ellos deben se¡ ¡nebata-
dos al enemigo en el nismo campo de ba¡alla.

Desde hace rato ya amplios scctorcs
dc las masas sc h¿ planteado la necesidad cle
armiuse No es exraio encon|¡af en las vi-
viend¿s de los campesinos las escopehs, en
las dl] los obreros los ¡evólveres y en general
el uso dc otras armas rudimentarias que van
desde las piedras, los ganotes ylos nachetes

contJr llls clascs enemig¿s, sino o¡gaoilar y dúigira l¡s m¿\as
pafaqueclla\ tomerle0 susmanos la-\ hre¡s que lahislori¿les
ha encomendJdo. Toda idea conE¡ria a €sl¡l onentaclón cs
irwn¡ur(r¡m|) y r \  nc!acrfh de h gucrfa populcr

No cxistcn alajos posibles. el panido que se p.opongn
dirig; I las masrls c la guera deb€ aprcnder a m¡rchar de la
rnaoo con elli$ sahásu¡rdando su p¡Jle más consciente dc
bs ¿únigos que siempre propond¡arn '.caminos corioi . Esto
silnificr que en la actüali{lad los comunistill revoluciorürios
debemo\ desechar los c¿nkrs de sirena que nos prol,onen la
creación de ouevos tbcos mao(Las separados y de espal

das a la luchade la\ rn¡ia-s, ¡Jí como la ilusión
de difigir lr$ f¡er¿as a¡mad.as de la ca{ra supe-
rior dc la pcquciia burgues!¡ que ¿hora nego'
cia un acuerdo rcaccionario con I&\ clases cne'
mig:r\. Signiiica que debemos pugnarpor po-
nemos al f¡enÉ dc las huelgas polílicas de
¡ná5as baciendo que es¡a fonna de lucha se
haga conscienle y alcarce nuevas proporcio-
nes (anto en ca¡lidad como en calidad e inclu -
so se tansfo¡ne en insüÍecciones como es
sü bndencia: significa igualmente, que debc-
mos pooemos ¿bierhme te y s¡n ninguna ya-
cilación del lado {le las masas que son vícli-
lnas de una gue.ra quc no €s l:l suy¿, apclara
la concienciade los combatientes de báse p¿ra
que ab¿urdonen su dirección entreguistá, se
unan a las masas y aponen su experienciami
litár paia enfrenta¡ la! t¡erzas de la ¡eacción.

hasla las bombas incendinrias. No hay que espe¡ar los días
decisivos p¿ra iniciar el annancrto dc las masas. co el trtuls,
cu¡so mismo de los combatcs,las masas deben Iüniliarizarse
con el uso dc las amas modemas, una pane de las cuales
serán co¡npradas con los dineros provenieDtes de l¿Ls expro-
piaciones y de los aportes de la-s masas mism¿s y l¡ ma)_oía de
ellfls a¡rebatadas al enemigo er los co¡nbates. l-a l-ueote princi-
pal de aprovisionamiento de afmas e inclusode hombres para
laguerra popülar y el Ejército Popular lo constituyen las luer-
zas ¡fllladr[s del enemigo.

LA GUERRA POPI. LAR ES LA NEGACTóN
DE TODA AVENTUM

La guerra popular es la guerra de l¡s n¡¡s¡s. N*o \on
l acciones nilil¿res de u¡u vanguardia armada la\ que¡lza-
rtur a la lücha ¿r¡rnada a l¿\ rnasas por la conquistr dcl pdcr:
por el colrúa¡io. eselpodetuso imfu lso revoluc ionirio dc l¿ls
masas trabaiadom,\ elque debe provocar l¿J rccio cs rnilita-
rcs dc los deshciunentos de vangu¡fdia.

Son llt¡ rn¡sas las prohgonisLls dc h hisorllr v dc 1l
guerrn rx)rul¡. Quicn s.a crpaz de conqLrina. a la\ mll\as
le ¡ilÍ:i rscg u rada l¡ viclori . Nuest-¡o pri ncipi() cs: todo (o¡ las
nras.¡\. n¡da sin l¿s m¿srs Ellas son cl prnrciptü pu¡Í{) dc
rpoyo. \()n l¡ luerla l¡ndrmcnt¡l y cl armn supcrior q üc deci
dirálil yiclorir So0elliL\ llL\que sc l)trccn ir\e0ciblc\alsur¡iu'
kxlosu crlormcc¡udi de encrgín rcvoluci()oilritl. Esro si: ill -

crl quc cl pafijdo debc eit0alizu su coonnc t)otcn{llll cn ül
dorn io¡o de lus lo tcs t jc  l ¡ :ucf t r ,  cn c ldornúr io t lc  l i )s  r l rcdr( ' \
c icn l í l ico\ .  mr lcr idcs v tacni (ospi r f t  :ür iqui l i r re l rnf rn i !o .

No cs l i r run dc l  p iur i ( lo  ürd i r  cor) ¡uf l |e(nres v c({  n lo l \

SU DESARROLLO MAS PROBABLE SERA
UNA CRq.N ]NSURRECCIÓN QTIE SE EXTEN-
DERÁ A TODO EL PAÍS

Todn Ia erperiencia de la lucha de la clase obrera en
Cokxnbiaconfi¡maque si la revolución no prep¿ua sos fuerzas
para dar los golpes dcckivos en los centros de poder, la reac
ción aplasLrrá la ¡evolución po¡ pares. Las bases de apoyo y
las insürreccioDes locales han sido denotadas y han demos-
trado que no es posible obteoer la victoria sino organizando
unagran insufrección que abarque, porlo menos,los núcleos
Ji i i . i !o '  Je la vid¡ económrca y políüci  dclpaic.

De laconccnt¡ación de las ma,jas er las ciudades y de
ln cristclci¡ de unl parte imporl.nte de l¿\ cl;Lses revolucio
nariil.\ ell cl ciünJ'o. \e desprende con fucrza de ley el quc l¡
gucr¿popu1¿rcn Colombiaabafque todoel país y adquier¿ Ia
l¡nna dc unalran insurección en ciudade! y campos.

E\ kecüentc la creencia de que la iosu.re!_ción se pre-
\eut?lconlo el fesülmdo de un proccso cspontá¡eo de acumu-
l¡cirir de l-uca¿rl.\ pacilicas que dc [rr{)lto esliülail, Así n¿d.1
rnás r cso es no enrende. el abc dcl ¡nArerialismo !'h dialécri-
cli:cs It| ¡nrG clnrx dcclarac ión de esponunlcisrno. La insurec'
ci(in cierrüneole es uo rornpnnicnto, cs un salto de cu¡lidad.
p!.o c\ r su !e¿ conúnoidid: si eo cl riü)scur\o dcl ¡nov nier-
to rurlcrior ro sc hff creado t(xl¿\ hs coodici(rlcs: idcológi
erl\. polirictls. o.grnizativ¡s, nr¡lcrialcs y l¿c0ic?L\.la iNuÍ¡jc-
ei(ir !iclo¡ios¡ no sc prxl¡cirl. Así bnyl rmrdurado LL\ con-
iiiLr(nrcs. y liN mirsir\ rc!oluLiomuiir\ scrln ¡ll¡slndrN.

Lll Fopurircni' dc la gucrm populir cr) su lannir dc
r¡rsurccci(t¡¡ c\igc rc\¡t\crclf.ob¡crn del dc\twl)llo ! prcn -
r¡c¡ir {,r l¡s lLr'/r\ rniliurrc\ d0 |t\ n !r\ tlnrl() cn el ürnrpo



como en la ciudad: exige que el P¿nido desafiolle un¡ g.an
babilidad en la conducción de los al¡ques y su coordinación
en elúempoa nn de garanuzár Ia 5uFnoridrd (n corc licmpo
una vez se b¡ce a los anques decisivos-

Igualmente, se cree erróneamente que la insurección
es un ac(o único y nadá esrá mls lejos de h realidad. Estl
foma de guena popula¡, nomElnente, adquiere la fo¡ma de
pocos y giga¡tescos combales precedidos y proseguidos por
ca¡trdad dc acciones de menor cnvergadura que van desde
las huelgas polfücas y la lucha de calles y barricadas hash las
acciones de los deshcamenlos guerrilleros. Su complejidad
esfiba en que el prole hriado generalmene debe lalza¡se a la
ofensiva sin conFr todavía con el númerc suficiente de afiias
y sür tropas regul¡res, ,,- en el ua¡scurso de los aombates
debcrá cons¡r uir el Ej ército Popülar y a¡rebalár la¡ a¡mas en la
batalla pa¡a poder aplastár al enemigo,

EI Partido deberá trabaj ar pacientement€ en la p¡epara-
ción de las masas para Ia guerB a t¡avés de su propia lucba; a
su vez. en cl lranscufso de esta lucha, debeÉ ápfender a dirigit
ataq0es nacionalcs y a conceotra¡ fuer¿as sobrE objetivos y
bla¡cos definidos: así como deberá formár los des¡acámentos
y los cuadros que darán origen al Ejército Popüla¡.

TENDF.]I COMO ESCENARIO PRINCIPAL
LAS CIUDADES

EsÉ principio se desprende dcl hecbo de que las ma-
sas protagonistas de la gu€rra se encuentran principalmente
en las ciuüdes. Es decir, la fuerza principal de la guera popu-
la¡ es la clase obre¡a porque es la cl¡se más numerosa en la
smiedad y es quien decide lavictoria.

La prepaiación de las masás obreras y popula¡es d€ laj
ciudádes pa¡a la insu¡rección es un trabajo pacienle que no
tiene atajos posibles. El trabajo coidadoso y p€ma¡enre y un
esplfilu entusiasta pero sereno en la lucha son la clave que
pemriten no lanza¡ la vangua¡dia a la avenlura. La prepamcióo
de las masas en el árte de la gue¡ra popular debe ser part€
permanente del lrabajo revolLrcionafio sin el cual, el día de las
baLdlas decisivas no se tendrá úempo para hacerlo. A esle
respec|o se pueden y deb€n creá¡ desde ahor4 desde cicno
úpo de orga¡izac¡ones como clubes de ti¡o y grüpos de cho-
que pá¡¿ enfrentar la policfa en las movilizaciones, basta orga-
nizaciones al estilo de milicias obrcr¿s, pasancto por la guardia
obrera pa¡a proteger dirigenes obreros y populares amenaza-
dos: en todas ellas, el Parido dete garanrizar su dirección,
&u¡to política como oper¿liva.

Igüálmente, desde aiom los comunistas dcb€n hacer
un trabajo pacienle de reconocimienb de las ciudades con
sus planos y la ubicación de los centfos impo¡l¡ntesl deben
elatlorar los planos det llados y hacerse a las infonnacioncs
precisas de laubicación de los batillones, puesbsde policía.
agencias de incligencia, ccntrales dc clófonos. esraciones de
radio y televisión, e¡c.: asícomode los lugares dc rcsidencia
de los rcpresenlanres políticos de las cla\es ene¡¡igas. dc bs
JeLs de lar fuer¿ls mi lil¡res, elc.

El úabajo revolucion¡rio cn las princip¿lcs ciudrdes
Adquierc un carácter estratúg ico y¡ que l¡s agud¡Ls conúidic-
ciones dc la socicdád colombiana prof¡xcioftlr !:rardcs opor-
tunidadcs para orga¡riza¡ acci{ncs mili¡iues irtrcvirl¿ls. auda-
ccs y decisiva dc los dcs¡;rc ncnlos ¡vrulrados dcl prclcrr
riiúo rcvoluciflrario apoy¡di[ cn cl polcr]rc irnpul\o.evolu
ci(nrflrioquc la luch¡dc L$m:Ls:N prot()nii(xu. Siclprdi(lo no

esti prepüado pü¡ cs¡s Srr¡des oFrlumiüdt\. l(_rdtr.r ll1
iniciativa i posibilitr.riquc l¡s fuer¿¡s de li rerrcilin itfhncn
y brñenen sangre la rcbcldíide lasmasas. nl ) como lucadó
el9 deabnldel.l8roqüe se pierdan positiilidadc\ h i\r(-)ric¡\ r_
se prolongue laagonÍade Iaopresi(tn j_ c xf loaci(tn .llf itdis-
ür.

EL TRABAJO EN EL CA}IPO ES DECISIVO

A pesar de que el escen¡¡io princip¡l sean las .iud¡-
des, el canpo ocupa uI] papel imporLlrtísimo en el desrol¿cc
tinaldc lagueÍa que no sólo requierc de lacoordinación en el
liempo de las insunecciones, sino,lo más \eSuro. eldcspliv¡-
miento de La SUün cn la lirnnx Jc luerm ¡:qular. iil c¿unBr uoir
vc¿ conquistado elPoder fn las ciuchdcs.

El campo tiene a su vcz una cnorme importarcia en
caso de una relirada esratégica de la revolución. en caso de
que la insureccióD sea denoladi. Como se sabe, la de¡roia en
la gueÍ¿, es sielnpre ona posibilid¡d y cl proleuriado debe
estár prepa¡ado p3fa clla ) lener un plful dc repliegüe Io más
ordenado posible.

El parido deberá esfoft ¡¡se lx)r conq! isLrú ¡ l¡\ ma'
sas campesinas palil su pfogr¡rna. su lácdca y sus métodos,
pam lo cual cuent.l como avlulz¡dilla su!a v núcleo dirigeole.
coo cl prolct¿uiado ¿Eícola qu icn dek.á marcrializár Ia aliánz a
obrero campcsi¡a tanto en Ia prepanción como en el desa¡ro-
llo de la gueÍa popul¿r.

Los desÉcamentos armirdos de la\ masas en el campo
deben ser la vanguaJdra amaú1 de Lls masas del campo, su
núcleo dirigente en la insurección y escuela de los fuluros
mandos y combalie¡tes del Ejército Popula¡. Su organización
d€b€ ser flexible, es decir, capaz de obrár con inclepencle¡cia:
debe ser úóvil o capaz de cambi¿r ápialamente los procedi-
mientos y métodosi su eskuctur¿ debe permitir al P¡nido diri
girlas tanto política como op€mtivamente; y debe sersencilla,
tÁn simple. que permiur la incorpor¿ción de las masas a ellas de
fo¡na perm¿üren¡e

La c.€ación de disúntas formas de organizaciones mili-
ue\ dc h5 mc51. in el iampo Lle\de anora es nece.ário. nu
sólo par¿ el desenlace fin¿i de Ia gucrm, sino para hacer frente
a la guena conú'anevolucion¿ria qüe las clases dominanle\
adelantan por períodos en elcampo, ya seade mmeraabien¡
coo las trop¿s dcl Ljércilo y Ia policí4 ya sea con Ia cre¡c (in dr
los grupos p¿ramilil¡res. En Colotrrbia. la ley del de$rrollo dc I
capi¡alismo cn cl cturpo es la expropiación violenll de 'u.
m€diosde producción a los campesinos y acsl violcncia r.¡.
cionária sólo es posiblc rcsponde¡ con la violencia re\olucrl

EL TRA.BAJO EN LAS FILAS DE LAS FT ER-
ZAS NÍILITARES DEL ENE}IICO ES ESE\-
CIAL

Quien pretcnd.rdirigir la guc¡ra popul¡. d!l.! .\:ünr¡.rr
' jc  Ibnnr  scr i r  lu  cucst ión dc l  e jórc i l ( ) .  l i re lor  Jc! 'n \ , 'J ¡ r  i . r

3utrflr. El movimicnto revoluclomúo cn Col(nnbt;I hll Jt.f¡J
cia{lo cl lJ¿rbrio co l lil;rs dcl fj¿rei(() e¡c¡rri-loi 1(i h¡ rFr,,
únic iunenlc conro b luco d0 t lqrc,  \us ! l ¡c ln( \  \ r l  uJ)r , lu '
Irtdos. ncÍ) jiúni\, o cn muJ" contrd¿\ (r¡si(xrr\. .. lr. rr.¡
cxpl ic ido l {N ¡nol i !o \  dc l r ¡  luchx rc !o luc i (nr i rnrr

El pflrcipr)dcl Prúido CorlrL¡ni\¡l c\ qLre !leh! re:rlr/.ú



u¡l trlb¡úo revoluciooa¡io dondc haya müs¡s coDceDtrada\. El
ejérci to, la m¡¡ina y la policía bügue$s agrupan varios ceüe-
n¡rcs de miles dc jóvc¡es prolehrios y campesinos, quc ¡d
igual que los obreros. los carnp€sinos y la.s demás masas po-

lul¡¡res, son teÍeno abo¡rado pam recibk las consignas y la!
idc¡r\ revoluciümria.q.

Si tenemos en cucn¡aque elL'iórcito.la policfu y lam¡-
rina soll k]s principalcs irst¡umenlos de oprcsió¡. los princi-
palcs medios fior Ios que el Estndo burgués comba¡e al prolc-
tariado revolucion¿rio. hay que des¡rollar el ¡rabajo revolu-
cionario dcntro de sus filas para desruirlos por dcnro, p¿¡r
minar su mor¡1, pa¡a bacer que. en los ¡nomen¡os decisivos,
por lo meno\ ona pale imponante de ellos se pase a las lilas
de la revolociúi. Esa es la experiencia de todás las revolucio-
nes trl0nlantes. Así mismo. si el Parddo renuncia directa o
indircct¡mente aeste trabajo esencial s€ veáexpuestoa con-
secue0c¡¿\ peligros¿rs paar la revolució¡. Ésta |¿mbién es la
experienci¡ L1¡¡to exuÍmjefa como pfopia,

El Eabajo revoluciona¡io en las fllas de las fuer¿as ár-
mad&\ enemigas debe realizárs€, tanlo en el periodo dc acumu-
lación de f-uer¡as revoluciona¡ia-s, como. y aún más intensa-
mentc. eo el periodo de ascenso de la revolución. Este trabajo
no es menos impoí¿nte que el u¿bajo del Pa(ido e|l oros
tefienos cor¡o el Lrabajo en el ffente de la cullura, de Ia mujef o
de Iajuventud.

El partido deberá no sólo hacer propaganü geneml en
l¡s filas de las fuerzas enemigas: deb€rá Llnbién levanta¡ las
reivindicaciones de solüdos y policías: deberá haccr quc cn
su p¡ens¡ se denuncien los miles de casos de clespotismo y
mÍIltrato, e incluso deberá ingeniarse la forma de hacer publi-
cacio0cs cxclusivas para esrc frentei dcberá, igualmente, aten-
cler muy csf,ccialrnente el trabajo de orgadzación, el cuai difie-
rc cnormcme[te de la labor en cualquier ot¡o frenE porque el
enemigo se cuida con celoi él sí sab€ cuan p€ligros¡rs pueden
ser sus ftropi¿s t¡erzas.

La alha¡aca pc{tueñobürguesa contra el servicio militáf
obl¡gatorio eo los últimos á¡os es no s(ilo frueril siro rder¡Ás
ft¡cci( i¡ria. El proletariado no temc qoe s€ lc instru)¡ en el
m¡nejo dc las Írm¡Ls modcm:N, sino qüe además lo cxigci no
se of¡n|c ¡l scrvicio miliuf obligátorio sioo quc b rL'clín¡
Íx)rquo \ab€ quc cs la forna más democráriür que puülc ad-
quirir cl ci¡rcit{r bajo elcapiralismo: sü conrffio, clscrvicio
m ¡lillú volunt,¡ri(), conllcvr la reacciofl.r¡i/:rcift en toü h lúrc¡
pue\ le oloru¡ ¡l cjórcito r..l (rúáctcr de merccnario, lo h¡cc má\
co\toso y k) sül,¡rft ¡ún úÍLs dc la cl¡se quc lo coorponc y
(lilicult¡ mayonncnrc cltr¡bl¡oa su i0tcrior

Sinquc e0 la ¡cturüichü cl ú¡brio 00 cstc lilntc scacl
n¡inci¡ul, k)s co¡nunirtrNrlcfumos pr¡)fxnrnx)s lr¡rbiliu ¡ü in-
rcr'r'r(lc liN l-ucrzlN ¡niliriúcs con l()s objcti vos dc li)nnircélu-
¡iN cn cildxcucrlx)dc r()pl dclcjórcilr), ¡ccrclrx ciliN trxl¿tlrl
lrop colt cl tin dc viocrlrr\us rcivirdi(ircirnN\ Frrri([lxr0si
c¡r¡ir¡ r(i rlc h\ rcivn!úi!:rcnrr\ dc tt$ nrrsns (l(,ohrñ)s v

campesinos, a.sí como ¡cercarla al progrrma y a lair consiSnas
¡evolücionadas, Las reivindicaciones concrehs paJa el traba-
jo ¡cvoluciona¡io ent¡e los soldados y policlas en la actualidad
st puede resumir en: aumen¡o del salario, supresión de los
casligos, reducc¡ón de la duración del servicio, aplic¡ción del
sistema leÍitorial (prcslación del seNicio eo cl luga¡ o región
de rcsidencia). derecho a s¿li¡ todos los dias del cüartel y ple-
no drrecho a la organizació¡r en sindica¡os y a padcipor en la
vid¡ política.

EL EIÉRCITO POPTJLAR ES IÑIPRESCINDI.
BLE

Sin ú ejérci¡o popular el pueblo no tendría ^ada.
Este es ún principio que emana de la ftcesidad de deffotar y
aplast¿f a las clases enemigas, sus fuer¿as amadas y todo su
apaJato de bufócrat¿¡s, así como de la necesidad de prevenir la
inErvención imp€rialista y la restauoción capitalista por parte
de las clases deíotadas, S in [¡n ejército podeaoso con una alta
discipli¡a y um moral inquebranüatJle los esfuer¿os de la lucha
se p€fdefán.

Pero el Ejércib Popular dene que ser un ejérci@ distin-
to a los ejércitos de las clases enemigas, no sólo pot los nobles
ideales que defiende y a quien sirve, sino además y sobrc
lodo, porque debe ser Ia negación de (odos los ejércitos.

Esto quiere decir que debe ser un ejército de obreros y
campesinos que sirve a sus in@reses y los defiende. En sus
frlas, la educación en las ideas del socialismo y la lucba contra
las ideas y prácticas dc las clases enemigas son una condición
desuexisEncia.

Quiere decir qu€ debe ser, no una fuerza separada de
las masas y en su cootra. sino u¡a fuer¿a míis de las masas,
sólo un destacanento mejor orga¡iza(k) p¿¡a el combate, es
decir, debe ser pafe del pueblo en afmas.

Qui€re deor que debe ser un iDstrumen¡o pam conba-
ti( pero así mismo, utr instrumento pora hacer propaganda en-
¡re las masas, y un insEumento pára producir a fin de no con-
venirse en una carga para las masas y ¡a sociedad, tal y como
hasta ahora ban sido los €jércitos que se han convcddo en
cuerpos pafásitos que viven a expensas de lo qüe producen
las m¿s¿s de obrcros y campesinos.

Quiere deci¡ que en sus filar se p'actica¡á la democra-
cia económica la democr¿cia polírica y, hasta donde lo pemita
la disciplina, la democracia miütar. Sus ma¡dos será¡ designa-
dos dc acuedo a la expenencia y a la fom¿ción de los comba-
ticntcs y deben ser mtados, no habrá castiBos ni malt ilto ver-
bal y csuüá integrado por bombres y mujeres sin discrimioa-
ción alguna-

Su creación pafle de la prcpamcióo de süs mandos y
combatiemcs a través de las miles de es¡¡r¿m u?¡s quc se pre-
senh¡án €n el transcurso de la preparación de la ¡¡rsuÍecció¡r.
!* forinüf cn el üimscunio dc la i¡rsurccci(t y sc coosolidr¡ii
Ii0¡lkne[le. cn cl ú¡nscunjo de la coNúücci(h dcl s{¡ii¡rlisnx)
y c0 la luchrcontir los inGntos de rcstirurxción y cn lAdefe¡l-
s¡l dc lu ruvolución ante laposible inv{sión imperi¡rlist¡I,

EL ARNIANIENTO CENERAL DEL PUEBLO
ES EL FACTOR DETERMINANTE

Pc () l¡ dcnoh dclinitiva dcl irnnl.ri¡lisnu) ¡lo sc succ.
dcr:¡ sin lüch:r y InicrrurN uuÍo s¡cmprc cJ(istiii cl fLli8ro dc



ages¡ón imperialista y de restauñtción. Por consiguiente no
es suficienle laexistencia de ün Ejército Popular. Si las masas
del pueblo no eslán armad¿s. ese ejé¡cito pucde ser deÍotado
e incluso puede separ¿rs€ de ellas e irse eo su conra (el socia.
lismo es lucba de clases y el proletanado no tiene g¡r¿nliza&
la victoria de antemeno). por laoto, el factor deteíninante de
que el ¡¡perialismo no inveda o sea repclido y de que el rumbo
socialista de la socicdad no s¡ra desviado es que las masas
sean organizadás, entrenad¡s y a¡madas támbién.

Cada fábrica y ca(|.¡ unidad de producciór¡ debe conlar
con su Guardra Obrem y Campesina" tod,a la poblacifu debe
faniliarizarsc desde rcmpm¡a edad con el uso de las á¡m¿s y
vincula¡se por un oono periodo al Ejército Popular.

la\ organ i¿acion€s desde I¿s cuales las masas cjerccn
su Poder debcn ser annadas, como gaianda dc que su malda-
to se cump¡a; a fin de cuenlas, dell6il nace el Poder, si l^s
mas¿i pierden el fusil le¡nbién perdcrán el Poder

No bay que esperaf a que la insuíección se encuent¡e
a Ia ordeo dfa o al borde del t¡iunfo para amar a las m¿sas.
Como se dijo aÍiba, desde ahor¿ mismo es necesa¡io plantear-
se esu¡ t¡rca,

TIENE QTJE PREVENIR LA INTERVENCIÓN
MPERIALISTA

Colombia s€ encuentra en el (patio tras€ro' del impe-
rialisño yanqui y tiene una impofá¡cia irunensa desde el pun-
lo de vista de sus intereses no sol¿mente ecoDómicos sino
poulicos en la región, lo cr¡ai hace necesario preveni desde el
pdncip¡o mismo su ¡ntervención m ilitar, tan pron|o su. intcre-
s€s s€ sienEn ímenazados por la rcvolución.

Aho.a mismo, sin encont¡arse en evidenE p€üg¡o sus
intereses, Colombia se e0cuentra en el t¿rcer lugar de ¡os paf-
ses beneficiafios de la (ayuda, mililaf imperialisa ya¡qui y
nada hacc suponer que ul ayuda no siga crecie¡do. El peligro
de invasión imperi¿list2. siempre lalente, cobr¿rá mayor ceni-
dumbr€ en la medida en que la guerr¿ popular se desa¡rolle.
para ¡o cual el proletariado debe est¡r preparado.

Tal invasión, si se preserla a¡tes del úiünfo, ha¡á más
diÍcil la guerr¿ popular pero no imp€di¡á su victoria definitiva:
ella obligará al proletariado a d€saÍollar una guerra p(olonga-
da de libcración, que le cosl¿rá inmensos sacíficios; p€ro el
finai seá el mismo: el pueblo colombiano ahoSará eo el m¿r de
la guera popular cualquier intento & dominación.

S i sc presenla una vez conquistado e I Poder, el prolet¡-
riado deberá deÉrmina¡ unas disposiciooes políticas especia-
les. una disposición espccial de hs tropas dcl Ejérciro Popu lar
en las fronte¡¿s, unas medidas económicas cspcciales pal'¡ l¿
guena y pfepa¡af a lás masas pam abastecef de úopas [rcscas.
eqú¡posy alimentosel frentc dc Suerra.

E¡Pafido no puede dejar de lado 0 olvidarse del esru-
dio p¡ofundo de la rica expcriencia intemacional de la cl&se
obrcra en la guerr¿ popülü pmlongala y p¡cp¿r-drs! dcsdc
¡hom para esa lucha.

Toda la expcricnciá dc lucha dc los pueblos conlifn:r
quc lolus los np?tialiyas son ri|¡es ¿¿ Npcl. ton gigdntes
con pics de bo o qÉ no pueden vencer a lÍL\ m¡$s rcvolu-
c'ulirfiiL\ cuando ést¿rs sr ¡nn l¡o?rdo a la lucrru y si cll¡ts
cueltan con ladirccción dc un Pirtido Comunisla. No tcmc-
mos una invaJión imF,iri¡l¡is|1|. no tcmomossus txnnbiLs its¡:si-
nll\ y \u máqüior dc mucrlc: cl día qü¡: osLn ¡nü cl pic crl
¡rucslfo rcrrilorio scrán bflrido\ F)r la lurií dc llr\ mn!N. t-l

cl¿.\r obrera no ser:i inttnora los rc$s quc la histori¡ lc nlm_
tcc en el cümpl¡nicDrc de su misión sllgmú- Dc cl¡o rlo dcbc
habe¡ ninguo¿ dod¿1.

Dos Tipo6 de Preparativos Para la Guerra Popu-
lar

Los marxisms leninisl¿ls maoísos nos encorlranos
haciendo los prepar¡tivos de la guen¡ fnpular. sio emb¡ryo.
ex¡sten cnúe norotfns. do\ carninos ftente a csoi prepiúJ0-

De un lado, eslin qui€n6 rducen tal€s p¡ep¡Etiros a
106 aspectos cas¡ pu t.¿men(e mil¡iares inñediatos: co|lside-
ran que el P¡fido es para Ia güerm y crecn qüe su¡Birá de la
g0era. Sus pfe!¿rmdvos cstá¡ oricolados, no a la construc,
ción del Panido. Estado Mayor de la Guerra Popular, sino a la
prepa¡ación de los equ¡pos _v desLac¡mentos militares. o a una
alianza con las f0en¡s gueniller¡s. scgún se deduce de sus
pl¡nteamiento6.

Compalen estas ideas, aunque con algunas diferen-
cias, los compaleros del Crupo Comu0ista Revolucionario de
Colombi& de la Organización Co¡nunish de Colombia / mlrn y
de la UÍión Co¡¡¡unis6 Revolucionaria.

Esta ide¿ equivocada minimi7n l¿s breas del Panido y,
por eso, sus defensores se ban rehusado a la invcstiga!'ión
ciendfica de la sociedad colombia¡¡a que pemit¿ la cl¡bora-
cióú del Programa polltico pam mov ilizar a las ma\as a la gue-
ñ4 loda vez que allf se consigna¡ las Lareas de la ret,olución,
las fue¡zás de clare y por canto de alll se deri!á la linea militar.

I-as ideas "izquieÍlistas" que subestiman la necesrdád
de poner la polflica al mando conducen a los camaradas a
desprEcia¡ y a ¡ehusars€ a la discusión progmlnálica que deli'
mi¡a campos, aclara düdás y p€fmile conegir los eÍores en los
asuntos decisivos de la revolución.

Como consecue[cia de todo lo ant€nor, no han po{.lido
elaboff una llnea militar cúl¡erente aon la rcalidad y fK)r |,lnto
carecen (b un plan est¡atégico de g uefla primen condición de
quie¡ quier¿ dirigir una guena.

Esto no puede conducir sirloa la impot€ncia y Ie pala-
brería o a lá aventura. No ."s casual que por va¡ios años sc
esté hablando del .inicio" de la gueÍa popula¡, de úanslbfmar
la gucrra actual en guerm civil revoluciona¡i4 y de la lucha
¡flnnd¿ mmo lonna pnncipal de luchn de l:l\ m¿s:rs..in que
has|a ahora las palabras hayan sido plasmad¿s en nechos.

Pero ademá9, cn cl caso de que los !'{unaJadas logra(ul
lanza^e a la gue¡ra ahora. ello no dcjarfir de ser uor nucv¡
¡rventu¡n. Porque su gueffa no serío una guerra de las ma-
sas: una aventura de salvadorcs' y 'héroeí' aislado\ dc
ell¡s y üm nueva na-dicrón dül foco guevañ'1l con ft'¡ric
m¡oíst.1. Sicsto no furr¡ así 'a cl \eobrcr¡ylasmrl\iN!(¡rrl
ccí nos sus Dl¿¡es y propósitos.

Fin¿dmc0lc, i¡rclusoen elüNode quc logr¡rfu) hitcrr urr
lrcote coo lir.s fucrl:ls gueniller¿\ de l.r Fqucil¡ burlucsir.
quc alrc ncgocinn la "p¡2". Lrl guerr \cguiría \icudo urül
guerri contr¡l cl f,ucbb, como hcstir iúor¡ b es: que l¡)\ mir
rirLl\ lcniois¡rl\ mroísl¡s inciúrr. c inclusodirijrn c\n\ or!N-
nilxciülcs. noc¿unbi¡r lacsencrrdcl t¡oórncno:es:l!0crtuno
c$ unit gucrr¡ F)r h rovoluci(')n \oci{lis|a cor¡n' l' o¡rlc lil
s()cicd¡d. no cs \iqxicr¡ 0n¡ -lucrn que sc p()pongir dc¡no-
cñrliriú 0l qunB). si¡x) quo cs ú|rl Br¡L.rfit rc¡ccitxw Fr kl
(-n|.l tlilarcociirl dc¡ \ucl¡ ).

Dr\dccIpúIk,de v's¡:r dc In e¡rrc0LjnÍ). ¡!o r)I Inirlc-



riiüis¡:r\. pücs no tienen en cucflt¡ lfl materialidadde b\lLru0.
tos: l¡ c¡ftctcr¡¿rcilin dc ¡¡r \ocicd: 1. sus cl¿Jcs, los amigos y
bs clernjsor ]. sobrc tLrlo. no ücnen en cuenta la l-ucza malc.
rii dc h Sucr¡a [topulrr. rr) sc htur frcrcahdo que la maleri¿l
b;i\icit dc l¡ ! ucrrll son llr\ InrLsiL\ ! principr rnenle lll\ obreñLs.

Dcsdc el pünto dc vis(¡ dc h posic¡ón de cliNc. kN
comnrul.rcs iüopr r lap(r{itjiúr dc cl \c de I pcq ueñobr¡rgu¿s
dc\c\¡cr¡do que fre¡end¡r craonúir ataios didr \u cotrdi-
cirh Jc \  l : r . .  ¡ Í ,  f r i r jú i : r  iL"furnirJir  )  l .úr l f ld¡ r  la mi.cr i r .

De\dc elpunro de ri\¡¡ delmél(¡lo. son subje(ivos. no
en¡ic dcn Indial¡cticaen lil gucrril- Sus pl¿¡rcs sonun sccrett)
quc \ól(i elk\ !on({-e¡r porque dc\confían de Ia\ ma\a\ o
porquc crccn inscoümenlc quc. \i los d¡n a conücf. el cne-
migo pucdc ilcscubrúlos c unpcdir su ¡ealización.

D€l otro lado estamos bs que sabemosqüe el p¿rtido
nocl<¡;1,' para laguerra.sinoanie todo par¿ dir¡giry ore¡ni.
z¡r l(xla l¡ lucha de la cl¡se ohren¡ hrstá el comunilmo. Sabc-
mos quc cl di\posilivo principal y ¡Í.is ¡mp{rrtánte en la prepa.
raci(fi dc la gucr¡ F)pular es el P¿ftido y nuesúos m¿yorcs
esf¡e17or eslln enc;tminados a ese objctivo estm(égico vital.

Con$cuenles con ello. hemos clabomdo un prcyecto
de ¡rcgr:un& blr!:ldo en el a¡álisis científico de la roc¡edad
colomhi¡ t. el cual determiria las t¿reas de Ia revolución: pm-
gmmil quc es Ia brÚjula sin la coal abso¡uta¡nen¡e nadie es
c¡llv dc n¡vcgar ) llcgarabuen fL|erto cn clmarde Iaguerm
poPUlaf.

Brsados en ese conocimiento, hemos elaborado l¡ ¡eo-
rÍa de la guerr¡ popular en Colombia: hemos descübietosus
leye\ geocr¡les. y hcmos aÍnado al prolctariado con un nuevo
¡rscor.l vuliosísimo brirdlndolc un plan cstr-rtégico d€ h gu€-
rra popul¡r. Hemos d¡do, pues, bS pasos más scrios, máS
ti¡mes y mls decisivos en la prcp^ración de una aurén til":a gue-
ra rx)puliu. fx)fquc bcrno\ hccho k)s prcparativ()s cst¡¿tógi-
cos p¡f:r s rantizafsu vicft)ria.

Pcro ¡demá\. lielcs In i¡.lL'fl r€lolulion uiadc|m¡fl(is-
no \cgún la curl son liN rnas¡s l¿N hncedoms de Ia h¡sroria y
de lil !uc|r¿L prcstiunos ¡tonci(ir a clcvar sus Ib¡nil.\ dc orga-
na/aci(io y dc lucha. co¡rtribuirno|i ir h¡ccr conscic¡¡trs (mc-
dur rc Ia pr)pag¡ndx y la cdt¡cncirft) y a gene¡ali¿T lil\ ¡lue-
!¡\ li)rm¡\ quLi cslÍr \urtsicndo c cl etu: as(cnso dc \u

Humos dado ¿r cixxror u las m¿\rL\ h ert{..ricnciA d0
\u nn)¡ir luchl y l¡ dc \u\ hcmhnos cn Rusi¡- Chifl¡r Perú.
NcFrl. clc. Hem('\ miu cmi(l¡) un:r pri)p.rlxnd¡ sisorüiliü ¡rn
¡orn,' ir h idcl dü l¡ vi¡tlcnri¡ rc\olúci¡)oiriir y dc l¡r Sucril
fx)pulxr prúit conquisr¡rcl Rxlcr¡f f ico y dcsruircI Est¡do
t'ursr¡ú\. En lio. hcr¡o\ crcrll) ofiinió priblicx y Lo||licnci¡
cn lr)rn(tr h ¡rccc\¡dld dú lirrucrrx t¡)pulirr! hcm(\ \ciliilido

Desdc el pLrnto dc vist^de lacoocepción somos mate-
rialinas qüe, ¿l an¿liz.ú cl des¡¡rollo dionómico-vri¡ü, hemos
dcscubicno las leyes de la Suerr¿ ppular en Cohmbia. en-
contfando lar ful]rlas dc llr rcvolución y, sob¡e todo, nos apo-
yamos en las má\!L{ obrcf¿\ y campesina\, ¡a ller¿¡ m¡teaiál
para pfepaftr una vcrd¡der¡ gucrra popular.

Hemos descubierto la diúéctic¡ dc l¡ guenr fx)puLr en
Colombia. Presentrrno\ a l¿cliNe obrera nues¡¡as iders y pl¡-
ncs, y esÉrnos segu ro\ que c I enemigo jamás p(¡fá im pcdú su
realizacióo porqüe l¡ ! uemr fnpular es invenciblc.

Fieles a la cllL\c ohrera y a su doct¡ina nos prupiuamos
para una lucha larg¡ y p¡ciente. no cspe¡dnos lriünfos ápi-
dos y no nos descspcrünos porque sabemos quc la guerr¿

¡opularno tiene akúo! y poque tenemos laconvicción cien'
líftcaqüe el futuro. pcs! ¡ lar vicisitudes, perle¡ccc r las rna-
s.1s de obreros y campcsinos pobres.

Conclusión General

Ta¡¡o bs cor¡unistas rcvolucionarios como l¡s m¿sas
de obreros y ctunpcsinos deb€mos conocer las leyes de la
guerr¿ popular; por coosiguienle. es comple¡ame0te eróneo y
conEsponde a laco cepción burgues"ldel mundooJultara las
masas los asuntos co¡laemientes a su gue!É y a los prcpara-
tivos para ella porque nieg¿ su papel proGgonish en la histo-
ria se constituye cn una dcsviación (izquicrdista" que dcs-
confía de laacluación conscieole de las masas en la BueÍa y
tcmina, indep€ndicntemente de su volunta4 o utilizaidoalas
ma-\ás como came de cañón, o suplantándolai por las ?ccio-
nes heroicas dc los rdvadores como ha sucedido en Colom-
bia en casi tod.1 su historia, Mao consideraba este asunto de l¡
palicipación conscicnte d€ las masas en la gueffa como un

"probleM.te pr¡,¡era i Vo¡¡d¡rci¿" e insistíA eo que. a ci{-
cepción de los sccrc¡os m¡lit¡¡r€s.la movilización Frlítrcacons-
ciente de la\ mas¿s p¿u'¿ la guerm debe reálizarse ¡biertrmefltc.

La Cuerra Popu lar en Colombia será la obra consciente
de las ma$s populffrs dirigid¡s por el Parido Comunist¡ Re-
volucionario, para lo cual se requie¡e que ellas comprcndan l¿Ls
leyes de ¡á guera cn gener¡l y las leyes paniculares de ln
guerapopularen Colombia. La mi\ión del Parúdo no cs su-
planta¡ a la\ mas¡!\ ni conducirlas como si luenn bonegos o
came de cáñón en la gue¡ra sino eleva¡ su nivclde comprcn-
sión y hacer consciente su p¿¡rhcipación en ellft.

La revolución prolct¡riaen Colombi¡ sc proponc Iaex-
propiación de hs medios de producción aior¡ cn m¡nos de la
burguesí¿L los ren¿rnic||tcs e únp€rialirLa-s. t¿rca fxfiú!¡ que
no pod¡á rcali7:Irse si¡r una lucha encamiztd¡r y a ¡nu0ne y que
srtlo prxl¡á alc:an7:v la victoria a tr¡vés dc la CucÍ¡ Popu ku. Ln
Cucrra Popul¡r en Colomt'ia es entonces lar.ondnuaci(tnde l¡
política revolüciüxühde la ciasc obrer¡ tx)r rncdio dc la vio-
le0ci¡ revolucid[ri¡ p¡m iü] iqu il¡r IiLs t¡e?ÍL\ ar¡nad.a\ cocmi-
glr\. dcstrui¡ cl Esrdo burg0és-tc..¡tco ientc y proi¡npcrirlis¡rr
u irrLrufl¡r ladicuriluú dcl Proleüuiidoquc abfll cl.iurrno¡ lir
corsl¡ucci(1n v)ci¡lista.

Lr Grcmr Populú cn Coknnbiaes la li)nnr \ut^..riordc
Lr luchx fx)lfic¡ dc ¡¡L\ mr¡iri, cs i¡rvitúlü porquc LL\ chNs
domirüu¡cs hio nsfxnrdido(or¡ l vi()lc0ci:r rc:|Cci()üúirr la!
jushr\ rspirncnnrs dc lir\ ¡nil\¿s, htur cnviado rl c¡ércno tl
sli)cff hucl-{rs y rninilL.r*rcirnrcs pnciliüN: h¡n dcrp()jxdo tl
\nurc y lucso u l"s B)hrcs del ctulpo: h¡0 oblilr o y cnsc'
nnd(' ¡r k)s ohrcr(\ y c¡nrpcsirx)s x rc\rcndcr c{)¡r ln luchtl



armada revolucionaria, con la guena popular ¡ sus atrolel los:
han puesto al orden del día la necesidád de p.cpar¡r a ks
masas pam la guerra en cada combate de cla\e.

En la actualidad la fonna principal de lucha de l.s ma'
sas en Colombia son las huelgas políúcas que soo a su !c¿
form¿s de lucha prepamtori¿s cle la lucha armadn y condiciÓn
necesaria pa¡a la insur¡ección, Es decir, la lucha annad& quc
ba ocupado el lugar de foma principál de la lücha de las masas
en diversos peíodos de la lucba de clases. como por ejemplo
en el leriodo de "la violencia", ha pasado a un seguDdo lugü,
sólo para d¿r paso a nuevas formas de luc'ha qüe conducirán
inevitat'lemenrc a ponerla nuevamente como forma pnncipal
de lucha sobre una nueva basei ya no como luchadelensiva
cont¡a las clases reaccior¡a¡ias, siDo como iucha ofensiva por

hllncos I las nreas de l¡ revolución y por Lutto su esúatcsia
no conducc a ¡niquilar el encmigo sioo adesgashf las l¡e?¡s
de lnrevolución yal t¡acaso. La Guerra Popularen Colombia
deberá conquistar primc¡o las 3rd¡des ciudades y avanz¡r tx)r
todo el país a nn de impedir la ¡eorganizacióo de las füer¿N
rÉrl'ci"¡rnrir. v l¡ rnvasiin de la,i tro¡¿s rmperiali.la¡.

La Guefia revo¡uoonaria del pueblo colombiano culJni-
nnrá con bs enl¡entámientos cuerpo a cuerpo entre las t¡er¡s
aflnad¿s de la rcvolución y l s fue.¿¿s armadas de la conu_¡rre-
lolü€ión: en lucha de banicada-s y en operaciones y bal¡ll¡s a
carnpo abie¡to- L¡ posible agresióD e invasión imperialish no
c¿lnbia eslÍI ley: tinalment€. las fuer¿as fcaocio¡afias será¡
aniquiladás en combaes cuerpo a cuerpo. Por el carácler de Ia
gueffa popul¿r que dará el triunfo a la clase obrer¿ en Colom-

el Poder del Estado.
En Colombia la Gueffa Popula¡

que llevafá al pfoleh¡iado a la yictoria

deberá aniquilar las fuetzas armadas al
servicio de la burguesía, los terrateni€n-
tes e imperialist¿s. La iÍsuÍección áfma-
da de los obrEros y caopesinos tendá
mmo obje¡rvo inmedia¡o aniquilá¡ las fuer-
zás de policía, ale la aviación, la aÍnada y
el ejército a fin de conservar las fuerzas
armad¿s del pueblo y crea¡ el Ejórcito
Popular. Esto es, mient¡as el proleh¡iado
y lás masas del pueblo desEuyen y ani-
quilan las fuer¿as de las clases reaccio-
narias deben cre¿r en el transcurso mis-
mo de esla lucba sus propias fuerzas mi-
li¡fres: guardia miüci¿s y Ejércilo de obre-
fos y campesrnos,

Una vez lanzados los atáques de-
cisivos contra la fortaleza enemiga. Ia cla-
s€ obrcm debe úantener la ofensiva a
toda costa hasta a¡iquilar las fuerzas vi-
vas del enemigoi si no Iogra manteneÍse
a la ofensiva has¡a la dest¡¡rcción !ot¿.l de las fucr/¡s de la
reacción, p€mriti¡á que ellas se rcorganicen y hagar más pro-
longada y sang¡ienta la lucha: mejor dicho. sin aniqui¡a¡ ¿1
enemigo, sin despojárlo de cualquier posibilidad y medio de
resistencia, es imposible conquistar el Poder en todo €l país y
preveni¡ la inlervención affradá del imperial ismo

En Colombia. algunas ofgani/acionc'  m¡r\ i . r . r i
leninistas maoísias le proponen a la clase obrera reálizar uoa
guena que establezca bases de apoyo en cl c¡xnpo par-n fode¡f
lá.s ciudaales desde allf. Esta vfa alesconccc cl cafácter capila-
lista de la sociedad coloñbian4 y por coosiguienLe la imfx)r
tancia estalégica de las ciudades donde las masas. prota-ao
nisus de la guerra, se concenlr¿n; por consigüieoe. propo-
nen un camioo que no conllevaría a aniquilff l¡s l¡cfliL\ dcl
enemigo, sino a desgastarlo en una gucrir de guerfill:$ tiLl \.
como se ba presentado hasLl a¡ora con la lucha librtdr por h
pequcña bu¡guesía. En Colombia, a dil¡rcrcir dc k)s p¿íscs
scmifeudales, el progmma de larevoluci{tu oo Licnc coon) ccn-
tro la lücha por la tierra, que obligdría adcs:molliú unl !ucni¡
!'amp€sina donde la fuerza principrl la conltiLuj/co los crünpc-
sinos y a cs¡ablecer bases de afxryo prra ariqo ilrú rLl d 0or i1ro.
sino Ia sociaiización dc todos hs mcdi¡rs dc nn)duecntr. l()
cüal ponc como csccnario prircipal las riudrdc\ d,nrd! \r
cncucnlr:m las fuc./¿s principalcs de l:rrcvohrLnill qücdchen
iniquilflreI enc¡nigo: cs docir, los cornf'¡[errs cqoir{)(rn kr

bia, las tuerzas rcvolücionarias deberá¡
lanzars€ a los combates decisivos con-
tando con la supenoridad nr¡mé¡ica de
los combauentes pero encontráldose en
inlerioridad desde el püIr¡o de vista del
armamento. el cual debel¿ sef arrebatado
€n su mayoría al enemigo en el campo de
batallai el proletariado es¡á obligado a
cambiar rápiclamente esta relación y en el
t¡anscuso de g)cas hoc;rs gar¿ntizá¡ la
superio¡idad no sólo numérica en conr
batientes sino trmbién en armas. fu pa-
lab¡¿s de Marx y Engels retorflad.ls tJo¡
I EÍina n Hat que concentrar en el lugar
decisivo y en eL ñañ¿ñ¡o decisiro una
gran superioridad de fueEos. porqrc.
de Io contrario, el enemigo. tt|¿jot pre-
parado I orSan¡.tdo. a^h ilard a los

Las fue¿as militares ¡eaccronarias en
Colombia cuenran con varios c€ntenir¡Es
de miles de comba¡entes organizados en
la poücía, la avi.rión. l¡ trleirn y el ejérci-

to: cuenon con un mando unificado a pesaf de que exisle
división en el seno de las clases dominantes; esún bien dota-
das y cuenLan con 9l apoyo logístico y la asesorfu lécnica y
oterali va del iinperialismo: ban sido innumcrables las deÍomr
que hán sulrido cn diferenres op€¡aciones guenilleras y han
sido ilnfDrerr|es para derrol¿r ¡¿s guenillas, considemd?s las
másantiguas delconlinente;a pesar de que pos€eo una la¡ga
úadición err la g ueÍa i¡regular son all¿mente vulner¿bles pues
eslirr coo ti'rmadas en sü inmens¿r mayoría por obreros y cam-
ptsinos lo que las hace insegums y vacilantest las contradic
(irirr" df rh.c io ru seno \on mu) aguJas y I¡s conti<nen
e un blmco tlcil de las ideas revoluciona¡ias para logr¡r su
dcscomposici(h por dcntro. t-rabajo que es dccisivo para cl
.rsultrüo Iin¿l de la gucna fx)pul.ir: muchos !el¿n bscornbr-
tientcs de Lr gucn¡ popularque s¿ldrtu de allí.

Elr'rolclffiado es la I uerz a pri ncip¿J dc h guerri' popu-
l¿rpuc\ \umaccrcade trBinta milloncser¡ 1r s(r..icd¡d colorn-
bi¡nil cuent¡ igu¡lmcme con una inmcllvr traycc¡ori¡ dc lu-
chirquc v de\de lir rcalización de v¡rias in\unecci()I)c\. lür\r¡
1¡ prrucipacnin en la Iucha guerillcm diriSida fx)r h rr..quen¡
bu.lucsír dcsdc cl 60: cuenla adc¡ná\ con 0l üüntr_si¡l¡do
p( )hrc ) lnc(lr) cooro comb1ttien te dc pri¡Dcra lilir L u! iN I ucrz:N
\('r nL¡¡rcft)\l\ y \u cxpc.icncia milir,ú inv¡lu¡hle j r quc htl
prn ie iniul() cn Ir\ \r¡c0\ivl|s g u0¡¡irs ci vilcs dcsdc dl \iSld X IX
! forrsr i lu\on h rn:rvr) f i¿r dc l ( t \  cr)rnbr l icnlcs dc k)\  ! rup{^



Suerfille¡os acluales. Ladebilid¡d de las luczas ¡evolucion¡'
rias esráenque no han coflL1ilo con una dirccción esl¡alégica,
con la direcci(tn del P¡rtido Colnunislá Revolucionario.

El ¡scenso de la luchade mas¿s acturl indicala exis¡en-
cia de ünaoteosiva thcticlen la siluAción dc delansiv¡est¡a-
tú-cica.lrcrrlc ir l¿ cual eIprolenriado ¡e volucionario dcbc po
' r ( r . (  . r  l . r  ( . ,b( / . r  c . lb?5rrdo ' (  f 'or  qnt  b5 mr. iL \  ( . 'nq ' r ¡ncn

licllrrias aprovcchdndo h dilisión cn cl \cno de las clases
encmisas. En esLl siluaci(tn. dcbcmos procu¡a¡por{lue la re-
lolución avance Io mlis posible, es¡¡r ale¡la a las nuevas lor
fnas de organización y de lucha que esán surgicndo y q e
su¡girá¡ pára hacerl:N conscientes y generálizarlas de tal tbr
ma que todo el novimiento actual se convien¿c0 csüelade l¡
guerrapopr¡lar

El prolcLTiado neccsita dcl Pariido Comunish Revolu-
cioná¡io de Colombia como instrumenlo que garantice la direc-
ci(ín estratégica de la GueÍa Popular. quien deberáma¡tener
üna lucha decidida cont¡á l¿s desvi¡ciooes ta¡to de derecha
comode izquicrda" ma¡teniendo li.me el.umbo eslralégico
de la lucha. A su vcz, el Pa¡trdo deberá despertrr 1a iniciativa
de las masas y preparar las. a t .avés dc los múlt iples
enfren¡amicntos con sus cnemigos. hacia laconquista del po-
der. Con justeza dccla Sr^11¡ qrc 'El Pa ído es eL Estado
Mo|ot Jp conbnt¿ ¡lcl ptol¿t,t,i,rdú .y Pot taf.to "rt¿nc qüc
ta¡char olfre le dc Ia clas¿ obrcra, tiene que ret lds lejos

Ee Io cktse obrerd. tien¿ que candut¡ tta:; de sí al proleta-
riado ! na arras¡mrs¿ a la.aga ¡1el nLar\ liento espanri-
'I¿o.' ll-os Fuldanenlos del Leninisno, ELE Pekfn, Eigs. 110,
t 1 1 ) .

Para que el pa¡ddo pueú1 múar lejos necesitir basa¡se
en la cicncia del ¡¡rim ismo le¡inismo ur¡oísmo, lcoer un progm-
r!1 científico de la revolución y tener un profündo cono{i-
mienlo de la historia: para que pued¡ marchaf al frenle de la
clase obrera necesita tener un profundo conocimiento del
movimienlo práctico y poseer el método yel esülo del prolera,
riado ¡evolucionario que le posibi¡ilen dirigir t¡abajando, no
dcdiga¡se de las masas para elevarlal al nivel de co¡nprensión
de su programa y d€ su misión ti¡¡rlo en las tireas generÍles de
la rcvolución como err la guena popular. Sólo así se puede
crrtcnder que el Partido pueda cumpli e1 papel de eshdo ma-
yor de la clr\c obrera y de di¡igeDte estratégico de larcvolu-
c'ón y la g uerra popu I¿r.

Las aguüs contradicciones de la sociedad colom-
biarH ocasiuran quc sc presenteo coo lrecucncia concliciones
para levantam¡entos violenbs o aflnados de l¿s maJas tanto
en elc¡inpo cono cn la ciudadt Iacxpcrienciade hüelgasque
\e fansfoflnan cn ir)su[ecciól o cn cot)aos de ella son va-
r ias, el  levaolamicnto arnado de los campesinos y
semrprolehrios contnl lL\ barda\ de a-sesinos al servicio de
l¿L\ cliLcs dominantes r:unhióI ricne \u hisrorirL_ Esro indica
quc scrfu muchos v vári¡do! ¡os lev¿urt¿mientos dc l¡s mcsas
quc lro conLlucirtur nccc!¡riuneIle a Ia conquist¡ dclp(üecen
t(xl'r cl flaís. pc(r quc sí pirmiten al Pnrlido y a las m¿\as
irfrcndcr cliúle dc la insurccción yelcjcrcicio dcl fnder a\í
oo scir rnf\ que k)cil y trrnpor:úmeulc. En ctda clNo dc ést0s
cl Purtidodchc e\l¡zarscñ).que la.evofución ¿rvancc lo mÁ\
¡x)sihlc y a l vez tclcrun plan de rtril:tdiqucdvrrh Iuconúa-
ol¡ns¡ri dc lL\ chses rexcLitnlri:Ls.

El Pfftido Comu¡isll Rcvoluci()lrio dc Colünbir
denc prep¡nLrsc firrx mruri()brir con ircicnr) eo ci!\o dc quc la
'n\u|TLccr(in no losre corinrrr lt vict()ril en l(xlo cl l¡Í\. o cn
cA¡) dc quc h i r ' ! i r ión o i I ter lelc i{ t ¡  xDI&-r i l l is l : r  sc trc4-nrc

antcs dc conquislareL F)der. lo cual lc ohliga a tener un pldn
de retir¡da es¡r¡tégica quc le posibilic maÍene¡ concent¡a-
dils sus fuetzas y reorganiz¿use para lan/¡rsc nucvamcnte a la
otensiva. Aunque no es posible cshbleccr desdc o¡ora cuál
serar e I camino que obligüía r adopt¿r uoll rctirada cstmtégicll.
dcbellros p.cver quc la irsünecci( popul¿u puede l-ranslbf.
mafse en una gueara pfolongada quc irnplicaría cl cst¡blcci-
inienrc del p{xler obrero er una pa¡te deIpüs $úa di¡igi des-
de allí la con r.raofersiva esra!égicadc h revolución.

En 13 lcluslicbd. lJ princip¿l Lrrcr Ll< lu' (,,muni'Lr.
p¿¡a pder dirigir con aciefo la gueÍa popul¿r cn Colom bia, es
clabo¡:u la línca milit¡¡ de la revolución. lo cu¡l exige el estüdio
del arte de la guerra y en particulá¡ de larica cxperiencia de 1a
lu(h¿m'lrtar dcIprulÉLrri Joinrcmrcionfll yde lápropi¡e{p|j
rienciaen Colombia. el estudio de la realidad colo¡nbiana y la
¿plic¿ción crcadom del mffxismo leninismomaoísmo aella.

EsLl lrtrea, si emb¡rgo, no estádesligadade lapropa-
gmda pema0ente a La necesidad de la guerra popular paail
alcanzar los objetivos dc la clase obrera: así mismo, deben
disponer sus fu"-r¿as de acuerdo al p€¡iodo actual de la revolu-
ción para conduc ir con acierto el esfuerzo de la guerm popular,
cüya nccesidad se bacc sendr sobrc lodo en las zonas de
violenciaen el campo, pero también en las zonas u¡banas: los
grupos de choque para la defensa de las ma-ras en las dcmos-
traciolres callejeras y lamilicia obrcm y cixnpesina son fomas
de organización milit¡rqüe ya se han püeslo al orden deldÍa
nor parle de las p¡opias ma-\ar y se deben gener¿t¿ar: esto
erigequeen cad¿Célula yComiÉ los secreurios mili¡aresse
pongán al ftente de la lucba militar de las masa\, ¿\í como cfej{
las Comisiones lvfilitarEs er losdisuntos Diveles de Dirección
afin de garanúzar la dirección polít,ca práclica ñbre las iüer-
zas militarcs lopulajcs.

En conclusión, como dijimos al principio dc este docü-
menio, el camino de la revolución proletaria e¡ Colombia es la
Gucra Popular, cuyo desarrollo más probable será una gran
insunección que alcanzr¡á todo el país y tend¡ácomo centro
l¿\ principales ciudades. Sus objehvos son aniquilar la-s fuer-
zasannadasdel cnemigo. dcstrüirel Es@do burgués-teÍate-
nienle y proimpeúalisra yconsruifelEstádo s(riálisl1deobre-
ros y campcsinos, basado en el amanento gene¡al del pueblo.
En el transcurso de ellas, el p¡olet¡¡iado deberí organiz¿r el
Ejércilo Populár cono parie del pueblo en annas p¿m irnp€dir
larestaumción del poderde l¿\ clascs reaccion¿rias. prevenir
la intervención ¡nperialista y gar¡nü7r¡r u¡ replicgue eslratégi
co en caso de sef defroLldo.

L¿ acurnulación de fuer¿as para I¿s b¿lt¿t]as dcchivas
se re¿lizará a u'¡vésde las múltip¡es fo¡n¿s de la lucba revolü-
cioDaria dc la-s na\as que van desdc lal huelgas económicas y
lrN movilizaciones porreiviDdicacionesinmediatrs, lns¡¡ lits
buclg¿s políticn!. la Iuch¡ de banicadrl\. la lücha guerillcr¡ r_
las i¡rsuneccioncs locales: lo cuál cxige aL prclcrarido rcvoh¡
ciur:|fio csr¡r irlctlto a haccr cooscientcs ygcncrali¿TLiLs nue-
vil\ ionn¡s de orgruriznción y de lucbLr que. con scgürid¡d.
¿p¿rcccrán cn el tr:urscurso de csta. El disñ)sitivo esr¡tégico
principiJ pan¡ gtúrürü¿r \u viclorir cs lll cxi\tc ci¿dcl Par¡idr)
Comunist¡ Rcvolucrurüio dc Coknnbir quicn dcbcni esrrr
prep:lr.Ido Pruadirigi. r lls ¡nasas cn Lrs innumembles otorlü-
niüdcs que se prcscnurrí¡ pi¡r¡ co¡rqui\r¡r cl podcr. dad.N
ItLs ¡-ludrLs co¡rtr¡diccirnrcs c0 quc sc dcscnvuclve h s()(re-

lA  r  i l  dc  : (x )  |



La emancipación de Ia muier y la perspectiva del Comwtivtto
fevoluaión comunistá es la ruptuú más radical coo las Al parúci¡ar en h ¡úni¡istraciúr. l¡r mujercs a0rcrüeriur (o0

r¡pidez y se pondíin ¿ la misma a.h0r¡ quc los homb¡c\. t .. )
El prolehriado nopucde logru l¡ victoriaco¡npllrlasirrco¡qui\tir
laplemliberrfld pafl l¡ mu¡cr

(Lcrtu.2l de febrcrode l9:0. Alasobreru". Orr?r.rcorlt¿-

Llrnenláblemcntc. dc muchoJ de nuesfos eunar¡d1s aú n sc pur-
de decú: Escüt ad c¡l u¡ comunish y eocontra¡éis a un lili\tco .
Naturalmente. es preciso asaüb¡r cn cl pun(o sensible: en su
sicologí¡ con relaci(in lll mujcr ¿Existe prueba mA evidülte quc

de propiedad tridiLrcnalcs: nada dc erúaño tirnc que

en el servicio privado de la tamil¡a, queda exclüida de la
ón social y no puede gana¡ nada: y si quiere tomar parle

la indus[ia social y garur por su cucnLi" le es inposible cumplir

el curso de su de$rollo .ompa de la ml¡ncr¿ más radicál con
ideas trad icionales.

(Ma¡( y Engels,,Vdn¡ldrto del Part¡do Co,t oistu)

la gran industria de nuesúos dlas le ha abiefo de nuelo-
ue sólo a la prole¡zria---+l camino de la prcducción soc¡al.
esto se ba becho de tál suene, que si la mujer cumple con sus

sus dcbcres dc famil¿. Lo mismo oue en la lábric¿" le ¡contcce
l¡ rnujefen todas la\ r¿m ai del lr¡bajo. incluid¡i b rnedicilJ ) h

fa. Lata¡nilia ind¡vidual moden¡ se tundaen lAesclavitudcll ) sus horizontes. se ¡
ésdca f¡alrca o más o menos disi¡nul¡da de la müier. v la

ñodcma es una masa cuvas moléculas son hs fün ilhs

movimiento gener¿l de m¡rsas, no
lchrios, sino de todos los explorádos
víct¡nas del caDitalismo. En esto coosiste"lflírnDorranci^ de¡
imicnto fcmcnino de clll\c dcl Folcori&lo y
su misión histórica a¡izrción de la so(icdrd

¡LcoiI ,  l9:0,cir¡do.n r¿os sobrc Lenin.Cli,nx
Zcüii )

)ndc h¿ry teratenientes. capitl¡ist¿\ y comcrcir¡tcs. llo f'ucdc
ir igünldad enrre el ho¡nbftj y ¡a mujcr, ni liqoicr¡xorc l:r lcy.

.. el carácter paírcu Iár del Fedom inio del hom bre 5obre lx m ujú pfmcupacrones
qu$¡eftu¡

fesl.rán con loda nitidez sino cuando el hombre y la muier
sacriitio

h reincorpor¡ción dc roiio elsexo ferneirinoa lir irúu'tna
loque a su !ez requierc que se sunrima la fafiilin ir)di
unidad económica de la soc¡edad.

(Engels. El or¡gen de la ¡arúlia, Ia prop¡edad piwda

el hecho de que los hoolbrcs
des!¡sm en cl rrabi¡) domú
agotador y que le absorbe cl

Son muy pocos

Prcnser) en ro

de él objetiv¡nlcn ¡e po¡ csLl siluacióD. ¡¡r¡bién
: el araso de ln mujer. su incomprensióo dc los

ios delmafido d€bilil¿n el entusia\mo deéstc
luch¡r- Estos son los pequeilos güsanos que

enefgraS: aomo sc cs¡fc-
- !cnci r .  \edebi l inc l  l f l  rd .

enlre los prolct¡rios. quc
odrian al iv iar el  peso v l l :

úer en su ribajo". No lo hace[ por

calma cómo l¡ mujer sü
io menu{lo, mo[óknro.

s.

n la fátrtilia modema, así como la necesidad y la manera de
stablecer una igualdad social efectiva de ambos, no se

g¡¡, según la ley, derechos absolutamente iguales. Enlonces
vcrá quc la ¡narumisión de la ¡nujer exigc, cono condición

iet e incluso suprimirlos po¡ complck). si

I dereclro y la dignidad del marido".
co¡ltbrt. Lr vida c¿ser¿ de la mujer es un

lesdedet¡llcs nimios. El viejo derecho del
ió r cont in ú.r \rb,i\ticr¡du er) fonn.r c cubicrL:l.

as energí¡s de mcxlo imperccptible .,- lento. pcro
la vida de los obreros. y o solo a ú'¿vés de los

lesis deben sub¡ayar con rigor que la verdaden tfabajo comunisb entrc las másiN femenin¡s,
Ia mujer solo es po\ible a u-avés del comunismo. labor política comprendc una pane consider'¡ble de u"bajo
¡arecer profundamente el nexo indisoluble enre la ¡ \ o en tre los hom bre,. DchL rno' e\ ü rpflr ha\ ta las ú l¡imr,
la ¡nujer como persona y miembro de la sociedad y la y ¡nás pequeñas raíces del vicjo ponlo de vis¡a propio de los
vada sobre los medios de producción. Asfdc tiemf,os de la esclaviud. Debc¡nos hacerio ranto en el partido

corno cll la! milsas. Esto al¡(|x r oue\rá-\ tareas po¡fticas, lo
oris¡no que la inpe¡iosa ocecsrú¡d dc for¡nar üll ¡túclco dc
ctunandas-lrombrc\ y ¡nujeres---qur cuenren coD uni iLri¡
prcparación teórica y prácúc¡ pa|.¿ ¡Ealizar e impülsar la latbr dcl
p.útido enlre l¿5 tr¿bajadoriN.

precisión los campos enlre nosotfos y elrn." rrntro¡r) bur!l¡ú.
la "ern¡ncipación de Ia mujei'. Esro senlarli ri
exam¡narel Droblena femenino como

y por tanto pemitiá vincular
(h clase y con la revolución.

ino deb€ ser un movimiento de

rldc no h¡ry tenatenientes, c¡rpitllifiN l i com,.j.ciilnlc\. donJc
I porlc¡ rlc los tr:rbr.jrdorcs constilu)c unil nucvir vidr sill cslos
r¡lol¡dorcs, o:(isre igurld¡d enut clhombrc y Lrn)llicr rmrc h lcr-.

iSu¡rldxil imrc l¡ le) no cs ¡rccesiüiiúnc tc I¡ i:u ldird cn lt's

cc\rl¡rlx)\ qoc IiL\ obrerírs cousilrúr Lr igudd¡d c¡D kr\ dhrc-
\. r¡,' \rlo lnlc la lcy. sirro c l)s hdcho\. P.úr eln) r\ [c.i\)
ruc lN i)hrcra trrricilL.^n crúr vc/ rriir cr h rdmnr'nnri,l de

{Lenin. 1920. cirado en D¿ lus recuerdot sobre Leúú. Clnril
Ze¡liin )

Ll lrrúlin, quc surgiri co el úlüno ||-rído del comun ismo pfirniti \ o.
slrar ábolida er el fuLuro. Tuvo ur prircipio y rendrii un Iin. .
H isntilruncntr. la l¿unili¡ cnl una u¡ti&ú de pr(xlocciór. un u¡ridid
iJcconsunÑ. um unidad prúa hp(L_rclll"ión de ia tucri,r dr lnrhiúo
dc l:r \isuicnlc gcoeíLcnir y uo¡ u0id¡d par¡ l¿ eduLrell¡r dc l(\
n iños.  ( . . )  cn e l  l -u tun)  l i l  t  n i l iu  podrá con\¿rr i r .c  ! ¡ r  i r l !o
drtli\orirble al dcvmollo dc l¡ ¡Ír)ducción. BrUo rl pre,e¡Ic
\istcmr dc distribucitir dc x cirdr qoicn dd reurrü() !¡xr \u
tnrh¡t(i . Lr l¡unilh \iguc \icndo ú(il. Cutur¡lorlcrm!.r¡i\ l¡ er¡frir
dc Ilt rclNi(ir cooruni\tr dc dislrihución dc il cudr quien \e!ún
sLrs ¡ rcac\ id i ldcs ,  nruchos dc nucsrro\  c{n lccf to\ l j ln lb i i l r fn
Dcspuús dc q l r iz i r  urros mi le¡r ios o d nrc | 'os e ' l  uno\  euxnl r ) \
ccnlcnucs dc ¡xids. h frunilir dc\ir¡1r¡cccri. lluchd\ de ¡rucnrl\
cr n:xr[l¡¡s uo r urc\cn ¡ t^-¡rsr|r ':r) c\trs cosL\. Tiencn r nlc\
¡l)uI cnrccha\. Pcr) I^ pí)hlcfirirs tiúcs corno lildclfrrrri¡r dc
lir\ (h\c\ \ l(\ p:rld,\ ):r { hi|rr dneulidr) cn l,\ (Li\rü¡\. E.t('
r r | l r ! \ r ¡ r  {ue c lc¡ ) l iNtúc ' l | j  Nfr r \  ]  Len¡rcnre l ' : \xd. . InrLrr r rsqrr

( i \ l ¡ ( '_ñ i lunS.  lL . )51.  1) | l i r i ( ¡ :  ! r ¡  l : r  ! ( r r le .eoei r r le  (  l |e lUrLr" .
'  l  t t j  l i¿ | l t !  ¿\ t ¡ t  ü t ¡ i I r r  )
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